
  
    
  


  La magia del amor


  Brujas 1


  Fernanda Suarez


  


  Derechos de autor © 2021 Fernanda Suarez


  Todos los derechos reservados

Los personajes y eventos que se presentan en este libro son ficticios. Cualquier similitud con personas reales, vivas o muertas, es una coincidencia y no algo intencionado por parte del autor.

Ninguna parte de este libro puede ser reproducida ni almacenada en un sistema de recuperación, ni transmitida de cualquier forma o por cualquier medio, electrónico, o de fotocopia, grabación o de cualquier otro modo, sin el permiso expreso del editor.


Diseño de la portada de: Oscar Gonzalez



  


  
    A mis fieles seguidoras, por todo su apoyo y comprensión, especialmente a mis hermosas adictas a los libros.
Las adoro chicas! 
 A mis papas, que nunca han dudado de mí y me siguen en cada una de mis locuras.
 A mis hermanos por animarme a escribir, aunque nunca han leído un libro.

  


  


  Prólogo


  Adrián es un rey que cree tener el control de todo en su territorio, de todo excepto de dos mujeres: una es la dueña de su corazón con quien desea unirse en matrimonio para la eternidad; la otra es una misteriosa dama que vive alejada en el bosque y que por sus prácticas empieza a llamar la atención de la población y del rey. Dos mujeres que sin saberlo tendrán algo en común.


  
    La enigmática doncella es obligada a permanecer junto al rey así que todos sus esfuerzos se centran en escapar y desaparecer tal como le enseño su abuela, sus poderes debían permanecer en el anonimato. Tenía que huir… o tal vez no.
  


  Hay quienes dicen que el amor es mágico… y no se imaginan cuánto.


  


  Capitulo 1


  
    


    —Majestad, la señorita Leyla solicitó verlo en el jardín, entre los rosales. —anunció uno de sus sirvientes del rey al entrar en su despacho, ya tiempo atrás su señor les advirtió que en cuanto la dama en cuestión ingresara al castillo, él debía ser informado de forma inmediata y lo mejor era no provocar la furia del rey, pues, aunque era un hombre conocido por su buen corazón y excelente trato hacia su pueblo, también era bien sabido que poseía un carácter fuerte que causaba temor cuando perdía la calma, algo que  solo sucedía al ver que sus órdenes no eran cumplidas o al sentirse traicionado.


    —¿Por qué no le dijo que subiera? Sabe perfectamente que no me gusta atenderla en el jardín porque no es el lugar a la altura de una dama como ella. —exclamó furioso mientras se ponía su saco y caminaba hacia la puerta, estaba desesperado por ver a la joven mujer que hacía latir su corazón, ella era la única dueña de sus suspiros y de sus pensamientos.


    —Fue la señorita Leyla quien decidió no subir mi rey, aseguró que prefería hablar con usted en el jardín porque le gustaba el aroma de las flores. —Se justificó el hombre ante Adrián, sin embargo, él apenas si prestó atención a sus palabras, lo único en lo que pensaba era en llegar hasta la que un día se convertiría en su esposa, estaba tan enamorado que la emoción que le generaba verla lo hacía comportarse como un completo idiota.


    Corrió escaleras abajo esquivando con rapidez a todo aquel que se interponía en su camino, al llegar al rosal ahí estaba ella, caminando entre las flores con una rosa roja entre sus manos, tan hermosa y perfecta como siempre; lucía un hermoso vestido de color azul claro demasiado sencillo para su gusto, a su parecer, Leyla merecía vestir prendas más finas y de mejor calidad, aunque usara lo que usara seguía siendo todo un festín para sus ojos. Aquella prenda se ajustaba perfectamente a sus pechos y su estrecha cintura mientras la falda caía libremente hasta la mitad de su muslo, esa sencillez era más que suficiente para deleitarse con la perfección que tenía en frente.


    —Mi hermosa Leyla, no sabes cómo me alegra verte, estas pequeñas visitas tuyas son las que alegran mi día y me ayudan a sobrellevar las horas venideras —la joven mujer se sobresaltó y levantando su rostro se encontró con la oscura mirada color café del rey. Sonrió ligeramente e hizo una pequeña reverencia—. No, por favor, sabes que tú no tienes por qué hacer reverencias. —dijo él deteniéndola.


    —Me asustaste, no te oí llegar. ¡Y claro que si debo hacerlo porque eres mi rey y debo tratarte como tal!, con el respeto que conlleva tu posición, el que tú y yo seamos amigos cercanos no me exime del trato que debo tener contigo. —explicó ella con una pequeña sonrisa curvando sus labios.


    El sol estaba en su punto más alto lo que provocaba un brillo especial en el dorado de su cabello, un detalle que lo tenía fascinado, aunque sin duda alguna, era su piel clara lo que lo tentaba a diario. Siempre que estaba cerca de ella debía recordarse la importancia de guardar la compostura en su comportamiento, aunque cada vez le costaba más y más, se moría por besarla y tomarla entre sus brazos.


    —Si de mí dependiese en este preciso momento dejarías de ser la súbdita que eres y te convertiría en mi reina sin siquiera dudarlo; eres tú la que no acepta casarse conmigo a pesar de que te he dicho una y mil veces que eres la única mujer que deseo convertir en mi esposa. Eres tú o no es ninguna así que por tu culpa no solo yo me quedare sin descendencia, sino también el país sin heredero —Leyla sonrió y apartó su mirada claramente avergonzada, siempre que traía el tema a colación esa era su respuesta: esquivar su mirada y rechazarlo una y otra vez, cosa que no entendía pues él era el hombre más deseado del país, cualquiera aceptaría casarse con él aunque la motivación no fuese más que la corona que conllevaba la boda, pero aceptaban: mientras que Leyla simplemente decía “no” sin llegar a darle razón alguna. Ya no sabía qué hacer para conquistar su corazón.


    —Es lo que siempre dices y lo odio porque me haces sentir mal, pero te lo repito: yo no soy la mujer que necesitas por esposa, yo no soy más que un capricho para ti. Aún somos muy jóvenes, ya verás que cuando aparezca la correcta dejaras de pensar en la estupidez de convertirme en tu reina. Sin embargo, no es de eso de lo que te venía a hablar. —El rey la silencio levantando su mano, estaba empezando a cansarse; intentó ganarse su corazón de a poco con detalles pequeños, pero su desesperación ya hasta lo había llevado a contemplar la posibilidad de usar su posición para obligarla, bien podía ordenarle que se casara con él y ella no tendría más opción que aceptar, aunque evitaba pensar en ello, no queria llegar a tales extremos.


    —Es que no te entiendo Leyla, no entiendo el porqué de tu rechazo si siempre he intentado enamorarte, cautivarte, pero tú no dejas de esquivar mis atenciones de alguna u otra forma. Dame al menos una razón válida de una buena vez porque te juro que estoy llegando al límite de la paciencia. —Adrián sentía como la furia empezaba a correr por todo su cuerpo, de buena gana la encerraría en una de las mazmorras a ver si así reaccionaba, aunque nunca sería capaz de hacer tal cosa.


    —Por favor, Adrián cálmate un poco, debes entenderme, no me siento preparada para casarme y mucho menos para ser reina, son tiempos duros y el pueblo necesita gobernantes que les inspiren seguridad y esperanza después de tantas guerras y tantas muertes. Lo mejor es que dejemos el tema hasta ahí. Venía a hablarte de algo muy serio que está sucediendo en el pueblo: una mujer llego hace un tiempo y se estableció en una de las chozas abandonadas del bosque… —dijo ella intentando cambiar el tema. Sin embargo, el joven rey no se sentía de ánimo para pensar en los problemas del pueblo, que seguro, no eran tan graves y podían esperar.


    —No quiero escucharlo Leyla, si quieres hablar de los problemas del pueblo bien puedes volver dentro de un par de horas o tal vez mañana, debo ocuparme de asuntos un poco más serios. Si eres tan amable, retírate —. Él dio media vuelta dispuesto a volver a su despacho, pronto habría un encuentro entre todos los nuevos monarcas del mundo para discutir el tema del territorio que aún seguía sin un gobierno estable y debía prepararse, pues, aunque su país era relativamente pequeño era un punto estratégico en la geografía y le gustaría expandirse.


    —¿Acaso una bruja no es un tema serio? —gritó ella deteniendo sus pasos, ¿una bruja? Nunca había creído en ellas, para él no eran más que cuentos que las madres se inventaban para lograr que sus hijos las obedecieran, tales personas no existían, era ridículo, ¿cómo podía un cuento alterar la paz del pueblo? ¿De dónde había sacado tal estupidez?


    —¿Una bruja? Por Dios Leyla ya deberías saber que las mujeres que tienen poderes sobrenaturales y pueden hacer pociones y hechizos no existen, seguro que solo es una mujer que quiere llamar la atención o en su defecto que no es del agrado de las personas del pueblo. —Los ojos verdes de la joven se abrieron al sentirse ofendida y su rostro se cubrió de seriedad.


    —Si es una bruja, lleva ya un tiempo viviendo en aquella choza y ha estado atendiendo a muchos animales heridos, e incluso ha atendido a varios hombres, mujeres y niños; se dice que puede curar cualquier dolencia con una de sus pociones. Una de las mujeres del pueblo dice que le dio una bebida para enamorar a un hombre y están a punto de casarse. Es una bruja. —Con aquella última frase logro captar toda su atención, ¿una pócima que podía crear amor entre dos personas? La verdad es que sonaba completamente ridículo pero la curiosidad se apodero de él. Se giró hacia Leyla y se cruzó de brazos.


    —A ver, según tú ¿dónde está establecida esta mujer y cuál es el problema con su presencia? No creo que le haya causado algún daño a alguien porque entonces te habrían enviado hace mucho tiempo a advertirme de su presencia, porque siempre eres quien viene en nombre del pueblo, entonces, ¿cuál es el problema? —dijo haciendo uso de toda la elegancia y perfecto comportamiento que debía tener un hombre de su posición acostumbrado a dar discursos y convencer a mucho con ellos.


    —El problema es que empieza a asustar a todos diciendo que una mujer acabara con el país porque el rey no sabrá elegir a buena compañera de vida; asegura que hay posibilidades de una cuarta guerra mundial y que será esa la causante del fin del mundo. Sabes que persiste el miedo, la tercera guerra mundial fue devastadora, murió casi la mitad de la población mundial así que no puedes esperar que este tipo de comentarios no alteren la paz entre los ciudadanos. Debes intervenir, hablar con ella, decirle que no queremos saber de sus supuestas visiones del futuro. —Ese si era un tema serio, eso no solo podía alterarlos sino también asustarlos, podrían incluso tratar de matarla con tal de acabar con la amenaza, que se supone, ella percibía.


    —Bien, cálmate, hablare con ella. ¿En qué parte del bosque esta la choza en que se supone que vive? —Hizo una seña a uno de los guardias que pasaban por el lugar y pidió que trajeran su motocicleta y que prepararan el equipo de seguridad.


    —En la zona sur cerca de la frontera, en la vieja choza que solían usar los cazadores. —El joven asintió y camino rápidamente hacia la entrada del castillo dejando a la dama sola entre los rosales, se subió a su motocicleta y seguido de un par de guardias emprendió su camino. La verdad es que nunca pensó que ser rey sería tan difícil, no solo debía estar al pendiente de todas las necesidades de su pueblo sino también preocupado por la seguridad, estabilidad y tranquilidad de este, y claro, intentando evitar ser asesinado.


    No era fácil empezar de nuevo después de que la tercera guerra mundial protagonizada por los desaparecidos Estados Unidos, Reino Unido, China, Francia, Alemania y Rusia; estuvieron a punto de llevar al mundo al final de sus días con un enfrentamiento devastador que duro quince años; para retornar a la paz internacional e intentar volver a tener una vida normal, los gobernantes que sobrevivieron decidieron organizar el mundo como según su parecer, era la mejor opción. Empezaron cambiando las divisiones geográficas del mundo acabando así con las divisiones geopolíticas que se conocían; cada uno de los territorios serian regidos bajo una monarquía parcialmente parlamentaria, ya que se le restaría poder al parlamento y se aumentaría el poderío del rey, así buscaba evitar que aquellas peligrosas corrientes ideológicas que un día causaron las tres guerras mundiales se posicionaran en el poder.


    El padre de Adrián había sido elegido para reinar al sur de lo que un día se conoció como Europa, en los antiguos territorios de Portugal, España, Francia e Italia, constituyendo así la nueva Republica de Europa del sur. Sin embargo, luego reinar durante 8 años el rey murió durante un accidente de avión, así que la monarquía quedó en manos de su hijo Adrián quien lleva en el poder 2 años.


    El rey se acercó en la moto tanto como le fue posible hasta donde la carretera se lo permitió, y llegado el punto bajo de esta, subió la cremallera de su chaqueta y camino entre los árboles siguiendo un camino imaginario que, según él, era el correcto, hasta que frente a sus ojos apareció una vieja choza hecha en piedra. Se felicitó a sí mismo el poder recordar el camino, era muy bueno en geografía.


    De la chimenea salía humo, así que la dama o bruja en cuestión debía estar en casa.


    Caminó hasta la puerta y golpeó tres veces, a los pocos segundos una hermosa mujer con el cabello más negro que jamás había visto y un par de ojos azules tan claros como el cielo durante el verano abrió la puerta; sus labios eran gruesos y rosados, su piel blanca, su rostro perfilado. No se atrevió a mirar más.


    —Majestad. —susurró ella sin poder creérselo y de inmediato hizo una reverencia un tanto torpe. Una vez enderezo su espalda permaneció con la cabeza baja ante el claro nerviosismo que le causaba su presencia.


    —Señorita, permítame que me presente, mi nombre es Adrián Dranks, ¿con quién tengo el gusto? —dijo él muy educadamente extendiendo su mano; sin embargo, la joven apenas si lo miro dejándolo con la mano estirada—, no tienes de que preocuparte no te hare nada malo, pero seguro que debes tener un nombre y me gustaría saberlo, ha de ser difícil mantener una conversación cuando si ni siquiera sé cómo te llamas. —Ella se cruzó de brazos levando la mirada y elevo su ceja derecha, no parecía estar dispuesta a ceder sin dar pelea lo que dificultaría el propósito de Adrián, y la paciencia no era precisamente su mayor cualidad, aunque él intentaría hablar con familiaridad esperando que tal vez facilite su labor.


    —Lo lamento mi rey pero, no creo que tengamos algún tema en común que merezca una discusión, y sin intención de sonar grosera, debo pedirle que por favor se retire; estoy un poco ocupada. —Su majestad rio divertido ante la actitud de la mujer, aunque pocas veces solía usar su posición para doblegar a alguna persona, cuando era necesario, se divertía haciendo uso de ello.


    —Aunque no intentes sonar grosera, ¿no crees que tratar así a tu rey puede tener consecuencias? Más teniendo en cuenta la razón por la que tuve que venir a tu… —Dio una rápida mirada a su alrededor—, tu acogedora morada, y algo me dice que conoces a la perfección las razones que me trajeron hasta tu puerta. —Concluyó con desagrado para luego volver a fijar su mirada en la mujer; pudo notar la rabia en la mirada azulada, pero consiente de su posición termino haciéndose a un lado permitiéndole entrar.


    —Se equivoca, no sé qué podría ser tan importante como para que amerite su presencia en mi humilde morada; pero sea cual sea la razón seguro que no necesita saber mi nombre. —El joven se adentró en el lugar hasta donde se suponía, era la sala de estar, pues apenas si tenía un pequeño sofá adornando el lugar, mientras al otro extremo solo contaba con una mesa y su respectiva silla, que suponía, era el comedor.


    —Tú ya sabes mi nombre, ¿acaso lo justo no es que yo conozca el tuyo? —Dijo divertido al sentarse en el viejo sofá y cruzar sus piernas con total soltura, disfrutando al ver sus ojos azules llenos de una extraña combinación entre sorpresa y rabia; aunque debía admitir que allí sentado tenía una vista perfecta de su cuerpo. Tenía un ajustado jean que marcaba a la perfección sus tonificadas y largas piernas y la curva de su cadera; a pesar de tener una blusa holgada, gracias a sus brazos cruzados se podía apreciar su pequeña cintura y la curvatura de su busto. Aquella mujer no parecía ser de este mundo.


    —¿Acaso no le enseñaron que se debe pedir permiso a los anfitriones antes de sentarse como si estuviera en su casa? Que no lo está, cabe resaltar. Además, fue usted quien quiso decirme su nombre, yo no se lo pedí, así que no tengo razón alguna para darle el mío —caminó hasta detenerse frente a él—, ahora, dejando de lado su falta de educación, ¿podría decirme la razón de su visita? Entre más pronto me lo diga, más rápido podrá irse. —Muchas veces lo habían retado, aunque nunca había sido una mujer, pero aquello era, sin duda alguna, un reto que él aceptaba más que complacido.


    —Lo lamento, solo me enseñaron las libertades que, como rey, puedo disfrutar. No conozco límites, no sé lo que se siente cuando te niegan algo.


    —Eso ya lo suponía, pude notarlo desde el mismo instante en que golpeo a mi puerta; tal vez el mundo se equivocó al ponerlo a usted en el trono. —El rey elevó una ceja ofendido; puede que no sea el mejor gobernante, pero hacia su mejor esfuerzo y tal como dictaba la ley, siempre ponía a su pueblo como su principal prioridad. Seguro que sus errores no habían sido tan graves como para ser merecedor de tales palabras.


    —¿Y entonces quién si lo es? —Preguntó furioso, pero ella simplemente elevó el mentón con orgullo y no respondió ni una sola palabra. Cuando él estaba a punto de hablar, una dulce voz lo interrumpió.


    —Amira, hay muchos guardias reales rodeando la casa. ¿Qué hiciste? ¿Sera que el rey está cerca? Me gustaría conocerlo, dicen que es un excelente hombre y el mejor monarca que pudieron elegir. —dijo una pequeña niña mientras entraba a la casa, pero en cuanto vio al rey sentado en el sofá se quedó de piedra, cerró la boca con fuerza y le dedico una silenciosa disculpa a la mujer.


    Amira, por primera vez en su vida, sintió ganas de golpear a un niño, claro, si fuera capaz de hacerlo, siempre había pensado que aquellos pequeños eran seres inocentes en un mundo lleno de maldad, lo único que podía hacer era amarlos, y eso incluía a la hermosa Myral.


    Cuando decidió volver al lugar que un día consideró su hogar no pensó que el cambio sería tan fuerte; para empezar, ahora tenían un rey. La última vez que estuvo allí su país era regido por un presidente, y aunque no imaginó lo que le esperaba en aquel lugar, no vio venir los problemas que tenía justo en frente.


    —Myral no es el momento, ¿por qué no vienes en un rato? Aun no termino el tónico para tu pierna y estoy un poco ocupada —dijo acercándose a la pequeña de ocho años, acarició su mejilla y sonrió para tranquilizarla.


    —Está bien, vendré en un rato. Perdón por entrar así, debí golpear. —susurró la niña avergonzada, bajando su mirada y haciendo un tierno puchero.


    —No te preocupes pequeña, no sabías lo que te ibas a encontrar. Mejor vuelve a casa —. Dejó un beso en su coronilla y la llevo hasta la puerta, aunque antes de salir corriendo la pequeña hizo una muy improvisada y rápida reverencia a su rey.


    —Así que te llamas Amira, es un nombre muy hermoso y debo decir que tienes una amiga muy tierna. —La joven lo fulminó con la mirada y se cruzó de brazos furiosa, debía buscar la forma de salir de este problema o todo terminaría mal para ella; aun no olvidaba la advertencia que le dio su abuela antes de morir. Tal vez lo mejor era irse lejos y seguir viajando sin rumbo alguno, su hogar murió en aquella guerra y no debía olvidarlo.


    —¿Por qué no simplemente me dice lo que quiere? Dejémonos de jueguitos, si quiere que me vaya solo dígalo pero, hable de una buena vez, esto empieza a cansarme. —dijo harta, no le gustaban este tipo de juegos del gato y el ratón en el que corres o te alcanzo como viendo quién gana y quien muere, prefería hablar las cosas de frente, sin rodeos.


    El rey analizó por un momento la situación.


    —Quisiera hacerlo, pero me temo que las razones que me trajeron hasta su puerta son un tanto… increíbles, por no decir que algunos las llamarían estúpidas. —aseguró.


    —En ese caso váyase, vuelva a su castillo y déjeme en paz.


    —Se cruzó de brazos segura de que se iría muy pronto, lo que no se imaginó fue que su determinación por echarlo de su casa fue lo que lo ayudo a decidirse por hablar. El rey, soltando un suspiro, confesó aquello que lo había llevado hasta allí.


    —Bien, seré directo, ¿es usted una bruja?

  


  


  Capitulo 2


  —¿Una bruja? No creí que el rey diera crédito a historias para niños, ¿no tienen las brujas el mismo origen de las princesas que mostraban en la televisión? —dijo ella divertida. Caminó hasta quedar frente al rey y se recostó en la pared intentando parecer tranquila y relajada, aunque la verdad fue que no sabía que era lo que sentía, pero lo que si tenía claro es que debía irse lejos y no volver, debió haber hecho caso a su instinto y seguir su viaje sin mirar atrás.


  —¿Historias de televisión? ¿Qué sabes tú de eso? Eso no lo presentan hace mucho tiempo, te recuerdo que la televisión dejo de funcionar luego de las bombas que pusieron en sus fuentes de energía y señal.


  —Mi abuela, me conto como había sido su vida cuando aún era una niña, me relató muchas historias de princesas y programas de televisión, y casualmente en todas ellas había una bruja malvada que hechizaba al principie para obligarlo a caer enamorado o, asesinaba a la princesa para quedarse con el príncipe, aunque claro, siempre terminaban muertas o desvanecidas en fuego, pero su papel en la historia siempre era el mismo. —Recordó ella con un suspiro, su amada abuela, extrañaba aquellas tardes en las que se sentaba a los pies de su silla y escuchaba atenta todas sus historias, desde su muerte había quedado completamente sola en el mundo.


  —¿Dónde está ella? —pregunto él curioso al ver su rostro emocionado al hablar de su familiar, era puro y sincero amor.


  —Murió hace un par de años, y antes de que pregunte, mi madre murió al darme a luz y no, no tengo idea de quien es mi padre. —dijo ella rápidamente esquivando el tema.


  —Pero creo que nos estamos desviando. No, no soy ninguna bruja, soy una simple mujer que disfruta de ciertas aptitudes especiales, aunque no creo que sean las mismas de una bruja. —explicó ella, sabía que se podían generar ese tipo de comentarios entre la población si seguía haciendo tantas estupideces, y en algún momento aquellos comentarios llegarían al rey. En definitiva, tenía que irse, y pronto.


  —Bien, de ser así, ahora quiero que me expliques como es que surgió tal rumor, porque si llego a mis oídos seguro que no es tan poca cosa como lo quieres hacer ver, así que anda, quiero saberlo todo, te escucho. —Se cruzó de brazos y se acomodó en el sofá casi que acostándose en él; Amira puso los ojos en blanco y suspiro, debía escapar.


  —No hay mucho que contar: las personas me pagan por hablarles del futuro y luego, cuando mis palabras no son de su agrado, generan rumores como esos, lo que es ilógico ya que las brujas no existen y de bruja no tengo nada. —Nunca le gustó la idea de dar explicaciones, su abuela siempre le dijo que evitara las preguntas y huyera porque eran los inteligentes quienes sobrevivían, no los valientes, y ese era un mundo lleno de miedos en el que la gente inocente puede terminar pagando por ellos. El miedo es un sentimiento peligroso cuando no se sabe controlar.


  El rey le dio la razón.


  —Entonces explícame en qué consisten tus aptitudes, seguro que así puedo hacerme una idea de la razón. —La joven tomo una vieja butaca de madera que tenía cerca de la puerta de su habitación y se sentó en ella frente al rey.


  —Puede que eso tome algo de tiempo y seguro que siendo el rey tiene mucho trabajo pendiente y tendrá que volver pronto a su castillo. —dijo esperando poder esquivar sus preguntas, sus cualidades siempre habían sido difíciles de explicar y mucho más de entender, además no le gustaba hablar de ello, prefería mantenerlo en secreto mientras, desde las sombras, ayudaba a todo aquel que la necesitara.


  —En eso te equivocas, de hecho, tengo todo el tiempo libre que desee, aunque el parlamento tiene muy pocas facultades, prácticamente trabaja para mí así que bien puedo dejarles un poco de tarea pendiente. Tengo disponible todos los minutos u horas que creas necesarias. —Ella tuvo que contenerse para no decir una mala palabra, seguro que ofender al rey no era buena idea mucho menos en su posición, sin embargo, tampoco se quedaría callada y claro esta tampoco respondería a sus dudas así de fácil, aún tenía mucho que decir antes de darse por vencida.


  —Eso se llama abuso de poder mi rey, usted debería saberlo mejor que nadie, ¿acaso no fue el deseo y así mismo el exceso de poder el causante de las tres guerras mundiales que nos han llevado a lo que somos hoy en día? —En el momento en que el rostro de Adrián se transformó por completo entendió que había pronunciado las palabras incorrectas, tal vez debería empezar a pensar antes de hablar, seguro que eso la ayudaba un poco para no cometer tantos errores y no terminar metida en tantos problemas.


  —Juegas con fuego Amira, no puedes venir a compararme sin una razón válida con los gobernantes que provocaron tantas muertes y destrucción, te recomiendo un poco de discreción y respeto con tus palabras si no quieres terminar encerrada o enfrentando verdaderas dificultades; estoy intentando ser diplomático y hablar del asunto antes de tomar una decisión, pero no me la estas poniendo fácil. —advirtió él con voz suave intentando aparentar una tranquilidad que no poseía, pues no solo sus ojos lo delataban sino también sus gestos.


  Adrián respiro profundo varias veces para contener la furia, ¿quién se creía aquella mujer? No tenía la facultad y muchos la libertad de tratarlo de esa forma, él solo quería ayudarla, o por lo menos ese era uno de los propósitos, pero seguro que no era como para compararlos con tales monstruos. Amira supo que debía resarcirse.


  —Lo entiendo majestad y tiene razón, por favor reciba mis disculpas, es solo que no estoy acostumbrada a ser víctima de interrogatorios, pero si lo que quiere saber es sobre mí, pues bien, usted gana, después de todo es usted quien tiene la corona, ¿no? Yo soy una simple mujer del pueblo, usted es el rey. —Recostó su espalda en la pared ya que la vieja silla no tenía espaldar y suspiró, al menos estaban solos, es una lástima que nunca haya sido buena mintiendo—, es un talento de muchas generaciones atrás, demasiadas para contarlas. Lo heredan las mujeres primogénitas cada dos generaciones así que yo lo obtuve de mi abuela; se puede decir que tengo cierto poder sobre las plantas, puedo hacerlas crecer sin importar el lugar y florecen más rápido de lo normal, y ya que conozco todo tipo de plantas puedo hacer cualquier ungüento, crema, fusiones, venenos, todo. Además, a veces tengo visiones sobre el futuro, aunque no lo controlo y muchas veces es el futuro de personas que ni conozco; nunca es 100% confiable. No puedo manejar a las personas o hacer que los objetos se muevan solos, así que como puedes ver, es un talento poco especial y de bruja no tengo nada. —explicó ella brevemente intentando enmendar su error, además así puede que pronto pueda irse y dejar este lugar en el pasado. Nunca le gusto que le llamaran “bruja” porque el mundo tenía muy mala visión de las mujeres catalogadas como tal, pero no se puede tapar el sol con un dedo, si, era una bruja.


  Adrián analizó sus palabras por un momento antes de hablar y una idea se cruzó por su cabeza.


  —Ahora ves que no eran tan difícil de explicar y no tardaste tanto tiempo como creías, y en defensa de todo aquel que haya escuchado alguna de tus extrañas profecías podría pensar que, si eres una bruja, tal como las de las historias de princesas, aunque quiero pensar que no tengas la maldad que las caracterizaba a ellas. Y es que solo basta con verte, posees una belleza que no parece de este mundo lo que solo podría explicarse con magia; por ejemplo, tu cabello es negro, muy negro, de un tono demasiado oscuro para ser normal y su brillo es mágico; luego están tus ojos tan azules como el cielo, nunca había visto unos así; los rasgos de tu rostro, tu cuerpo, todo en ti. Posees una belleza envidiable. —Ella se sintió un tanto incomoda y tomando el borde de su blusa intento bajarla, pero era inútil, y para completar su mala suerte, a pesar de haber intentado detenerlo sus mejillas se habían puesto ligeramente rosadas dejándola en ridículo.


  —Supongo que eso puedo agradecérselo a la buena genética, por lo menos si mi cabello. Según me cuenta mi abuela mi madre tenía el cabello tan negro como el mío, supongo que los ojos debieron ser de mi padre, pero le aseguro que son características completamente normales, no es como que pueda hacerme bella asesinando mujeres o haciendo Dios sabe que cosas. Ya se lo dije, las brujas no existen, y no ser así yo no soy una de ellas. Si esas son todas sus preguntas le ruego que se retire. Sé que teme por la seguridad y tranquilidad de su pueblo, pero no tiene de que preocuparse, empacaré mis cosas inmediatamente y me iré muy lejos, no volverá a saber de mí. Solo váyase, por favor. —El joven rey no sabía que pensar, no lo había querido aceptar, pero había venido con un propósito un tanto ridículo y ahora que entendía la situación era posible que aquella mujer no pudiera ayudarlo, entonces, había perdido su tiempo, a menos que hiciera una estupidez, lo cual era muy posible. Ya no tenía mucho que perder.


  —Me dijeron que pudiste lograr que dos personas se enamoraran y que incluso están a punto de casarse, ¿qué tan cierto es eso? Porque para causar algo tan fuerte y poderoso como es el amor seguro que tu talento no es tan simple e insignificante como lo haces ver, eso sí, te ruego sinceridad, no me gustan las mentiras, podría hacerte pagar muy caro por ellas. —Abrió su boca sin poder creérselo y se cruzó de brazos furiosa, ¿en que se había metido?


  —No estamos en la edad media, no es como que pueda obligarme a cumplir sus órdenes porque yo también tengo mis derechos y le aseguro que conozco todos y cada uno de ellos. No recibirá más quejas, solo tiene que permitir que me vaya y problema solucionado. —Se puso de pie dispuesta a abrirle la puerta al rey con la esperanza que se retiraba y ella entonces podía empezar a preparar su equipaje para el viaje; sin embargo, Adrián se levantó rápidamente del sofá con un solo brinco y corrió hasta ella, la tomo del brazo deteniendo sus pasos y pensó por un momento en la mejor forma de decir lo que tenía en mente, porque seguro que esa mujer al escucharlo querría matarlo.


  —Lo lamento, de verdad que lo hago, pero no puedo permitir que te vayas, vas a tener que quedarte y será en mi castillo. Te vienes conmigo mi pequeña bruja, viviremos juntos. —Los ojos de la dama se abrieron hasta mas no poder al igual que su boca a medida que negaba repetidamente con la cabeza, ella esperaba, ansiaba que las palabras que acaba de oír solo fueran una muy mala burla.


  —Debe estar bromeando, ¿no? Es ridículo, no puede obligarme a ir con usted, yo no quiero irme a su castillo y mucho menos quiero vivir allí, no puede hacerlo. Soy libre de hacer lo que quiera y de ir hacia donde se me antoje, no puede retenerme, sería como secuestrarme así que le agradecería que se dejara de bromas de tan mal gusto. —dijo ella demasiado rápido, temerosa. No podía hacerle tal cosa, había crecido como una mujer libre y quería seguir siéndolo hasta morir, él no podía privarla de ello. No, no iba a permitirlo.


  —Yo sé que no suena muy bien pero, si, te vienes conmigo, Amira. Tengo una labor especial para ti, es como un pequeño favor; además que gracias a él podre saber que tan ciertos son los rumores que llegaron a mis oídos. Debes entenderme, no es que no crea en tus palabras, pero digamos que es por seguridad. —El miedo empezó a apoderarse de Amira y desesperada, empezó a mirar de un lado a otro buscando una salida, no podía permitir que la encerraran en una jaula de oro como lo sería el castillo; sin embargo, Adrián estaba más que decidido a hacerlo, tenía una idea rondando en la cabeza y no podía dejar de pensar en ello. Tal vez era descabellado, estúpido y una completa pérdida de tiempo, además que sí, sería un abuso de su poder como monarca, pero estaba decidido a hacerlo, ya tendría tiempo de pensar en las consecuencias.


  —¿Por mi seguridad o por sus intereses llenos de egoísmo? No iré, si me lleva tendrá que hacerlo a la fuerza porque no iré, bajo ningún concepto hare tal estupidez. Lo único que le pido es que permita que me vaya muy lejos, déjeme ir, le juro que no volverá a saber de mí. —A pesar de que su frase inició con un tono de voz fuerte y en forma de exigencia, termino siendo una súplica, no quería perder la vida que había llevado hasta ahora, no podía ser encerrada en una jaula como si de un animal se tratase, que Dios, si es que existe, la ayude.


  —Tal vez son mis intereses llenos de egoísmo, tal vez es por tu seguridad, la verdad es que la razón no importa, lo único que debes saber es que vendrás conmigo te guste o no; si no quieres hacerlo por tu propio pie está bien, será a la fuerza, pero en definitiva, te vienes conmigo. —sentencio él; soltó su brazo dejándola sin aire, sin respiración y con el rostro pálido—, ¿algo que quieras llevar? —preguntó con la vista fija en algún otro lugar, sentía cierto remordimiento al verla tan mal.


  Al no escuchar respuesta fue hasta la puerta y salió de la pequeña casa, sabía que ella no lo seguiría así que hizo una seña a sus guardias y dos de ellos entraron al lugar; fue hasta su motocicleta y se subió en ella, pero no arranco, debía asegurarse de que ella subía al auto que habían traído sus guardias.


  —¡No puede hacerme esto! ¡Usted es la peor escoria de este mundo, no entiendo quién fue el idiota que creyó que usted podía liderar un país! ¡Déjeme ir! —gritaba la mujer mientras los dos hombres la llevaban cargada hasta al auto.


  Amira no dejaba de forcejear intentando liberarse pero, ninguno de los dos estaba dispuesto a soltarla, así que con sus ojos llenos de lágrimas a punto de mojar sus mejillas y sintiéndose cansada dejó de luchar y entro en el auto. Aquello logró que el corazón del rey se estrujara en su pecho, nunca había hecho daño a nadie, mucho menos había obligado a una persona a cumplir sus órdenes, pero no tenía opción, tenía lo que queria pensar que era una buena idea y estaba dispuesto a todo con tal llevara a cabo, no importaba si en el camino tenía que venderle el alma al diablo, y puede que su brujilla tenga cercanía a él. En su defensa, estaba desesperado.


  El rey se puso su casco y arrancó a tanta velocidad como le fue posible de vuelta al castillo, esperando que la rapidez y la adrenalina acaba con la frustración y la rabia consigo mismo e inundaba su corazón en ese preciso instante, pero no funcionó, para cuando cruzó la entrada seguía sintiéndose miserable, aunque ver que Leyla lo estaba esperando lo ayudo considerablemente, ella era su mejor cura para todo tipo dolencia.


  —¿Cómo te fue con la bruja? Tardaste más de lo esperado. Estaba esperándote, quisiera hablar contigo, ¿te molesta? —dijo ella en cuanto él se quitó el casco. Adrián bajo rápidamente de la motocicleta y fue hasta Leyla, la tomo de la mano y la condujo hasta un pequeño escondite en el jardín en el que nadie los vería, gracias a que los árboles eran bajos y los setos altos ocultándolos de todas las miradas curiosas.


  —Por tu culpa estoy haciendo demasiadas estupideces. Igual, ya no tienes de que preocuparte, esa mujer ahora está bajo mis órdenes y no creo que vuelvas a saber de ella. —Desesperado, tomo su rostro entre sus manos e intentó besarla, pero ella empezó a forcejear desde que entendió sus intenciones y como pudo, le dio una fuerte cachetada.


  —Puede que seas mi rey, pero no voy a permitir que me trates como a una cualquiera; no puedes venir y obligarme a besarte. —mascullo furiosa, dio media vuelta y desapareció del lugar dejándolo con la palabra en la boca y más que decidido a seguir con sus planes.


  Adrián salió de su escondite y fue hasta donde, suponía, seria instalada Amira. Entre más rápido pueda convencerla más rápido tendría resultados y muy pronto de lo imaginado cumpliría con sus propósitos, pero con cada paso, tenía que convencerse a sí mismo de que estaba haciendo lo correcto.


  Hizo una señal al guardia que vigilaba la habitación y este se retiró. Toco ligeramente la puerta en varias oportunidades, pero en ninguna de ellas la puerta se abrió ni escuchó que autorizaran su entrada. No tenía la paciencia para esperar a que ella cediera por voluntad propia así que simplemente abrió la puerta. Ahí estaba ella, sentada en el medio de la cama con las piernas encogidas, pegadas a su pecho y abrazándolas con sus brazos mientras escondía su rostro entre estas, aun desde su distancia podía escuchar los suaves gemidos de la dama que de seguro eran causados por las lágrimas. En ese momento se le rompió el corazón y las dudas llenaron su cabeza.


  —Me gustaría hablar contigo, quiero explicarte las razones por las que traje a vivir aquí; necesito que me escuches, pero te ruego que no llores, todo esto tiene una explicación y si estuvieras en mi lugar seguro que habrías hecho exactamente lo mismo. —dijo él con rapidez intentando corregir su error o al menos menguar su dolor, porque lastimosamente, no estaba dispuesto a dejarla ir.


  Amira elevó su rostro y lo fulminó con la mirada, tenía los ojos rojos e hinchados de tanto llorar, sus mejillas estaban húmedas y el dolor y la tristeza eran más que obvias en su mirada, y es que ella aun no podía creer que estaba encerrada en aquel lugar, se sentía un ratoncillo de esos que solían usar los científicos para probar sus inventos. Al llegar al castillo la llevaron hasta una enorme habitación que bien podía ser el doble de su pequeña casa, pero ella lo único que pudo hacer fue llorar, por más que lo intento, la valentía y fortaleza la abandonaron dejándola en completa soledad, y es que no sabía cómo iba a salir de ese problema.


  —¿Quiere que deje de llorar? ¡Perfecto! Hay una solución: déjeme ir, déjeme volver a mi casa. Sea cual sea la razón por la que me obligo a venir no lo pienso hacer, no lo ayudare en nada y no moveré un solo dedo por usted. Déjeme ir de una buena vez, usted no tiene el derecho a hacerme esto. —rogo ella desesperada, sentía que la respiración empezaba a faltarle y caería desmayada en cualquier momento.


  —Escúchame, dame una oportunidad, solo una, déjame explicarme: solo te pido una ayuda, una pequeña que me facilite todo, no es como que te pida que me soluciones todos los problemas, es solo es una ayuda. —explicó Adrián desesperado, por más que quisiera tenerla allí encerrada hasta que lo ayudara sin objeciones, no podía; por muy rey, monarca o como se le llame, no tenía el derecho a hacer tal cosa. Era convencerla o dejarla ir.


  La bella mujer respiró profundo intentando calmarse, si realmente quería salir de ese lugar debía tener la cabeza fría para así poder pensar con claridad. Si algo había aprendido durante todos los años que tenia de vida era que debía actuar con inteligencia, con calma, pensar en los pros y los contras, en todos y cada uno de los caminos que podía tomar y sus consecuencias, solo así podía tomar la mejor decisión para su bienestar. Cabeza fría. Se limpió las lágrimas y escuchó.


  —¿Qué es lo que quiere? ¿Por qué estoy aquí? ¿Qué tengo que hacer para irme? —preguntó tan calmada como le fue posible, si no escuchaba las razones por las que estaba allí tampoco podría pensar en las opciones que la ayudarían a salir; “aprender a escuchar es una virtud que pocos tienen la inteligencia de usar” decía su abuela. Ahora entendía a qué se refería.


  —Veras, hay una mujer… —empezó el rey con voz pausada, pero ella en cuanto escuchó aquellas primeras palabras empezó a negar con la cabeza repetidas veces silenciándolo.


  —Sí, sé que es una mujer maravillosa y puede que sea la mujer de tu vida, la reina perfecta, pero entiende, no soy bruja, sea lo que sea que los separe no puedo hacer nada para corregirlo. No tengo los poderes porque no soy la bruja que se imagina, pero seguro que encuentras alguna otra solución para enamorarla. —dijo interrumpiéndolo, no era el único que la había buscado esperando obtener algún tipo de poción para conseguir el amor de la persona deseada, pero ella no poseía tal cualidad. Prefería dejarlo claro desde el principio.


  Adrián soltó gruñido, eso era frustrante, no había terminado de hablar cuando ella ya le estaba negando su ayuda.


  —¿Podrías dejarme hablar? —preguntó cansado; ella asintió—, no creo en brujas, aunque no me lo creas, pero siento que si puedes ayudarme, no sé cómo, pero algo me dice que eres tú la solución a mi dilema. —Amira movió su mano en algo parecido a círculos, una extraña señal que solía usar para que fueran directo al punto, no le gusta divagar.


  —¿Qué es lo que quiere de mí? Sea específico. —dijo cansada, estaba desesperada por salir de aquel lugar, incluso hasta tenía en mente el rumbo que tomaría al escapar. Nunca más volvería a pisar aquellas tierras, solo le faltaba encontrar una ruta de escape, casi nada.


  —Para que puedas entenderlo te voy a explicar todo desde el principio, eso sí, te ruego que no me interrumpas. —Le lanzo una mirada de advertencia a la cual ella puso los ojos en blanco—, como te decía, hay una mujer, su nombre es Leyla; veras, la conocí cuando mi padre fue nombrado monarca. El padre de Leyla era uno de los candidatos pero eran muchos los rumores que circulaban acerca de sus actos, corrientes políticas y negocios extraños, y a pesar de que nunca se logró probar nada, prefirieron a mi padre. Bueno, el punto es que desde aquel entonces he sido muy cercano a ella porque es una mujer maravillosa, sensible, paciente, amorosa, terriblemente hermosa, tierna, sexi… —Amira carraspeo incomoda, no es como que le agrade escuchar comentarios así, él la miró apenado—. Lo lamento. El punto es que es la mujer perfecta. Desde que me convertí en rey y cumplí la edad pertinente para buscar esposa he estado intentando convencerla de convertirla en mi reina, pero siempre me rechaza, asegura que no es la mujer para mí. He intentado averiguar si está enamorada de otro hombre, pero no, nunca ha sido vista en compañía de otro hombre, y si de algo estoy seguro es que ella es la correcta así que necesito tu ayuda. Puedes hacer lo que consideres pertinente con tal de que acepte, el día que ella acepte casarse conmigo serás libre de ir a donde desees. —Ella suspiró, odiaba cuando no prestaban atención a sus palabras y se centraban únicamente en lo que les gustaría oír, y ahora que conocía la situación dudaba salir de aquel lugar pronto.


  —Creo que usted no comprende cómo funcionan mis habilidades, déjeme explicárselo: no soy una bruja que hace pociones de diversas índoles, pero por si no lo sabe, el amor no viene de una botellita, el amor se trabaja poco a poco con pequeños detalles; no puede esperar que yo por arte de magia, una magia que no poseo, por cierto, consiga que la dama se enamore de ti y acepte casarse contigo. Si quieres te doy un par de tips, pero ya que no puedo ayudarte de ninguna otra forma será mejor que me vaya. —Adrián negó con la cabeza y se interpuso entre la puerta y ella al ver que bajaba de la cama y caminaba hacia la salida.


  —Puede que sea una pérdida de tiempo, puede que no esté bien retenerte en mi casa en contra de tu voluntad, puede que sea una completa estupidez el intentar enamorar a Leyla, puede que no puedas ayudarme en nada, pero seguirás estando aquí, a mi lado, y estas obligada a informarme si llegas a tener una visión tal como me dijiste que sucedía o si escuchas algo extraño. —Aunque Amira empezaba a darse por vencida y solo pudo escuchar la mitad de todas sus palabras. No podía ser cierto, todo eso tenía que ser una broma de muy mal gusto, el destino le estaba jugando una mala pasada.


  —Leyla. —susurró cuando un recuerdo atravesó su mente y no pudo creer su mala suerte. Tenía que irse lejos, muy lejos o aquello no terminaria bien para nadie, mucho menos para ella.


  —¿Qué pasa con Leyla? —preguntó el rey curioso al ver su gesto pensativo luego de pronunciar el nombre de su amada.


  —¿Quieres que te informe de todo lo que se relacione contigo? Perfecto. —dijo ella de la forma más tranquila, sumisa y respetuosa que encontró, hablaría con sinceridad. Por suerte, siempre existía el plan b y ella ya sabía cuál sería su paso a seguir con tal de conseguir lo que queria: confesaría—, hace mucho tiempo tuve una visión, una mujer rubia llamada Leyla apuñaba por la espalda a un hombre, él gritaba una y otra vez su nombre intentando que se detuviera, pero ella no dejaba de enterrar el cuchillo en su pecho. No sé quién era el hombre, aunque si recuerdo que él decía que enamorarse de ella había sido su perdición. —Nada le aseguraba que hablaban de la misma Leyla ni quien era la víctima o sí que aquella visión realmente llegara a ser verdadera, pero ella cumplía con su deber. Cuando tuvo la visión le pareció demasiado extraña y aunque seguía sin entenderla, algo le decía que todo estaba conectado, incluyendo las razones por la que ella había terminado allí.


  Amira decidió que había llegado la hora de hablarle con más delicadeza y familiaridad tuteándolo. Si él tenía un plan, pues ella también tenía el suyo.


  Los nervios invadieron al rey al escuchar sus palabras, fue como si un frio escalofrió atravesara su espalda, como una extraña advertencia, ¿qué podía significar? No pudo evitar replantearse su decisión, sin embargo, ahora que la duda había surgido en él, no iba a dejar ir la única forma que tenía para entender aquellas palabras, además, seguía queriendo a Leyla como esposa.


  —Seguro que te equivocas de Leyla, además, tu misma dijiste que tus visiones no eran del otro confiables. Volviendo al tema que nos apaña, podrás andar por el castillo libremente, aunque no podrás salir de aquí, los guardias tienen la orden de impedírtelo; si llegas a necesitar algo solo debes pedirlo. Repito, no darás un paso más allá de las murallas del castillo, estas advertida. —Señaló él. Amira se cruzó de brazos y elevó su ceja, no sería el primero en intentar imponerse sobre ella y probablemente no sería el último, pero ya le enseñaría que ella no acata imposiciones por muy rey que sea.


  —¿Y si llego a necesitar alguna de mis plantas? Solo crecen cerca de mi casa, además, ¿cómo ayudare a los campesinos que acuden a mí por alguna dolencia? En mi casa están todas mis pertenencias y no puede esperar que sobreviva con una sola muda de ropa, ¿o sí? —Él soltó un gruñido exasperado.


  —Tendrás que informarme siempre que quieras salir e iras escoltada, tus queridos pacientes podrán recibir tu ayuda dentro de las murallas del castillo y enviare a alguien por tu ropa, ¿contenta? —Sin esperar respuesta salió empujando la puerta con fuerza haciendo que esta se golpeara contra la pared provocando un fuerte estruendo, pero Amira estaba más que conforme con lo que había logrado.


  Una vez sola y considerablemente más calmada caminó por toda la habitación conociendo el lugar. Su baño era tremendamente grande, tanto que hasta tenía una tina; tras una de las puertas encontró un enorme closet que no tenía ni idea de cómo llenar, aunque ya que estaba allí iba a cumplir con su deber, fuera cual fuera, y luego escaparía. Ya que podía caminar por el castillo buscaría la mejor ruta de escape y una vez tuviera una oportunidad se iría y no volvería a mirar atrás.


  



  


  Capitulo 3


  
    Amira miraba de un lado a otro con desesperación intentando buscar una salida. Necesitaba un camino, una pista, algo que le diera al menos una idea del lugar en el que se encontraba, pero todo estaba muy oscuro y la fría niebla solo disminuía sus pocas posibilidades de encontrar respuestas; debía admitir que empezaba a tener miedo. Se sentía perdida, desubicada y el frio empezaba a colársele hasta los huesos, el delgado vestido que tenía puesto no la ayudaba en nada y para empeorar, estaba descalza. 


    De repente, la niebla marco un camino por entre las verdes ramas y los altos árboles, y ya que no tenía muchas opciones empezó a seguir aquel extraño sendero hasta lo que creyó era una habitación; no había puertas ni ventanas, solo eran cuatro paredes sin salida. A pesar de que giro una y otra vez buscando el camino por el que había llegado no encontró nada. Detalló todo a su alrededor y solo encontró un elegante escritorio de madera oscuro en medio del lugar. Curiosa, se acercó a lentos y pequeños pasos hasta que con la yema de sus dedos acaricio el borde de este; había varias hojas, pero dio varias vueltas al escritorio antes de tomarlas: eran decretos reales. Uno de ellos era la prescripción con la cual se nombraba a Robert Dranks monarca del reino de Europa del sur, aunque la siguiente hoja relataba los detalles de un golpe de Estado con el que la monarquía Dranks era retirada del poder. No estaba entendiendo nada.


    Una puerta se abrió de golpe y por ella entró un hombre alto, de cabello castaño y ojos oscuros que la dejo aún más confundida. ¿De dónde había salido esa puerta? 


    Por más que lo intentó no lograba reconocer el rostro del intruso, aunque al verlo sentía una extraña cercanía que empezaba a ponerla inquieta; empezó a recorrer su cuerpo con la vista esperando encontrar una pista, pero una enorme mancha de sangre sobre su pecho la dejo sin aire, era como no tuviera corazón.


    —Ella me robo el corazón. Perdóname, lo entregue a pesar de que era tuyo, solo tuyo, porque debes saber que te pertenece. Sálvame. —decía él una y otra vez casi sin voz a medida que empezaba a desvanecerse sobre el suelo. Amira intento acercarse, pero era como si sus pies se negaran a moverse, estaba desesperada, necesitaba ayudarlo porque era como si ella también experimentara su dolor—, debes irte, estas en un terrible peligro Amira. —Al escuchar su nombre salir de los labios del hombre el corazón de la dama se detuvo, ¿qué estaba sucediendo?


    —¿Quién eres? ¿Cómo puedo ayudarte? —El extraño hombre giro su rostro como señalando algo y ella al seguir su mirada se encontró con una ventana que no había visto antes. Dudosa, camino hasta ella.


    Era una guerra, a un par de metros de distancia se libraba la peor guerra que había visto jamás. Había miles de cuerpos en el suelo, hombres que en algún momento estuvieron vivos; cerca de aquellos cuerpos, muchos otros soldados peleaban entre sí con armas y espadas, unos con uniforme rojo y dorado y los otros con uniforme azul y planteado. Un gran grupo de soldados vestidos de azul estaban intentando entrar a pesar de que los otros trataban de impedirlo, pero al parecer, ni las altas y gruesas murallas podrían detenerlos.


    —¡No a la monarquía Dranks! —gritaban al cruzar la muralla. Todo aquello era tan confuso para ella que empezaba a sentir mareada.


    Miro hacia donde se suponía que estaba el cuerpo inerte del hombre, pero allí ya no había nada. Volvió a mirar a través de la ventana, el ejército estaba cada vez más cerca lo que le permitió vislumbrar al líder de quienes parecían los invasores: era una mujer esbelta de cabello rubio.


    De repente, aquellos soltados estaban en su puerta y empezaron a golpear con fuerza intentando entrar. Amira se acercó a la madera y puso su oreja sobre esta esperado escuchar algo que le fuera de utilidad.


    —¿Qué haremos Leyla? ¿Cómo la sacaremos de allí? El rey ya está muerto, solo queda ella. Estamos atentos a tus ordenes —la joven bruja se quedó sin respiración, ¿había escuchado bien? ¿dijo Leyla? 


     Haciendo uso de toda la valentía que poseía puso su mano sobre la manija de la puerta e intentó abrirla esperando descubrir quién era la Leyla a quien se referían, pero la puerta no cedió; intentó gritar, pero de su garganta no salió ni una sola palabra; intento caminar, pero sus pies no respondían, y entonces, todo desapareció.


    



    
      Amira despertó de repente sobresaltada y asustada, su corazón latía muy fuerte y sus manos temblaban; se pasó las manos por los ojos y ubicándose vio que seguía en la misma habitación en la que estaba al acostarse a dormir, había sido una visión. El inicio siempre era el mismo en todas ellas lo que las diferenciaba de los sueños, pero esa había sido diferente. En la visión que tuvo días atrás, ella estaba en medio del campo de batalla y muchos de los soldados malheridos rogaban por su ayuda mientras que otros seguían luchando y gritando “por el rey, hay que salvar al rey, Leyla quiere asesinarlo”.

      Siempre había odiado ese tipo de visiones en las que solo le muestran dolor y tristeza, más teniendo en cuenta que ella poco o nada podía hacer para cambiar lo que sea que estuviera por suceder.


      Cansada y nerviosa quito las cobijas, salió de la cama y fue hasta la ventana, al abrirla miró a través de ella como el oscuro cielo empezaba a desaparecer a medida que le daba espacio al brillante y confortante sol de la mañana; para ella era refrescante sentir el frio viento del amanecer sobre su rostro, la ayudaba a despejarse y dejar los recuerdos de su visión atrás.


      Respiro profundo y centro su vista en el lindo paisaje, pero un par de guardias haciendo su ronda llamaron su atención. Los observo fijamente y comprenderlo el aire en sus pulmones desapareció; su uniforme, era rojo con dorado igual que en su visión, solo que en esa oportunidad ellos no llevaban espadas, sino armas. Asustada, se alejó rápidamente y corrió al baño, lleno la tina con agua fría y tras desnudarse se sumergió en ella hasta que sus pulmones ardieron en busca de aire, pero apenas si saco su cabeza para poder respirar. Era la peor visión que había tenido y temía estar descubriendo su significado, solo esperaba dejar de pensar en ello porque muchas veces el miedo por no haber hecho algo solía atormentarla durante las noches.


      Un suave toque en la puerta la sacó de sus pensamientos, pero antes de permitir la entrada se supo una bata blanca que se encontró y salió del baño hasta la habitación, no le gustaba la idea de recibir las visitas en la tina.


      —Adelante. —dijo fuerte. Una mujer de edad, cabello castaño y hermosa sonrisa entró con una toalla en sus manos; parecía una mujer agradable y le inspiraba confianza, le gustaba.


      —Señorita Amira, soy Isabell, su mucama personal, siempre que necesite no dude en pedírmelo y espero lograr que su estancia aquí sea un poco más placentera. Veo que ya tomo una ducha. —La joven sonrió complacida, si, sin duda alguna se llevarían muy bien. Se dio cuenta del pequeño charco que empezaba a formarse a sus pies y recibiendo la toalla que ella le ofrecía se envolvió el cabello.


      —Apenas iba a ducharme. —confesó apenada—, yo sé que si nos llevaremos muy bien, Isabell, y por favor, dime Amira, solo Amira, nada de señorita, no soy nadie para ser tratada con tanta elegancia. —La mujer la miro con ternura y camino hasta la bañera.


      —Señorita Amira. —dijo en un tono de voz que le recordó al que solía usar su abuela al regañarla, aunque este era mucho más tierno—, unos campesinos del pueblo la están buscando, dicen que usted suele atender sus dolencias y que les gustarían que los revisara; tengo entendido que el rey autorizo su paso. —La mujer se dio media vuelta y empezó a tender la cama y organizar la habitación como si aquello fuera lo más normal del mundo.


      —¡Claro que los atenderé! —dijo emocionada—, ¿en dónde puedo reunirlos? Me gustaría tener un lugar especial para ello, de preferencia que sea en donde haya mucha luz y aire fresco sin que sea al aire libre. La verdad es que no he recorrido el castillo y no lo conozco, ¿podrías ayudarme? —Empezó a sacar algo de ropa que los guardias habían traído de su cabaña moviéndose por el lugar tan rápido que llego a marear a la mujer; Isabell soltó una carcajada divertida al verla, nunca había visto a una mujer hablando y moviéndose tan rápido, tanto que le costó entender la mitad de sus palabras.


      —Calma señorita, preparare todo para que pueda atenderlos en una vieja sala que hay en el primer piso cerca de la cocina, el rey ordenó ayudarla en todo, pero cálmese; mi madre decía que del afán no queda sino el cansancio así que prepárese con tranquilidad, aquellos hombres estarán esperándola hasta que esté lista, además, aún tiene que bañarse. —Sonrió con complicidad y salió de la habitación dejándola sola en lo que preparaba todo.


      Amira corrió hasta el baño y se dio una ducha rápida, no queria hacer esperar a sus pacientes. Al terminar, rápidamente se puso un poco de crema que le habían traído y tomó la ropa que ya había sacado lo que el recordó que debía organizar su vestido, aunque apenas si llegase a llenar una cuarta parte con las pocas prendas que poseía. Se puso un jean desgastado, un esqueleto blanco y un sweater azul claro encima, recogió su cabello en una moña alta y se puso sus adorados tenis; nunca había aprendido a maquillarse porque nunca lo había intentado, ni siquiera tenía maquillaje, por lo que no solía tardar más de un par de minutos arreglándose.


      Salió de la habitación y recorrió el camino que, según sus recuerdos, fue el recorrido que hizo con los hombres que la habían encerrado allí, y por suerte, llegó hasta la puerta de entrada sin ningún problema. Cuando una de las sirvientes paso por el frente ella la detuvo de inmediato.


      —¿Sabes en donde esta Isabell? Dijo que me prepararía un lugar para atender a los hombres del pueblo que vinieron solicitando mi ayuda. —dijo y la mujer asintió.


      —¡Claro! Permítame llevarla. —La mujer la llevó por diferentes pasillos cruzando la cocina y algunos salones hasta una habitación con enormes ventanales y paredes de color blanco; allí también había varias mesas e incluso una camilla. Isabel organizaba vendas, agua limpia y un par de frascos mientras varios de sus ya conocidos pacientes la esperaban sentados.


      —Oh, señorita Amira, estaba por ir a buscarla para avisarle que ya casi está todo listo; los guardias trajeron todo de su antiguo hogar así que espero que tenga lo necesario. En la esquina de allá hay agua limpia y algunos paños que pensé, podrían serle de utilidad, y si le hace falta algo solo es que me lo haga saber. Me retiro, la dejare trabajar. —Sonrió y salió dejándola con la palabra en la boca, era extraño tener a alguien que atienda tus necesidades, estaba acostumbrada a sobrevivir por sí sola.


      Sin embargo, se olvidó de todo y se centró en atender a sus pacientes: hombres, mujeres y niños con algunas heridas causadas por el trabajo en la tierra, otros con problemas respiratorios, gripes o alguna infección, por suerte nada de gravedad. Los atendió con alegría y sin problema gracias a sus implementos, plantas y medicinas ya preparadas que habían traído de su vieja cabaña, y así se pasó gran parte del día en aquella habitación centrada en todo menos en su situación en el castillo.


      —Señorita Amira, son casi las 3 de la tarde y usted no ha comido nada en todo el día; no quise molestarla a la hora del almuerzo pero es hora de que coma algo, además, el rey quiere verla en su despacho, le hare saber que pasara a verlo en cuanto termine de comer, —dijo Isabell entrando y dejando una bandeja con comida sobre una de las mesas—. Espero que le guste. Pasare por usted en un rato para llevarla al despacho, no queremos que se pierda en el castillo. —Le guiño un ojo divertida y salió, dejándola una vez más sin palabras. Había estado tan inmersa en su trabajo que se había olvidado de las protestas de su estómago a causa del hambre, eso pasa cuando haces algo que realmente te apasiona, es como si el tiempo no avanzara.


      Se sentó frente a la mesa y empezó a comer tranquila y sin afanes aprovechando que ya no le quedaban pacientes, además no es como si tuviera muchas ganas de ver al rey, e incluso cuando Isabell intento iniciar una conversación acerca de la vida en el castillo, pero por más que quiso evitarlo, no pudo evitar terminar frente a la puerta del despacho de Adrián.


      Toco la puerta suavemente y escucho un ligero “pase”. Abrió y apenas si asomo su cabeza para mirar dentro de la habitación.


      —¿Para qué me necesita, majestad? Estoy un poco ocupada. —habló ella sin llegar a entrar en el lugar; él estaba sentado frente a un enorme escritorio de madera oscura que de inmediato le recordó su visión, lo que la puso aún más nerviosa e inquieta.


      —El “majestad” no es necesario Amira, puedes llamarme Adrián, y entra por favor, tengo varias preguntas a las que espero que le des respuesta. —Al entrar sintió como si estuviese de nuevo en su visión y casi podía ver el hombre con un hueco en su pecho tendido en el suelo, y es que solo le hizo falta detallar todo a su alrededor para estar segura de que no se equivocaba, no había lugar a dudas: su sueño fue en ese mismo lugar; entonces, ¿quién estaba a punto de quedarse sin corazón? Ese pensamiento causó un escalofrío en todo su cuerpo que le impidió entrar.


      —Aquí estoy bien. ¿Qué es lo que necesita? —murmuró nerviosa negándose a ir más allá del marco de la puerta; necesitaba alejarse de allí lo más pronto posible, no queria pensar en lo que estaba por suceder si su visión se convertía en realidad. El miedo se apoderó de la joven.


      —Entra Amira, te lo ruego, es extraño hablar con alguien que está prácticamente en el pasillo, no es como que te vaya a hacer algun daño. —Ella negó una vez más con la cabeza mientras intentaba calmar su alocado corazón que no dejaba de latir con fuerza, sentía como si en cualquier momento fuera a salírsele del pecho, una sensación que no la ayudaba en lo más mínimo teniendo en cuenta lo que se le avecinaba en el interrogatorio del que seguro, sería víctima.


      —Sin ánimos de ofender, no sé de qué es capaz y de que no después de que me trajo a su castillo casi que a la fuerza, —titubeo ella—. Tengo una mejor idea: ¿podemos hablar a otro lugar? —dijo indecisa, nunca se sentiría tranquila en ese lugar hasta no estar segura de que no tenía relación alguna con su visión, y es que, aunque se negaba a considerar la idea de que el hombre sin corazón se tratara de Adrián, era una posibilidad. El rey la miró con el ceño fruncido, Amira estaba muy pálida y nerviosa lo que empezaba a preocuparlo; pasó la mirada por todo su despacho esperando encontrar la razón de su estado, pero no encontró nada lo que lo extrañó aún más. Sabía que con esa mujer debía ir poco a poco si quería conseguir su ayuda, la presión no funcionaba con ella, mucho menos las amenazas, además, puede que nunca llegue a entender muchas cosas sobre ella.


      —Bien, hablaremos en otro lugar, —dejo a un lado los documentos que había estado revisando momentos antes y se puso de pie, tomó su chaqueta, se la puso y caminó a la puerta—. Ven conmigo. —Le tendió su mano y ella sin dudarlo la tomo con fuerza, como si fuera el único salvavidas en medio de un océano y a punto de morir ahogada, así que se aferró a él con fuerza, como si él fuera el único que pudiese salvarla.


      —Necesito alejarme de aquí. —susurró conmocionada. De repente. fue como si algo se apoderara de ella. Ese lugar, tenía un muy mal presentimiento y no sabía cómo enfrentarlo, incluso sintió como poco a poco empezaba a perder el control sobre su cuerpo, lo cual no era normal, nunca le había pasado algo así, solo esperaba ser lo suficientemente fuerte y valiente para enfrentarse a lo estaba por venir, porque si de algo estaba segura era de que esa no sería una lucha que pudiese considerarse fácil.


      —Tranquila, —murmuró él preocupado. La tomo por la cintura y poco a poco y a pequeños pasos la alejó del despacho y la llevó hasta el jardín trasero del castillo. Se sentaron bajo un enorme árbol y ella se recostó en el tronco cerrando sus ojos, en donde por fin logró respirar con normalidad—. Cálmate, a mi lado estarás bien, jamás permitiré que nada te dañe, aquí estas a salvo. —Ella abrió sus ojos lentamente, aquel hermoso azul estaba lleno de preocupación, el brillo en su mirada había desaparecido.


      —No soy yo quien está peligro, eres tú. No sé cómo, no me preguntes por qué te lo digo y no se quien lo causara, pero sé que estás peligro. Es grave, puede llegar a causarte la muerte, y aunque sé que te dije que mis visiones no siempre son confiables y tampoco claras, siempre están motivadas por una razón: en mi última visión yo estaba en tu despacho y un hombre estaba muriendo, no sé si eras tú, pero algo que me dice que sí. —Tal vez era la conmoción, tal vez los nervios o el momento, pero antes de darse cuenta ya las palabras estaban saliendo de su boca, además él merecía saberlo, era su vida la que al parecer estaba en riesgo, era la única razón que se le ocurría para justificar el haberle condesado todo sin que él se lo pidiera o al menos se lo esperara.


      —Creo que es la confesión más extraña que me han hecho en la vida —dijo él intentando apaciguar el miedo de la dama, pero, a decir verdad, tras escucharla, Adrián no sabía que sentir o que pensar y mucho menos como debería actuar. ¿Su vida en riesgo? Lo sabía, ser el monarca que lidera un país nuevo luego de la devastación que provoco la tercera guerra mundial no era cualquier cosa, menos cuando la oposición era una amenaza latente en el mundo, muchos querían acabar con su vida, pero nunca sintió el peligro tan cerca y eso que aún no había recibido ningún tipo de ataque, tal vez escucharlo de su boca lo hizo más real. Sin embargo, por su bien y por el de su pueblo, debía mostrarse fuerte, como el gobernante capaz de todo por su país—. Pero no tienes de que preocuparte Amira, todo va a estar bien, te lo prometo, yo voy a estar bien, además, te mande a llamar por un tema más importante, y mucho más agradable. —Se recostó a su lado con una pequeña sonrisa en sus labios.


      —¿Y cuál es ese tema? —preguntó ella imaginando la respuesta y olvidándose de todo lo demás, aunque algo le decía que el tema en cuestión no le gustaría en lo más poco y seguro que pondría en juego su paciencia.


      —Leyla, por supuesto, es el único tema que realmente me trasnocha, y aunque apenas es tu primer día en el castillo sé que en cuanto más pronto la conozcas, mucho mejor porque más rápido podrás terminar con la misión que te encomendé y podrás irte. —dijo él emocionado sin llegar a notar la cara de desagrado que puso su acompañante. Amira suspiró, lastimosamente, conocer a la mujer en cuestión era algo que por mucho que lo intentara no podía evitar, y a pesar de que no era de las que tenían tendencia a juzgar a las personas antes de tratarlas, si sentía un terrible desagrado por ella; no se quería ni imaginar cómo sería al verla.


      —Supongo que sí. ¿En dónde está Leyla? Iré a verla de inmediato. —La sonrisa del rey se amplió complacido al escuchar aquellas palabras, convencido de que estaba un paso más cerca de convencerla y conseguir lo que tanto soñaba, nada más lejos de la realidad.


      —De hecho, sé que esta con las mujeres en la cocina, a veces viene a prepararme el postre porque sabe que me encanta el chocolate y ella cocina de maravilla así que viene a deleitarnos con su comida. —La joven puso los ojos en blanco y levantándose, sacudió el césped de su jean y se encaminó a la cocina; era una suerte que siempre haya tenido buen sentido de la ubicación por lo que no le costaba recordar los pasillos que podían llevarla a la cocina. Adrián la vio alejarse y frunció el ceño, no solo noto el momento en que ella blanqueo sus ojos sino también fue consciente del fastidio y la incomodidad en su rostro cuando se levantó, solo esperaba que todo termine según sus planes, o estaría en una encrucijada.


      Amira a pasos lentos logro llegar a la cocina a pesar de que en muchas oportunidades se detenía frente a varios pasillos disfrutando de la decoración del lugar, intentaba ganar un poco de tiempo, pero al final, cuando fue consciente de su alrededor ya estaba frente a su objetivo.


      —Señorita Amira, usted no debería estar aquí. ¿Necesita algo? —dijo Isabell acercándose a ella al verla entrar mientras limpiaba sus manos con un paño que colgaba de su delantal.


      —Tranquila Isabell, aunque tengo varias cualidades me temo que la cocina no es una de ellas, lamentablemente, conmigo aquí todos terminan envenados; sin embargo, estoy buscando a una persona y tal vez tú puedas ayudarme. —La mujer puso las manos en su cintura y asintió.


      —Por supuesto, ¿a quién busca? —Ella empezó a detallar a todas las mujeres de su alrededor hasta que una mujer joven con cabello dorado y ropa demasiado elegante y limpia como para trabajar en la cocina, llamó su atención.


      —Leyla, no conozco su apellido, pero sé que se llama Leyla, —aquella mujer de cabello dorado estaba cortando unas fresas, pero al escucharla, sus manos de detuvieron y el cuchillo quedo a medio camino—, ¿Conoces a alguien con ese nombre? —Ella se giró ligeramente y la observo de reojo, sin embargo, tras un suspiro dejó todos los implementos sobre la mesa consciente de que había llegado el momento de enfrentarse a la bruja.


      —La verdad no sabría decirle señorita Amira, soy nueva en el castillo y no conozco a todo el personal, pero si me da un momento puedo preguntarle a la señora Ana, ella de seguro conoce a todos. —En ese justo momento, Leyla se giró enfrentándose a la azulada mirada de la joven pelinegra, ya no encontraba razón alguna para ocultarse, lo que no entendía es qué hacia esa peligrosa mujer en el castillo, al parecer Adrián no fue capaz de enviarla lejos.


      —No te preocupes Isabell, al parecer ya la encontré. —Amira sonrió con superioridad y autosuficiencia en un claro intento por intimidar a la joven que la observaba con curiosidad.


      —No veo porque una bruja puede estar buscándome. ¿En qué puedo ayudarla? —musitó Leyla sin dejarse amedrentar por ella, nunca había sido cobarde y jamás le demostraría miedo una mujer tan insignificante.


      —Así que bruja… ¿no habrá sido usted quien inició los rumores? Porque yo de bruja no tengo nada; o tal vez es envidia. Dime Leyla, ¿por qué decirme bruja, por qué hacer que el rey vaya a verme sino es por envidia? —dijo Amira enderezando su espalda y sacando pecho, tal vez no era la mejor manera de buscar su cercanía y mucho menos su amistad, pero la joven pelinegra estaba haciendo su mejor esfuerzo, nunca había sido buena fingiendo y no iba a demostrar un agrado que no sentía.


      —¿Envidia, de una bruja? —Soltó una carcajada—. No tengo nada que envidiarle. Soy hermosa, mis padres son poderosos, el rey está enamorado de mí; ¿qué puedes tener tú que no tenga yo?


      —Es un comentario interesante teniendo en cuenta que, aunque el rey te ha ofrecido matrimonio una y otra vez, siempre lo rechazas. ¿No has pensado que lo que yo tengo y tú no es inteligencia? Puede ser un problema serio, pero tranquila, aun estas a tiempo de tratarlo. —La joven la fulminó con la mirada logrando que una sonrisa se forme en los labios de Amira—, cuéntame algo Leyla, así entre amigas. ¿Por qué no casarse con el rey? El hombre más poderoso de todo el país y puede que uno de los más poderosos del mundo y se puede decir que es guapo; tal vez él es lo que toda mujer busca, entonces, ¿por qué no aceptarlo? —Aunque no esperaba recibir respuesta, ese era su primer propósito, averiguar la razón de sus actos; entendiendo la causa se puede encontrar la solución. Pero si quería obtener respuestas lo mejor era dejar de comportarse como su enemiga, si tan solo hacerlo fuera tan sencillo como decirlo…


      —Eso no te interesa, yo me caso con quien a mí se me dé la gana y si no me quiero casar con el rey mis razones tendré; mejor tu respóndeme algo: ¿por qué estás aquí? Adrián me dijo que no volvería a tener problemas contigo y la verdad tuve la esperanza de no volver a verte, pero veo que la suerte no estuvo de mi lado. —En ese momento los recuerdos llegaron a Amira, logrando que sus ojos se abrieran hasta mas no poder. ¡Claro!, si la conocía, y ya podía hacerse una idea de la razón de su rechazo, estaba segura de que ese debía ser el motivo por el que no podía casarse con el rey; aunque él estaba tan enamorado que seguro no le importaría.


      —Sera mejor hablar en un lugar más privado. —Leyla asintió al darse cuenta de que la habían descubierto y la siguió hasta su improvisado consultorio.


      Una de las reglas que tenía Amira para atender a sus pacientes es que debía verlos personalmente para no correr el riesgo de un diagnostico equivocado, un detalle que Leyla intentó evitar a toda costa enviando a muchas otras mujeres pidiendo algo para ella. Amira no era boba y nunca accedió a atender a ninguna de ellas, así que al final, se vio obligada a ir hasta su casa en busca de ayuda, solo que, para aquella ocasión, usaba una horrible peluca pelinegra y unos enormes lentes de sol. Pero la hermosa bruja sabía que se trataba de la misma persona.


      Cuando las normas para el nuevo mundo empezaron a escribirse se tuvo muy en cuenta la historia, demasiado para el agrado de las mujeres, pues, aunque la edad media se había terminado hacia miles de años, muchas de sus reglan habían sido retomadas; por ejemplo, las mujeres debían llegar vírgenes al matrimonio; quedaba prohibido el divorcio; podían estudiar, pero solo ciertas carreras y entre ellas no estaba la política o las leyes ya que se consideraban débiles para ejercer tal poder. Era una suerte que los matrimonios no serían negociados como en aquellos tiempos y las señoras podían vestirse libremente sin esos enromes e incomodos vestidos, pero la dama que no cumpliera podía terminar en la cárcel ¿Por qué? Bueno, después de todo, fue una mujer la que inicio la tercera guerra mundial, se puede decir que ahora el mundo les tenía miedo.


      Era difícil olvidar que tiempo atrás, una mujer deseosa de poder y consciente de todo lo que podía lograr con su cuerpo y una linda sonrisa, convenció a un hombre poderoso de apoderarse del mundo. No termino bien.


      —¡Tú eres la mujer con peluca que me pidió ayuda para abortar un bebe no deseado! Y por favor, no te molestes en mentirme, ya deberías saber que siempre termino descubriendo la verdad con una facilidad casi mágica. —El rostro de Leyla se tornó pálido. Estaba en lo cierto.


      —No puedes decirle a nadie, podría terminar en la cárcel por traición. —dijo ella rápidamente con voz temblorosa.


      —¿Acusada por traición? No es para tanto. Ambas sabemos que el rey está enamorado de ti, bien puedes decirle que te creíste enamorada o fuiste engañada por un hombre que se aprovechó de tu inocencia; seguro que te cree, te perdona y te convierte en su reina. No es como que tenga que enterarse de que estuviste embarazada, es suficiente con decirle que no eres virgen. —Le aconsejó ella a pesar del enorme nudo que empezaba a crecer en su pecho. Solo queria cumplir con su misión: lograr que se unan en matrimonio; una vez lo lograra podría irse, y si estaban hechos el uno para el otro o no, ya no era su problema.


      —No, es que no estas entendiendo. Bien sabes que Adrián haría una investigación para saber quién fue el hombre con quien compartí mi cama y porque no nos casamos, y ese es el problema, el hombre, el padre de mi hijo, es uno de los hombres buscados por traición a la corona; es un opositor al gobierno monárquico que se instauró en el mundo luego de la guerra. —En ese momento, el aire que Amira tenía en sus pulmones desapareció, ahora si estaban en problemas, ambas.


      —¿Me estás diciendo que el hombre con el que te revuelcas es buscado y acusado por traición al rey? ¿Cómo es que sabes quién es? ¿Cómo es que lo conoces? ¿Cómo puedes engañar así a Adrián? —Aunque tenía muchas más preguntas, esas fueron las únicas que lograron salir de sus labios tras quedar en shock producto de su confesión. Ese era, en definitiva, un excelente argumento para no aceptar la proposición de matrimonio del rey. Ahora el problema era explicárselo sin causar ninguna muerte.


      —Mi padre.

    


    

  


  Capitulo 4


  —¿Tu padre? Explícame esto por favor, de verdad que no te estoy entendiendo nada. ¿Qué tiene que ver tu padre en todo esto? ¿No sabes que acercarte a ese hombre te convierte en cómplice de sus delitos? ¡¿Estás loca?! De verdad que estoy esperando una buena explicación. —Amira aún no podía creer que todo eso le estuviera sucediendo; ¿qué había hecho ella para merecer enfrentarse sola a semejante problema? Es decir, podía terminar presa, y la idea de estar encerrada en una cárcel no era de su agrado. ¿Qué se supone que debía hacer con esa información?


  —Veras, mi padre nunca estuvo de acuerdo con la forma en que se organizó políticamente el mundo, asegura que todo esto era un retroceso para la civilización humana, que era como volver a caer en los mismos errores porque la historia demostró que la monarquía no funciona y nunca funcionaria; y aunque mi padre no se convirtió en parte de la oposición de forma directa, los apoya económicamente. —La joven intentaba escucharla sin pensar en nada, concentrarse únicamente en sus palabras con la esperanza de encontrar una solución, pero le estaba costando, esto era demasiado para una sola persona. No dejaba de pensar en lo que sentiría Adrián cuando lo supiera, porque si algo tenía claro es que tarde o temprano aquella bomba estallaría.


  —Vamos por partes. ¿Qué forma de gobierno, piensan ellos, es la correcta para el mundo? No estoy muy familiarizada con todo esto. Hasta hace poco tiempo vivía en un bosque alejada de la civilización y de la guerra. —murmuró confundida. Su cabeza empezaba a dolerle y se vio obligada a sentarse en la camilla.


  —Es un poco complicado. Dicen que ya se intentó con la monarquía, el parlamentarismo que es como tener dos líderes y el presidencialismo, pero si no funcionó es por una razón, tal vez era el hecho de que el poder estaba centrado en una sola persona, lo cual puede ser peligroso; así que dicen que la mejor forma de seguir manteniendo una democracia y el poder dividido en tres ramas era eligiendo tres presidentes; me explico, cada país elegiría un presidente para la rama ejecutiva, uno para la legislativa y uno para la judicial, así el poder esta descentralizado y cada persona podrá centrarse en unas funciones específicas con el propósito de mejorar. —La verdad es que su conocimiento en política era muy limitado, por lo que le costaba entender la explicación de Leyla, sin embargo, al menos ya tenía una pequeña idea del tema. Su preocupación ya era otra.


  —Bien, ahora explícame cómo fue que terminaste junto al hombre que te embarazó y porqué tienes tanta cercanía con el rey, y no me vengas con el discurso de “es que le tengo mucho cariño” porque eso ni te lo crees tú misma; con conocidos así, debe haber una razón de peso por la que estés en este castillo. —Por más que intentara entenderla, no iba a permitir que Adrián fuera engañado de una forma tan ruin y baja por una mujer que se aprovecha del amor que siente un hombre, no, si ambas debían terminar en prisión, pues que así sea, pero no iba a conspirar en contra del rey, aunque no fuera su rey; de hecho, ahora que lo pensaba mejor, su visión le había dado una muy buena pista sobre todo eso, es decir, el ejército rojo, que bien podía tomarse como el ejército del rey, luchaban a muerte contra el ejército azul, el ejército de la oposición, unos con el fin de proteger a su monarca y los otros con el fin de acabar con él. Claro, ahora todo empezaba a tener sentido, pero entonces, Leyla estaba por hacer algo muy malo.


  —Sí, la razón tiene que ver con eso que estas pensado, todo esto es un plan para acabar con el rey; se supone que mi deber en esta casa es enamorarlo y conseguir convertirme en su esposa, o bueno, por lo menos esa es la teoría; mi padre me obliga a casarme con Adrián para al final conspirar para asesinarlo, así ellos podrían hacerse con el poder. Quieren dar un golpe de Estado. —Amira frunció ligeramente el ceño y la miró con clara confusión.


  —Pero él ya te propuso matrimonio, si no fuera por tus rechazos, tengo entendido que estarían casados desde hace ya mucho tiempo, entonces, ¿qué es lo que esperas para cumplir tu propósito? —Su abuela solía decir que algún día, una mala decisión la llevaría a la muerte, tal vez ella sabía que todo esto sucedería, que terminaria enfrentándose a la posibilidad de morir en la cárcel acusada por traición o asesinada por saber demasiado sobre un grupo de oposición al gobierno; solo ahí fue completamente consiente de sus actos y esperaba no cometer muchas equivocaciones.


  —Porque yo no soy una asesina, yo no podría hacerle daño a Adrián, es una buena persona, ha sido muy caballeroso y cariñoso conmigo, no quiero acabar con él; de hecho, en el tiempo que llevamos con la monarquía, me ha parecido un buen gobierno, tanto su padre como él han puesto al pueblo en primer lugar, siempre, la prioridad es su gente. No creo que merezca un golpe de tal calibre, así que nunca le dije a mi padre de sus proposiciones, además, legalmente, yo ya estoy casada. —Amira achico sus ojos ante la desconfianza latente en su interior, aunque algo le decía que había partes de la historia que eran verdad, lo que le preocupaba eran las partes que eran mentira; no era tan tonta como para que creer que a la pobre Leyla la habían obligado a contraer matrimonio y a quedar embarazada. De igual manera, lo único que le interesaba era descubrir si ella tenía alguna relación con su visión, con el hombre sin corazón que moría de agonía frente a sus ojos en su sueño.


  —Bien, digamos que te creo, pero sigues sin responder a mi pregunta; por una razón en específico sigues aquí, algo me dice que es la misma razón por la que abortaste el niño que tenías en tu vientre. Dame un solo argumento, valido, por supuesto, para no decirle a Adrián todo lo que acabas de decirme. —Sus peores temores se volvieron realidad cuando Leyla sonrió. Muchas veces había pensado en las diferentes posibilidades que tenia de morir, aunque claro, nunca pensó como podría llegar a suceder. Un escalofrió recorrió su espalda advirtiéndole que el rey estaba perdido.


  —Porque quiero más de lo que mi padre y mi esposo me ofrecen, lo quiero todo; ellos me ofrecen un pedazo del poder, yo lo quiero todo. Aunque al casarme con Adrián me convierta en reina, solo seré una linda cara que mostrar al mundo, él no está dispuesto a darme más, no puedo conformarme con Europa del sur, soy un poco codiciosa; quiero toda Europa y los hombres solo son una barrera. ¿No es esta la razón por la que las mujeres no podemos participar en política? ¿Por qué crees que el deber de una reina son los pobres, la protección de los niños y la ayuda a los necesitados? Porque le temen al poder que tiene una mujer que sabe utilizar sus atributos, su sonrisa. Es increíble como un hombre puede caer con una sola mirada, y es que solo mírame a mí, tengo al rey comiendo de mi mano, tengo a la oposición comiendo de mi mano, en pocas palabras, lo tengo todo listo y en menos de lo que piensas, yo seré reina, y conquistare Europa. —Amira elevo una ceja haciendo uso de toda la calma e inteligencia que creía poseer. Se levantó y enderezo su espalda, iban a hablar como las iguales que eran, dos enemigas, una frente a la otra jugando sus mejores cartas.


  —Eres como un Napoleón moderno y algo me dice que terminaras igual; pero ¿por qué decírmelo a mí, acaso no temes que se lo cuente todo el rey? Podrías terminar en el más oscuro de los calabozos, y como debes saber, muchas de las leyes de la edad media fueron retomadas, entre ellas, la pena de muerte; puede que la traición se pague con cárcel, pero puedo inventar un par de detalles más, un par de acusaciones más y terminas muerta. Entonces, ¿por qué decírmelo? No creo que sea para pedir mi ayuda, además ¿por qué no actuar si ya lo tienes todo preparado? Creo que después de todo, no me pareces tan inteligente. —Muchas veces su abuela le había dicho que saber un poco más que los demás, no solo salvaría su vida, salvaría todo lo que ella estuviese dispuesta a salvar, solo debía saber utilizarlo, sus cualidades le ayudarían.


  Leyla elevó su mentón y se encogió ligeramente de hombros, tal vez aquella bruja no era tan estúpida como pensó, pero lastimosamente, no era tan inteligente como ella, así que su final seguiría siendo el mismo. Ya tenía un plan y una bruja no se iba a interponer entre el poder y ella.


  Por una razón muy simple, conocía los poderes y los alcances de Amira y estaba entre la espada y la pared, es decir, ella le había ayudado a abortar un hijo no deseado y a pesar de haber llevado peluca la reconoció, lo supo gracias al brillo que destellaron sus ojos azules al verla en la cocina, a la bruja no le costaría mucho hacer unas preguntas aquí y allá, una pequeña investigación, la que Adrián no había hecho, y con gran facilidad descubriría todos sus secretos. Pero jamás confesaría que estaba cerca de su fin, por lo que opto por su segunda opción: intimidarla, amedrentarla confiando en que con ello guardaría silencio.


  —Una persona inteligente debe saber cuál es el momento indicado para actuar Y porque soy inteligente es que no hecho nada… aun, y el porque te lo he confesado es muy sencillo en realidad: no eres una amenaza. ¿De verdad crees que una vez la gente del pueblo sepa que el rey puede estar siendo hechizado o incluso asesinado por una bruja, no pedirán tu cabeza? ¿Entonces quien terminaría muerta? Para tu suerte, siempre he pensado que las personas merecen saber la razón de su muerte antes de reunirse con el creador. —La joven soltó una carcajada ante la latente amenaza de la rubia y empezó a caminar tan relajadamente como le fue posible por la habitación, estar en movimiento era algo que le ayudaba a pensar y necesitaba una idea, o tal vez varias, si quería salir con vida de esta.


  —¡No me digas que crees en Dios! No pensé que algo así fuera posible, que curioso, pero ya vez, mi abuela decía que las sorpresas abundan en el mundo, ahora empiezo a entender a qué se refería; pero bueno, no sé porque me extraña que tengas ideas tan descabelladas y estúpidas. Respóndeme algo. ¿Por qué asesinar a tu hijo? ¿Acaso era el comienzo de una larga lista? —Increíblemente, la verdosa mirada se ensombreció y el dolor y la tristeza se apodero de ella, y como si de un bombillo se tratase, una idea apareció en la cabeza de Amira.


  —Un hijo solo sería un obstáculo, no era el momento para hacerme cargo de él porque no podría cuidarlo como se merece; aunque no lo creas, lo amaba, acabar con la pequeña vida que crecía en mí interior no fue sencillo. —Aquellas palabras solo confirmaron sus sospechas, al fin podía ver una pequeña esperanza, era el momento de actuar, esperaba no equivocarse.


  —Claro, porque tu pequeño era producto del amor, entonces… no era hijo de tu esposo, mucho menos del rey. Tienes un amante, un hombre al que amas, el padre de tu hijo, el futuro hombre que te acompañara en el altar, es por eso que no puedes casarte con Adrián, nada tiene que ver el que ya estés casada; lo admito, eres una mujer inteligente, pero no lo suficiente, debiste considerar la participación de terceros, ¿o de verdad crees que el mundo permitirá que una mujer se haga con el poder de una de las regiones más poderosas del mundo? Eres muy ilusa, después de una guerra tan cruel como lo fue la tercera guerra mundial el mundo tiene miedo, no permitirán que en ninguna circunstancia la poca paz en la que vivimos se vea amenazada por una mujer sedienta de poder. —Sin esperar respuesta, se giró y camino hacia la puerta. De repente, el aire empezaba a faltarle y el lugar empezaba a darle vueltas, pero antes muerta que mostrar debilidad frente a Leyla.


  —¡¿De verdad crees que una bruja como tu puede hacer algo contra mí?! ¡Bruja! ¡Te juro que vas a terminar quemada en una estaca! —gritó la mujer cada vez más fuerte completamente fuera de sí, pero Amira no se detuvo a responder a sus provocaciones. Continuo su camino hasta que estuvo lo suficientemente lejos de su improvisado consultorio, solo entonces se permio desfallecer cayendo derrotada al suelo, respiró profundo varias veces hasta que su corazón se normalizó.


  Después de dos guerras mundiales, el mundo tomo todas las precauciones necesarias para no repetir la historia, pero no funcionaron, así que, al terminar la tercera guerra, todo era miedo, terror; la sociedad no aceptaba los cambio fácilmente y tardaban demasiado en acostumbrarse a ellos, el mundo no permitirá otra masacre, antes acaban con todas las amenazas, por eso ella prefería vivir en las sombras. Habilidades como las suyas podían ser usadas para el mal. Pero lo verdaderamente preocupante es que, a lo largo de la historia, cualquier persona que no entra en lo que muchos califican como “normal”, es tachada de bruja y asesinada, es una palabra que se atribuye al mal. Después de todo, en todos los cuentos, la bruja siempre termina quemada.


  Su abuela en muchas ocasiones le advirtió sobre la importancia de mantener un bajo perfil en todo momento, pero Amira se encariño con todos sus pacientes del pueblo, estableció una rutina y se negaba a abandonarlos, necesitaban de su ayuda; pero ahora, encerrada en aquel enorme y lujoso castillo, conoció las consecuencias de sus actos. Debía encontrar la manera de salir de allí, pronto, aunque el comienzo con Leyla no fue bueno, lo que solo lo complicaba.


  Cuando estuvo lo suficientemente lejos de su consultorio, corrió, salió del castillo por la parte trasera hasta el jardín y no se detuvo hasta que alcanzó un gran árbol; apoyo su espalda en el grueso tronco cerró sus ojos y tomo aire, estaba desesperada, no soportaba estar aprisionada, siempre fue libre, podía hacer lo que quisiera, se movía con soltura hacia donde deseara y nunca tuvo que cumplir órdenes o dar explicaciones a nadie. No podía permanecer allí por mucho tiempo o seguro terminaría enloqueciendo. Si de verdad tuviera el poder de hacer que una persona se enamore de otra ya estaría casada y hasta con hijos, ¿cómo se supone que iba a cumplir con la petición del rey? Estaba perdida.


  Pensó en la posibilidad de contarle toda la verdad a Adrián, pero ese hombre estaba tan ciego por esa mujer que era casi imposible que le creyera así que esa no era una opción, algo le decía que por defender a Leyla era capaz de encerrarla en prisión a ella. ¿Un hechizo de amor? Que Dios la ayude porque no tenía la más mínima idea de cómo hacer tal cosa.


  Y entonces una idea de cruzó por su cabeza, tenía una solución.


  —Señorita, ¿se encuentra bien? —Abrió sus ojos y se encontró con uno de los guardias del castillo mirándola con curiosidad mientras dos más los observaban un par de pasos más atrás, Amira gruño.


  —¡Largo! ¡Déjenme sola, solo necesito un minuto de absoluta calma! No es como que pueda ir muy lejos. Necesito espacio o enloqueceré. —gritó desesperada, llena de frustración, para luego esquivarlos y caminar a paso acelerado lejos de ellos sintiéndose mal por haberse desquitado con quienes no debía. Solo llevaba un día y ya se sentía perdida, sin rumbo, tanto que incluso le costaba respirar, era desesperante.


  A lo lejos, en medio de varios árboles, alcanzó a divisar un prado y sin dudarlo fue hasta él; justo en el centro se recostó sobre el césped, la naturaleza la tranquilizaba, el sonido de las aves, el olor de los árboles, los colores de las flores, en especial si eran rosas rosadas, sus favoritas. Cerca de casa tenía un pequeño matorral sembrado, tal vez le pidiera permiso al rey para sembrar unas allí, pero necesitaba hacer de ese lugar un espacio que sea solo para ella. Hacer la poción que tenía en mente implicaba un ambiente de completa relajación, era un hechizo peligroso, pero era su única opción.


  Abrió los ojos y vio una pequeña flor amarilla junto a su cabeza, estaba un poco marchita; cerró los ojos, centro su energía y al abrirlos, rozo muy suavemente sus dedos con los delicados pétalos en un lento movimiento hasta que estos se abrieron con alegría y brillaron tanto como el sol volviendo a la vida. Sonrió satisfecha.


  —Por Dios. —Al escuchar esa voz quedo helada. Aterrada, miró hacia arriba y ahí estaba Adrián, con los ojos llenos de sorpresa y fijos en aquella flor.


  Amira, temerosa, se puso de pie tan rápido como puso y mordió ligeramente su labio inferior ante los nervios que parecían haberse apoderado de ella, él no debía haber visto eso, se supone que nadie debía verlo; seguro que ahora si la considerara una bruja lo que solo lograba empeorar su situación. Como ella lo veía, el rey tenía dos posibles reacciones: o con ello confirma su teoría de que ella puede lograr que Leyla se case con él o simplemente terminaria juzgándola por brujería. Al menos los castigos no eran como en la edad media, eso de quemar a una persona en una estaca era aterrador.


  —Puedo explicarlo… veras, cuando me preguntaste sobre mis habilidades te dije que podía hacer que las plantas crecieran más rápido de lo normal, puedo sanarlas, sí, pero no soy una bruja, no le hago daño a nadie, no tengo poderes especiales ni nada de eso; lo único que puedo manejar es la naturaleza. —explicó ella temerosa contándole parte de la verdad. Su voz tembló y estaba empezando a fallarle, no quería morir tan joven, ni siquiera había dado su primer beso, eran muchas personas que aun necesitaban su ayuda y era su deber socorrerlas; aún podía salvar muchas vidas, estaba segura de ello.


  —Es... no tengo palabras para describir lo que acabo de ver, fue como si esa flor volviera a nacer. Es algo maravilloso. —aseguró el rey con una pequeña sonrisa, lo que animó a la joven; en sus ojos no encontró el miedo que esperaba, incluso hasta se podía decir que brillaban de emoción.


  —Yo…


  —Tranquila, bajo mí cuidado estas a salvo, nadie va a juzgarte, no lo permitiré. Lo que haces es algo hermoso e inofensivo y por algo así no te tachare de bruja, por lo menos no una como la que aparecen en los cuentos esos de los que hablaste. Mi padre decía que, así como existe el mal también existe el bien; seguro que tú haces parte de aquello que llena de amor el mundo. —dijo Adrián, él nunca fue muy dado a dar cumplidos, pero ver algo como lo que vio no tenía comparación, estaba simplemente maravillado, fascinado, no existía forma alguna en que un poder así fuera malo, era demasiado puro y hermoso para serlo. Al pensarlo con detenimiento, debía admitir que cuando ella se lo dijo en aquella cabaña no lo creyó, pero ahora, era imposible no hacerlo.


  —Gracias. —dijo ella con un suspiro; por fin su cuerpo dejaba temblar—. Pero aprovechando que estas aquí, quiero pediste algo, es que necesito un lugar en donde pueda hacer crecer mis plantas y mis flores. Tengo algo en mente, pero necesitare tiempo. —Él la miro y asintió.


  —Elige el espacio y tómalo, no hay problema, si requieres de más algo solo pídeselo a alguien del servicio o a alguno de los guardias, tienen la orden de ayudarte en todo. —Ella sonrió, pronto, si la poción funcionaba como esperaba, pronto podría irse de allí.


  —¡Grandioso! La verdad es que este prado me encanta, la tierra es muy sana y será sencillo tratarla, solo tengo que cercarla para evitar que la pisen y listo; traeré mis semillas y las sembrare. —dijo mientras giraba en su posición y detallaba el lugar con ojos rebosantes de emoción. Ya podía verlo, en medio de sus rosas podían crecer sus plantas medicinales y así estarían acompañadas y muy buen cuidadas.


  —Entonces, por tu entusiasmo, me supongo que te fue muy bien con Leyla y que ya tienes un plan de acción. —Al escucharlo, la sonrisa desapareció de sus labios y su mal humor regresó—. ¿Cuánto tiempo necesitarás? Debo preparar todo lo del matrimonio y su posesión, sabes que darle una reina al pueblo no es algo de tomarse a la ligera. —Adrián estaba tan excitado pensando en su inminente boda que no noto la mueca de desagrado que apareció en el rostro de la joven.


  —Las flores y las plantas tardaran al menos dos semanas en crecer, luego de ello, la poción estará lista en aproximadamente tres días que es lo que tardo en prepararla, el resto dependerá de usted, —explicó Amira—. Debo ser muy cuidadosa, debe entender que no es nada sencillo, además, tengo que explicarle un par de cosas sobre la poción. —Él resoplo, quitándole importancia al asunto, lo único que le interesaba era casarse con la mujer que amaba, estaba dispuesto a lo que sea que sea necesario con tal de alcanzarlo, Leyla era una recompensa por la que estaba dispuesto a pagar sin importar el precio.


  —Dímelo cuando el momento de usarla esté cerca, con tantas cosas que tengo en la cabeza seguro lo olvidaría en un par de horas y no creo que sea conveniente. Pídeles a mis guardias lo que necesites, tengo una reunión importante. —Dio media vuelta y se fue dejándola con la palabra en la boca, lo que la enfureció, el riesgo que corría haciendo algo así era muy alto y a él parecía no importarle.


  La poción consistía en una unión de varias plantas, no era muy difícil de hacer, pero necesitaba de mucha concentración y dedicación pues las medidas de cada ingrediente debían ser exactas. Con aquella pócima, el cerebro humano deja de pensar por un momento, era casi como si dejara de funcionar, lo que le da un momento para manejar a la persona pues su cabeza recibe la información que se le brinda al hablarle al oído y se apropia de ella, tanto que para sí mismo era como si fuera verdadera. Era imposible generar amor, pero bien podía hacer que ella imaginara sentir ese sentimiento, era todo lo que podía hacer, el problema eran los riesgos, un error y Leyla podía enloquecer, no contaba con la prueba y error, solo podía prepararla y usarla rogándole al cielo que funcionara.


  Era la primera vez que ella hacia algo así, tenía miedo.


  Cansada de preocuparse por los problemas de otros fue hasta su habitación y tomó de sus cosas todas las semillas que encontró; les pidió a unos hombres que cercaran el lugar mientras sembraba y luego le trajeran un poco de agua, no necesitaba más, terminaría antes de que oscureciera, el resto solo consistían en cuidarlas y usar un poco de su magia.


  Al anochecer, sonrió complacida al ver el prado completamente listo, su espalda dolía por haber estado tanto tiempo inclinada y en la misma posición, pero sus manos hormigueaban de la emoción. No podía llamar mucho la atención con el inmediato crecimiento de flores, aunque bien podía tenerlas listas en una semana, debía ir poco a poco si queria terminar con los rumores que corrían en el pueblo sobre ella y sus curiosas habilidades.


  Al terminar lavó sus manos en el pequeño balde con agua que aún le quedaba, las secó con una pequeña toalla que tenía amarrada al cinturón con herramientas que le facilitaron y caminó de vuelta a su habitación; al llegar, se dio un baño con agua caliente para relajar sus músculos, se puso su pijama y se metió en la cama, necesitaba dormir. Por suerte, la noche anterior había tenido una visión, lo que significa que esa sería una noche tranquila, no solía tener visiones en dos noches consecutivas; y es que después ello no podía volver a conciliar el sueño, así que al otro día terminaba pareciendo un zombi andante con unas enormes ojeras y los ojos casi que cerrados.


  Luego de cubrirse con las cobijas y cerrar sus ojos, ya empezaba a quedarse dormida cuando un suave toque en su puerta la despertó de nuevo; gruño con frustración. Si no hacía ningún ruido tal vez la persona al otro lado de la puerta pensara que ya estaba dormida y tal vez así la deje en paz, pero acabando con sus planes, el toque se repitió con mayor fuerza.


  Suspiró, quitó las cobijas y fue hasta la puerta.


  —¡¿Qué?! ¡¿Acaso no saben que las personas suelen dormir durante la noche?! —gritó furiosa. Al abrir y ver a su visitante cerró la boca—, Lo lamento, es solo que no me gusta que me interrumpan cuando quiero dormir, estoy muy cansada. —El rey elevó una ceja con diversión.


  —Tranquila, te entiendo, es solo que quería un poco de conversación antes de irme a dormir, pero si te molesto puedo volver mañana. —Amira con un movimiento rápido lo tomó de la mano para evitar que se alejara, daba igual una pequeña charla. Se tomó un momento para admirarlo, no cualquier hombre está dispuesto a todo con tal de alcanzar el corazón de la persona que ama, aunque la mujer en cuestión no lo mereciera.


  —No, no pasa nada, puedo hacer un poco de té, seguro que podemos charlar mientras lo bebemos y eso nos ayudara a dormir mejor. —Él asintió, pero antes de pasar al interior de la habitación su mirada repasó el cuerpo femenino dejándolo helado; su pijama no era sexi, en absoluto, pero es que su blusa de tirantes se ajustaba perfectamente a su pequeña cintura, a esos grandes senos que estuvo seguro encajarían a la perfección en sus manos… casi podía vislumbrar el rosado de sus pezones; el pantalón, a pesar de ser suelto, resaltaba la curvatura de su cadera y sus largas y tonificadas piernas. Era una diosa y su cuerpo reaccionó ante ella.


  Amira, al ser consciente de que rey la detallaba con un toque de descaro, puso sus manos sobre sus pechos, intentando cubrirlos y sus mejillas se pintaron de un rosa fuerte.


  —Sera mejor que me ponga un saco, es una noche fresca, pero siga, puede tomar asiento en la cama. —Abrió la puerta por completo dejándolo pasar y corrió a su armario de donde saco un enorme saco en el que perfectamente podían caber dos personas y se lo puso, era tan largo que le llegaba a la mitad del muslo, pero era calientico y muy cómodo.


  Adrián, incomodo por la erección en sus pantalones, entró en la habitación, cerró la puerta tras de sí se sentó en la cama tal como ella le indicó; observó la decoración del lugar y tomó una nota mental de pedirle a su ama de llaves que mejoraran muebles del lugar, una mesa y un par de sofás le vendrían muy bien.


  En la esquina, sobre un pequeño escritorio de madera blanca había una pequeña olla con agua caliente; Amira, vertió el líquido en dos tazas para luego agregar un par de hojas de menta, flores de manzanilla y un pequeño pétalo que era el secreto de sus noches tranquilas… la combinación perfecta pues relajaba el cuerpo y le permitía conciliar el sueño con mucha más facilidad. Puso ambas tazas sobre una pequeña bandeja de madera y fue hasta la cama, la puso sobre esta y tomando asiento se dispuso a beberse su té.


  —Espero que le guste. —Adrián acercó sus labios a la taza y un dulce aroma invadió sus fosas nasales, era tan delicioso que no pudo evitar respirar profundo intentando absorberlo, como queriendo apoderarse de ese olor.


  —Huele delicioso. —murmuró fascinado para luego dar un pequeño sorbo—, y sabe aún mejor, si me quedo dormido en su cama será su culpa. —Amira, sintiendo como su cuerpo empezaba a relajarse y a disfrutar del calor que le proporcionaba la bebida, sonrió.


  —Es una cama grande, seguro que podemos acomodarnos en ella. —Se moría por envolverse entre sus cobijas, cerrar sus ojos y dejar que el Dios de los sueños, si es que existe, se apoderase de ella y la llevase al paraíso. Disfrutaba enormemente de la sensación que le dejaba el té.


  —Siendo así… —Él, divertido, quitó sus zapatos y tomó asiento junto a Amira recostando su espalda en el cabezal de la cama. Cubrió tanto sus piernas como las de ella con las gruesas cobijas y soltó una carcajada ante el rostro lleno de estupefacción de su acompañante.


  —¡No haga eso! Debe irse a su cama, no puede pretender dormir en la mía, no es correcto, además, los sirvientes pueden iniciar rumores y seguro que a Leyla no le gustaría escuchar que su novio, enamorado o lo que sea, duerme en la misma habitación que una bruja. —Adrián frunció el ceño y resopló.


  —No creo que le importe, en alguna oportunidad le advertí que ella nunca sería la única si no aceptaba ser mi esposa.


  —Igual, no es correcto, al terminar el té debe irse y mientras lo bebe no necesita estar arropado. —La joven ya no sabía que decir, nunca espero que de verdad hiciera algo así, fue solo una pequeña broma, ese hombre debería conocer el significado de la palabra límites.


  —Es una lástima que este decidido a quedarme toda la noche.


  



  


  Capitulo 5


  —¿Sabes? Si bien eres rey y todos te deban respeto, lealtad y todo eso, y aunque se supone que puedes hacer lo que quieras y nadie puede negarte nada, no tienes permitido venir a mi habitación y decidir quedarte en ella solo porque se te antojó, mucho menos después de obligarme a salir de mi casa y obligarme a permanecer aquí, encerrada, como una prisionera o un animal. Quiero que salgas. —dijo ella muy seria una vez notó que él en realidad dormiría en su cama, no estaba dispuesta a ceder, no podría pegar el ojo sabiendo que Adrián estaría a solo un par de centímetros o milímetros de ella, no, por muy rey que sea, iba a salir de su habitación de inmediato.


  —¿Por qué tú, que eres parte de mis súbditos al vivir en mi territorio sea en el castillo o en tu pequeña cabaña, no me obedeces? Deberías aprender de todo aquello que acabas de decir; soy el rey, nada me puede ser negado, mi palabra es ley, mis deseos se cumplen, me acostumbraron a esa vida. ¿Por qué tu no lo haces? Debes saber las consecuencias que trae el desobedecerme. —Ella lo miró con una ceja elevada y soltó una carcajada burlona, ese hombre ya debería saber que ella no es lo que podría llamarse “una mujer normal”.


  —¿Por qué? Muy sencillo: no te veo como mi rey, por ende, no tienes autoridad sobre mí, no tengo porque obedecer tus leyes o cumplir tus deseos; así que fuera de mi habitación, ya. —Adrián, la miro con curiosidad, una parte de él si esperaba una respuesta parecida, Amira jamás lo obedecía, es más, aun no entendía cómo es que accedió a ir con él cuando podía haberse negado; pero, aun así, ahí estaba.


  —¿Por qué no me ves como a tu rey? —preguntó|, si eso le sucedía a ella puede que también pase lo mismo con alguno de sus otros súbditos del pueblo, y su deber como gobernante era velar por su bienestar, por el de todos.


  —Porque no has hecho nada por mí y yo no te elegí; un día, al terminar la guerra, un montón de hombres con traje decidieron que tu padre era la mejor opción para el país, nos impusieron un rey, pero ¿bajo qué términos lo hicieron? No entiendo que lo hacía más merecedor a él, sin querer ofender a tu padre por supuesto, pero yo no lo conocí y es probable que pocos lo hayan hecho, nada me ha demostrado que es él era el monarca indicado o que tú lo eres. Ahora, sal de mi habitación. —Salió de la cama y fue hasta la mesa de la esquina donde dejo su taza vacía, mañana la lavaba, quería irse a dormir tan pronto como le fuese posible.


  —Pero creí haber demostrado que mi único interés es el bienestar de mi pueblo. —respondió él sorprendido—. Todas mis políticas, mis actos, mis decisiones, todo lo que hago es con el propósito de darles mejores oportunidades, una vida sin guerras, en paz, darles la oportunidad de vivir felizmente; me educaron para, ante todo, poner primero a mi gente. —Amira se giró, cruzó sus brazos y lo miró con seriedad.


  —¿De verdad, alguna vez se lo has dicho? Lo único que conoce tu pueblo de ti es tu rostro y eso es porque tus fotografías aparecen en cada esquina; solo se ven obligados a cumplir tus mandatos porque bueno, es su deber, pero no saben nada de ti; tal vez deberías acercarte más a ellos, ver con tus propios ojos lo que vive tu gente fuera de estas murallas, si no conoces sus necesidades no puedes encontrar la forma de solucionarlas. Pero sigo queriendo que salgas de mi habitación —Adrián salió de la cama y se acercó a ella, Amira tenía la cadera apoyada en la mesa, así que él apoyando sus manos sobre la madera a lado y lado de su cuerpo la encerró, pero ella ni se inmutó, o por lo menos no a sus ojos.


  —Seguiré tus consejos, no quiero que piensen que no me importan. Volviendo al tema que nos atañe a ti y a mí, si ellos pueden acatar mis órdenes sea por la razón que sea, ¿por qué tu no? —Ella, escondiendo el temblor de su cuerpo, suspiro como si todo aquello la estuviera hartando, aunque en su interior no hacía más que rogar al cielo poder alejarse de él tan pronto como le fuera posible. No obstante, primero muerta antes que demostrarle los nervios que recorren su cuerpo en ese momento.


  —¿Crees que por una promesa que me mantiene aquí ya te considero mi rey? No, nunca he tenido que obedecer a nadie, no voy a empezar por ti.


  —¿Entonces porque aceptaste venir? Podrías haberte negado. —Ella simplemente sonrió, no tenía respuesta a eso, aunque odio la idea en cuanto él le pidió vivir en su castillo, en su interior sintió que era algo que debía hacer, fue como un presentimiento, como si algo en ese lugar la llamara, por eso aceptó; pero si con solo pensarlo sonaba extraño y demente, no se imaginaba como sería el decirlo en voz alta.


  —Por favor, retírate de mi habitación en este mismo instante, no entiendo cómo es que está tan cerca de mí y coqueteando tan descaradamente con una mujer que no es Leyla; se supone que la amas con locura, tanto como para convertirla no solo en tu esposa sino también en la reina, ¿no es esa la razón por la que estoy aquí? Aunque no entiendo que la hace merecedora de un título tan importante, pero bueno, poco importa mi opinión. Ahora… fuera. —Puso su mano en el duro pecho masculino e intentó empujarlo para alejarlo, pero él no cedió. Adrián elevó su ceja derecha con diversión.


  —¿Acaso estás celosa? No me digas que viniste porque te parecí un hombre muy atractivo y te gustaría compartir mi cama. —La dama, furiosa y ofendida, le dio una fuerte cachetada e intentó una vez más empujarlo lejos de su alcance, pero él lo único que movió fue su cabeza al sentir el fuerte impacto contra su mejilla.


  —Puede ser usted muy guapo o muy rey, pero no me interesa en lo más mínimo, me parece el hombre más engreído e insoportable del mundo y la única razón por la que estoy aquí es porque de lo contrario me habría visto obligada a abandonar el país y no quería dejar a mis pacientes, ellos me necesitan. ¡Salga de mi habitación de una buena vez! —Él sonrió como si hubiera esperado todo aquello—. ¿Qué, acaso debo esperar mi castigo por haber golpeado al rey? —preguntó y Adrián asintió dejándola sin respiración.


  —Aprendí que todo acto tiene sus consecuencias y efectivamente, lo que usted acaba de hacer, tiene consecuencias.


  —Bien, pues lléveme de una buena vez al calabozo o adonde sea que deba cumplir mi castigo. —Él, obedientemente y sin previo aviso, puso una de sus manos en su nuca y con la otra la aprisionó contra su cuerpo tomándola por la cintura.


  —Creo que besarla sería un muy buen castigo para usted, después de todo, ni siquiera me soporta. —Su femenino y pequeño cuerpo tembló con violencia al escucharlo, Adrián era grande, acuerpado, era imposible alejarse midiendo fuerza con fuerza, con el solo intento perdería. Tenía que alejarse, ya, de inmediato.


  —Ni se le ocurra hacerlo porque le juro que soy capaz de poner veneno en su café de mañana en la mañana, uno que lo mate lenta y dolorosamente, pero que será tan efectivo que no habrá forma de encontrar un antídoto.  —Lastimosamente, aunque le encantara decirlo y hasta pensarlo, jamás sería capaz de envenenarlo, no podría dañar ni siquiera a una mosca, mucho menos a un engreído rey por mucho que lo mereciera porque iba en contra de sus principios, todos los seres humanos merecen una vida digna, incluyendo a los animales. El punto era que tenía la esperanza de que la amenaza bastara.


  Adrián soltó una carcajada y dejó un pequeño beso en su frente, aunque le encantaba esa mujer, no sentía ninguna atracción hacia ella o eso queria creer…; se aseguraba a si mismo que solo le empezaba a encontrar cierto gusto en aquello de sacarla de sus casillas, además que era la única persona que era capaz de decirle lo que pensaba de frente, sin miedo, sin titubear, los únicos que hacían eso eran sus padres pero luego de su muerte, él no había vuelto a escuchar la palabra “No” hasta ahora.


  —Lo dejare para luego, pero será mejor que te acomodes, dormiré aquí, la cama es lo suficientemente grande como para ni siquiera rozarnos durante la noche como bien dijiste hace no mucho. Solo duerme, no sabrás que estoy ahí. —Se alejó de ella, permitiéndole respirar con normalidad, pero al ver que volvía a costarse en la cama, la tranquilidad desapareció.


  —Yo lo voy a saber, mi cabeza no va a dejar de recordármelo, no voy a poder dormir ni moverme como suelo hacer. —Lo curioso es que ella era de las personas más quietas al dormir, pero eso él no tenía por qué saberlo—. Es más, me muevo demasiado, terminare dándole muchas patas y no va a poder dormir en toda la noche, vez, será mejor que te vayas a tu habitación. —dijo con una pequeña sonrisa intentando parecer agradable y sincera a ver si así lo convencía. La única respuesta que recibió fue verlo cubrirse con las cobijas hasta el cuello.


  Amira no le iba a dar el gusto de verla salir de la habitación para buscar otro lugar en donde dormir, esa era su cama y nadie la iba a sacar de allí, así que llenándose de valentía, se acostó a su lado arropándose de la misma manera, pero aunque soportara pasar una noche entera acostada a junto a él pues el saco que tenía puesto era terriblemente incómodo para dormir, el calor pronto empezó a sofocarla así que simplemente se lo quitó y lo tiró al diván que había a los pies de la cama, se cubrió con las cobijas una vez más y suspiro de placer, había sido un día largo y agotador, la idea de dormir era reconfortante.


  Adrián, al ver como el saco desaparecía, contuvo el aire, cualquier hombre, por muy poco interesado que este por una mujer, al verla así, con una blusa tan ajustada que dejaba poco a la imaginación, enloquecería con facilidad, y su recién descubierta bruja tenía un cuerpo maravilloso, ni Leyla poseía tales tributos porque, aunque su cuerpo tenía curvas, no eran tan marcadas. Dios, iba a ser una noche larga, empezaba a arrepentirse de haberse quedado, solo quería molestarla, nunca imaginó que volvería a quitarse el sweater.


  La joven pronto empezó a caer completamente dormida, el cansancio y el té estaban haciendo efecto. Dejó que su oscuro cabello cayera libremente por la almohada y con un suspiro se sumió en un profundo sueño; sin embargo, Adrián no había podido pegar ojo a pesar de haberlo intentado una y otra vez, era como si sus manos hormiguearan rogando por un poco de contacto con la delicada piel de la dama.


  Pasada la media noche y cansado de no haber podido descansar, se giró y paso su brazo por la delicada cintura hasta que su mano descanso en el vientre plano esperando no despertar, pero Amira apenas si dejo escapar un pequeño suspiro así que cerró sus ojos y dejo que su cabeza descansara junto a la de ella; estaba tan cerca que podía sentir el olor a flores que desprendía su cuerpo, era muy relajante. Sorpresivamente, su cuerpo se sintió como en casa, cómodo, más que conforme; no le costó nada caer en un profundo y maravilloso sueño.


  Amira observa el ambiente con los ojos bien abiertos, allí estaba de nuevo, vestida de blanco y en medio de una fría niebla que se le calaba hasta los huesos. Cuando un oscuro camino apareció ante sus ojos, tomó la falda de su largo vestido blanco y la alzó para poder caminar, sus pies descalzos se resentían ante la sensación que le dejaban las hiervas que, según la sensación que experimentaba, ella misma había sembrado.


  Le hubiese gustado detenerse, buscar otro camino que la llevara lejos de lo que podía ser un sueño horrible, muchas veces lo intentó, pero pronto entendió que no podía evitarlo; sea lo que sea que estuviera a punto de ver, no podía cambiarlo, por lo menos no allí. 


  



  
    De repente, el ambiente cambio, ya no estaba en aquel oscuro y frio bosque, sino que estaba en una habitación; nunca había estado en ese lugar, todo era desconocido para ella. En la pared había una pintura de un hombre y una mujer de edad, parecían felices. Por un momento la dama atrajo su atención, le recordaba a alguien. Ante la necesidad de encontrar algo conocido, siguió recorriendo el lugar y se encontró con varias decoraciones bastante masculinas, como espadas cruzadas y fotografías de autos.
  


  



  La cama tenía sábanas blancas aunque las cobijas eran grises, y junto a esta había una mesa de noche en madera oscura, pero un anillo que descansaba sobre la superficie llamo su atención, era de oro sin duda alguna, pero tenía una piedra cuadrada azul adornando su centro, parecía un zafiro, hermoso sin duda alguna, elegante y puede que importante, pero justo donde instantes antes estaba la joya, apareció otro anillo, este parecía de compromiso, femenino, con una esmeralda en su centro y pequeños diamantes a su alrededor; cuando Amira intentó tomarlo, fue como si quemara sus dedos así que de inmediato lo soltó y cayó al suelo, al recogerlo y dejarlo en su lugar, una mancha roja en el suelo llamo su atención, era como si hubieran dejado caer una gran cantidad de vino, o de sangre.


  Un quejido la sacó de sus pensamientos, pero, aunque miro en todas las direcciones, no encontró la fuente de aquel sonido; dejo todo a un lado y fue hasta la ventana, una cruel y sangrienta guerra se libraba allí afuera, soldados con uniforme dorado y rojo por un lado y plateado y azul por el otro. Los gritos y el dolor encogieron su corazón, no soportaba ver que una persona sufría de esa forma solo porque alguien deseoso de poder así lo decidió.


  —Sálvalos, solo tú puedes salvarlos. —dijeron a su espalda sobresaltándola, de inmediato se giró y se encontró con la mujer de la pintura vestida con un hermoso y elegante vestido azul oscuro; no la conocía, pero su rostro le recordaba a alguien, su cabello era castaño y sus ojos tenían un lindo color miel.


  —¿Quién eres? —preguntó Amira temerosa.


  —No te hare daño, no debes temerme, solo estoy aquí para rogarte que luches por mi pueblo, ellos no se merecen esta vida, después de tanto sufrimiento y tantas perdidas, necesitan ser felices. Esa mujer es lo peor que pudo sucederle a mi hijo y al país. —La joven sintió que un escalofrió atravesaba su cuerpo; no entendía nada, pero de alguna manera si le afectaba y sentía que era su responsabilidad hacer algo por ellos, pero ¿qué?


  —No entiendo, ¿su hijo, a que país se refiere? —La mujer se giró y se quedó viendo la cama en donde había un cuerpo descansando boca arriba, Amira se acercó y observó el masculino y apuesto rostro, algo en su interior le decía que conocía perfectamente aquel hombre, pero no lograba reconocer su identidad; sin embargo, lo preocupante, era la gran mancha de sangre en su pecho, justo sobre su corazón—. ¿Quién es, que le sucedió? —preguntó temerosa en un susurro.


  —Esa mujer le arrebato el corazón, es mi hijo y no me gusta verlo sufrir, es lo más hermoso y puro que tengo, no se merece esto, ha sido un gran gobernante, solo cometió el error de enamorarse de la mujer equivocada. —La joven toco el pecho del hombre con un toque ligero pero sus dedos de inmediato se tiñeron de un rojo intenso; intentó limpiarse en su vestido manchando la pureza y blancura de la prenda, una imagen que la impactó.


  —¿Quién es? No puedo ayudarlo si no se de quien se trata.


  —Por él ya no puedes hacer nada preciosa, ya es causa perdida, ha muerto, pero si debes salvar a todos esos hombres que luchan en el campo de batalla. —Ella de inmediato negó con la cabeza.


  —Siempre se puede hacer algo, puedo ayudarlo, sé que puedo ayudarlo, solo dígame quien es él. —Exigió, se sentía desesperada, como si aquello fuera de vida o muerte, como si una parte esencial de ella estuviera en riesgo.


  



  —Es mi hijo. Aléjalo de esa mujer y lo salvaras.


  



  —¿Quién es su hijo, de cualquier mujer? —Sentía que su cabeza daba vueltas, no entendía absolutamente nada y un fuerte mareo empezaba a apoderarse de ella amenazándola con tirarla al piso.


  



  Pero como dándole una respuesta, su mente lo recordó, lo reconoció. Su cuerpo tembló con violencia.


  —Adrián. —susurró llena de miedo… no tenía corazón, estaba muerto.


  



  
    Despertó al soltar un fuerte grito que la dejo sentada sobre la cama con el corazón golpeando con fuerza su pecho, sus manos temblaban y temía seguir soñando, de inmediato miro su atuendo y suspiró tranquila al ver como ya no tenía aquel vestido blanco con brillante y enorme mancha de sangre.

    —Calma, calma, fue solo un sueño, todo está bien. —susurraron en su oído. En ese momento fue consciente de que no estaba sola y entonces los recuerdos de la noche anterior llegaron. Adrián acariciaba su espalda y su rostro con movimientos delicados, pero la visión había sido tan tormentosa que sus ojos se cristalizaron y apoyándose en su masculino pecho, lloro amargamente. Él había muerto, eso era mucho más de lo que podía soportar.


    El rey intentaba tranquilizarla mientras acariciaba su cabello y susurraba palabras bonitas, despertó al escucharla gritarla, tenía latente en su cabeza el dolor y el miedo que vio surcando el azul de sus ojos, sea lo que sea, debió haber sido horrible.


    —Lo siento, no quería despertarte. —susurró entre lágrimas, pero él simplemente negó y continúo consolándola.


    Cuando su llanto empezaba a cesar, la puerta se abrió de repente sobresaltándolos a ambos y una furiosa Leyla apareció frente a ellos. Aun no amanecía, la oscuridad de la noche aun reinaba en el lugar… ella no debía estar allí.


    —¿Qué haces aquí Leyla? —La mujer fulminó con la mirada a Amira quien intentaba evitar mirarla a los ojos mientras cubría su cuerpo con las cobijas. A pesar de que el rey dejo de abrazarla, su mano continuaba moviéndose sobre su espalda.


    —Estaba buscando a mi novio, quería darle una sorpresa, pero al final la sorprendida fui yo. ¿Se puede saber qué haces en la cama de esta bruja? No me digas que pasaste toda la noche entre sus brazos porque soy capaz de acabarlos a ambos. —Amira no se sentía con ánimos ni con las fueras necesarias como para enfrentarla, así que simplemente volvió a acostarse, se cubrió con las cobijas y dándole la espalda cerró sus ojos, nunca había tenido dos visiones seguidas, nunca había visto a una persona que se supone que ya está muerta. Estaba aterrada.


    —Leyla, no es el momento, espérame en mi habitación y hablare contigo en unos minutos; por favor, déjanos a solas. —pidió Adrián, necesitaba saber qué fue lo que asusto de esa forma a Amira, debió ser un sueño aterrador.


    —Pero Adrián… —susurró Leyla, no quería obedecerlo, pero era su rey, no podía hacer como si nada. Sin embargo, el aludido, cansado y preocupado, se puso de pie, tomo a su novia del brazo y la sacó de la habitación.


    —No tengo tiempo para lidiar contigo, ahora, ve y espérame en mi habitación. Si voy y no te encuentro soy capaz de mandar a los soldados para que te traigan, solo dame unos minutos. —Y dejándola con la palabra en la boca, entró en la habitación y cerró la puerta tras de sí. Volvió a acostarse en la cama y abrazó a Amira acercándose a ella—. ¿Tuviste una visión? ¿Qué viste que te altero tanto? —susurró en su oído. Si mal no recordaba, ella le había dicho que sus visiones aparecían durante sus sueños.


    Ella no estaba segura de decírselo, con solo pensarlo su cabeza empezaba a doler, ¿cómo se le dice a una persona que acaba de ver a su madre que está muerta en un sueño en el que él también estaba muerto? Una cosa era suponerlo tras la visión anterior, pero tener la certeza de ello era demasiado fuerte para ella, por eso nunca la gusto tener visiones sobre las demás personas, siempre pensó que el futuro debería ser una sorpresa, además que ni siquiera se creía capaz de poder cambiarlo, no había razón para verlo con anterioridad, hacerlo solo era un continuo castigo.


    Fue una mujer la que le arrancó el corazón y envió a la guerra a tantas personas inocentes, ¿podía ser Leyla? Es cierto que ella estaba sedienta de poder y que lo único que quería era obtener la corona que descansaba sobre Adrián, pero ¿querer la muerte del rey y una guerra? Aunque se lo dijo en aquella discusión, no la creía tan estúpida como para realmente hacerlo, eso podía acabar con su vida. Que Dios la ayudase porque se sentía perdida.


    —Sí, fue una visión, pero no entiendo muy bien lo que vi. ¿Podrías dejarme a solas? Necesito pensar en su posible significado, tengo muchas dudas y quiero un poco de soledad.


    —¿Estás segura? Si quieres puedo acompañarte, dicen que dos cabezas piensas más que una, tal vez puedo ayudarte. —Adrián no quería dejarla sola, parecía realmente afectada, como fuera de sí; no, no le gustaba nada la idea de irse, al menos estando ahí podía estar pendiente de ella.


    —Estoy completamente segura, por favor, déjame a solas, no queremos que Leyla piense cosas que no son, eso solo dificultaría mi misión aquí; voy a estar bien, no me pienso mover de este lugar, por lo menos no hasta la tarde porque iré a ver mis flores, de igual manera no es como que pueda ir muy lejos. —El rey hizo una mueca, no le gustaba esa Amira, prefería a la irreverente e insolente, no sabía tratar con la triste, sumisa y obediente.


    —Le diré a Isabell, tu mucama, que permanezca cerca por si llegas a necesitar algo, si te sientes muy mal, es mejor que hoy no atiendas a tus pacientes, puedes hacerlo mañana; ordenare que traigan el desayuno. —En un impulso, se acercó y dejó un pequeño beso en su cabeza, la cubrió con las cobijas y salió de la habitación muy silenciosamente cerrando la puerta tras de sí.


    Dio todas las indicaciones pertinentes antes de ir a su habitación. Se negaba a alejarse de esa puerta hasta no verificar que Isabell le subiera el desayuno y se mantuviera cerca al pendiente de ella.


    Al volver a su cuarto, allí estaba Leyla sentada sobre la cama con los brazos cruzados y sus ojos ardiendo en rabia. Al entrar, suspiró, caminó hasta ubicarse justo frente a ella y la observó, era una mujer hermosa sin duda alguna y si todo su plan salía bien, no solo terminaría convertida en su esposa, sino que también le estaría dando una reina a su pueblo, y esa no era una decisión que pueda tomarse tan apresuradamente. Al ser consciente de las posibles consecuencias de sus actos las dudas empezaban a crecer. ¿Estaría haciendo lo correcto? Por algo ella lo rechazaba una y otra vez, tal vez no estaban hecho el uno para el otro y no había razón para insistir en el asunto. Él quería una buena mujer, como rey quería una buena compañera y sorprendentemente, empezaba a dudar que esa fuera Leyla.


    —Mira, sé que lo que viste no es correcto ni mucho menos bueno a los ojos de cualquiera, pero no estoy para reproches, el día en que te dije que te casaras conmigo y me dijiste que no te advertí que entonces no sería la única; además, no paso absolutamente nada, estábamos hablando de las necesidades del pueblo y nos quedamos dormidos, luego tuvo una pesadilla, se despertó gritando y muy asustada; solo quería consolarla. —Leyla no estaba acostumbrada a tener competencia, él nunca había metido a otra mujer en su cama a pesar de su advertencia, mucho menos había estado en la habitación de otra; siempre fue consenciente de su belleza y sabia sacar provecho de ella, pero verlo con esa mujer en la cama fue entender que, en cualquier momento, él podía cambiarla en un abrir y cerrar de ojos. Había llegado el momento de reafirmar su puesto en esa casa, tenía que enviar lejos a esa bruja tan pronto como le sea posible si no queria que sus planes se vieran arruinados.


    —Perdóname mi rey, es que me sentí enloquecer cuando te vi con otra mujer, pero así como tú eres el único en mi corazón, sé que soy la única que está en el tuyo. —Fue hasta donde él estaba y le dio un toque a su pecho, justo donde los latidos de su corazón golpeaban, luego lo tomo de la mano y lo llevó hasta la cama en donde con un pequeño empujón, lo obligó a sentarse sobre el suave colchón; Leyla se sentó a horcadas sobre él, haciendo que sus partes más íntimas se rozaran entre sí—. Te amo con locura y lo sabes, soy toda tuya, en cuerpo y alma, y te lo voy a demostrar. —Empezó a dejar besos en su rostro, en su cuello y en sus labios mientras su cadera de movía sobre la de él causando un excitante roce.


    Adrián, dejándose llevar, la tomó por la cintura y la pego más a su cuerpo queriendo sentirla más cerca; metió sus manos bajo su delgada blusa y empezó a acariciar le suave piel de su espalda. Leyla, en medio de besos, quitó su camisa, su rey ya estaba listo para ella, era increíblemente sencillo calentarlo y ponerlo a sus pies con un par de besos y unas pocas caricias en los lugares adecuados, eso era algo que esa horrible bruja jamás lograría, solo ella sabría enloquecerlo hasta llevarlo al mismísimo cielo.


    Se levantó por un momento y con un movimiento, la falda que tenía puesta cayó al suelo dejando a la vista un sexy panty de encaje color negro; al ver como la mirada del rey se oscurecía y mordía su labio al verla, sonrió, y tomando el borde de su blusa, empezó subirla lentamente hasta dejar al descubierto su busto cubierto por un sostén también de encaje negro; sus curvas eran perfectas aun cuando su busto no era tan grande.


    Volvió a sentarse a horcadas sobre él y lo besó con pasión, no tenía tiempo de buscar un preservativo, luego se encargaría de encontrar la forma de que su vientre no de fruto, mientras tanto, podía disfrutar del placer que puede proporcionarle un hombre.


    Cuando Adrián se sintió listo para bajar sus pantalones y tomar posesión del femenino cuerpo que se movía en un excitante vaivén sobre él, no pudo hacerlo, su cabeza estaba en aquella habitación en donde una hermosa bruja de cabello negro y ojos azules descansaba, así que, dándose por vencido, la tomo por la cadera y la dejo a un lado; frustrado, paso la mano por su cabello despeinándolo.


    —Lo lamento, pero no puedo. —Jamás se había negado al placer que una mujer le proporcionaba, pero no dejaba de pensar en Amira. ¿Qué le estaba pasando? Verla tan indefensa lo afecto, conocerla estaba cambiando su mundo… lo estaba cambiando a él. No quería enfrentar las consecuencias del rechazo que acababa de hacerle a Leyla, así que, sin mirarla, fue hasta su baño y dejo que el agua fría refrescara su cuerpo, necesita dejar de pensar en su brujita. 


    


  


  


  Capitulo 6


  Leyla estaba furiosa, se quedó mirándolo hasta que cerró la puerta del baño y puso el pasador. Esperó a que se diera la vuelta y le dijera que todo había sido solo una broma de muy mal gusto, pero no lo hizo a pesar de haber esperado por varios minutos sobre su cama en ropa interior, él simplemente continuó allí encerrado y para empeorar la situación, podía escuchar el agua de la ducha correr, él no iba a salir de allí, por lo menos no pronto, así que con ganas de matar a alguien, tomo su ropa, se la puso de nuevo y salió de la habitación dando un portazo segura de que esa maldita bruja tenía algo que ver. Adrián siempre había rogado por sus besos, sus caricias, por compartir un par de horas en su compañía, no entendía cómo es que se atrevió a rechazarla, tanto tiempo pidiéndole una y mil veces que acepte casarse con él y ahora simplemente la deja desnuda y sola en la cama.


  Estuvo tentada a ir hasta la habitación de Amira y exigirle respuestas, explicaciones. El día anterior antes de irse el rey estaba más que ilusionado con eso de tenerla como esposa, y de repente se había convertido en un hombre como cualquiera que lo único que quería era un rato de diversión y al terminar simplemente la aleja, algo sucedió en ese lugar; sin embargo, no busco a la bruja, quedaría como una estúpida y ella era mucho más inteligente que eso. Estaba más decidida que nunca a enviar a esa mujer tan lejos como le sea posible, solo le estaba trayendo problemas… y ya tenía una idea de cómo hacerlo.


  Adrián disfrutó del agua hasta que ya no sentía lo dedos de sus manos a causa del frio, en ese momento puso el agua caliente y en cuanto sintió que la sangre recorría su cuerpo con normalidad cerró la llave, envolvió un toalla en su cadera y tomo otra para pasarla por su cabello; al regresar a la habitación, esta estaba completamente vacía así que con mucha calma y paciencia se vistió sintiendo que había pasado una de las mejores noches de su vida, durmió casi como un bebe, se sentía fresco, como nuevo, y si no hubiera pasado nada con Leyla habría sido una mañana perfecta.


  Al salir rumbo a su despacho para empezar con su día laboral, paso por el frente de la habitación de Amira y pudo verificar que Isabell la atendía con mucha eficiencia lo que lo dejo un poco más tranquilo; no era estúpido, sabía que la visión que ella tuvo era sobre algo importante y si su intuición no el fallaba, se trataba de él; la lo supo por la forma en que lo miró y se abrazó a él como temiendo que fuera un sueño. Sea lo que sea que vio, no fue nada lindo, necesitaba encontrar la forma de averiguar todos los detalles.


  —Isabell, ¿Amira atenderá hoy a sus pacientes? —preguntó el rey al verla en el pasillo con una bandeja en sus manos; si no los atendía, tenía razones para preocuparse, la conocía lo suficiente como para saber que ella jamás dejaría que nada se interponga entre ella y su deber a menos que sea algo realmente grave, mientras que si continuaba con su rutina diaria significa que al menos él podía respirar tranquilo por un par de horas en lo que hablaba con ella.


  —No majestad, dice que se quedara en cama todo el día, que no se siente bien; se está vistiendo para ir a ver sus flores y luego volverá a su habitación, dijo que se quedara trabajando en un par de pociones y ungüentos. —En ese momento Adrián creyó que en cualquier momento caería desmayado, de buena gana entraría en esa habitación y le exigiría respuestas, pero no podía hacerlo, ella necesitaba soledad y tranquilidad, y él iba a dárselo.


  —Cuando ella salga a ver sus flores, avísame. —Ordenó antes de continuar su camino.


  Cuando fue por ella a aquella pequeña cabaña nunca imaginó que iba a cambiar tanto su mundo, empezando por su relación con Leyla, era como si hubiese dejado de importarle, ni siquiera estaba preocupado por contentarla, ni lo más mínimo, eso era extraño.


  Amira se dio una ducha rápida, se puso un jean oscuro, una blusa rosa holgada, unos tenis rojos, recogió su cabello en una cola alta y estaba lista, no podía seguir matándose la cabeza en esa cama, sea lo que sea, el destino estaba escrito, y en lo único que podía pensar era en si estaba dispuesta a cambiarlo o no, además, sus flores siempre la ayudaban. Un día, su abuela le explicó que aun cuando todos tenemos nuestro futuro escrito, al tener la posibilidad de verlo mucho antes de que suceda, la vida nos da la oportunidad de elegir si queremos cambiar o por el contrario nos sentaremos a esperar a que suceda. Ella tenía la misma pregunta: ¿quería intentar salvarlo o no?


  Luego de comer algo y terminar de arreglarse, tomo una jarra con agua y salió del castillo, fue hasta su nuevo huerto y se sentó en la tierra a observar las semillas crecer mientras ella les hablaba amorosamente y les ponía un poco de agua mientras se arrastraba por el suelo.


  Ver como sus hermosas rosas crecen y abren con lentitud era maravilloso, era… mágico.


  Se supone que llegó a ese lugar con una sola misión: lograr que Leyla se case con Adrián, por ende, no tenía la obligación de salvarlo, mucho menos si como suponía, era esa mujer la que causaba su muerte; cambiar su destino era alejarlo de ella de forma definitiva.


  Sin poder evitarlo, pasó sus dedos sobre la tierra haciendo que las pequeñas semillas muestren señales de vida al elevarse unos cinco centímetros, sus hermosas flores eran fuertes, pronto aquel lugar se llenaría de color y alegría gracias a ellas, además, tenían la compañía de muchos árboles y no crecerán solas.


  Al ver como esas pequeñas plantas traían vida, se preguntó quién era ella para negarle la posibilidad de vivir a un ser humano que hasta donde lo conocía era maravilloso, era un gran líder, aunque nunca se lo dijo, sabia llevar su país de la mejor manera posible, luchaba por su pueblo, no, no podía verlo morir sabiendo que ella tuvo la oportunidad de salvarlo.


  —Algo me dice que pronto tendrás tu habitación llena de rosas y posiblemente también mi castillo, pero debo admitir que la idea no me desagrada, a mi madre le encantaban las flores, era una lástima que fuera buena cuidando de ellas, en muchas oportunidades intento hacerlas crecer, pero nunca lo logro. —dijo Adrián sacándola de sus pensamientos. Ella suspiró.


  —Ya sabía yo que no me dejarías tranquila por mucho tiempo. ¿De que murió la reina, y el rey? A los ciudadanos solo se nos informó que habían muerto y que tú eras el nuevo rey, nunca se les dijo cuál fue la causa. —Él tomo asiento junto a ella.


  —En el informe oficial dice que fue por un paro cardiaco, ambos, algo muy difícil de creer, lo sé, pero lo cierto es que fueron envenenados, decidimos no decírselo al pueblo porque causaría terror, si podían matar a sus reyes fácilmente podían acabar con la sociedad, por ello cree un plan de seguridad mucho más rígido, nadie quiere que yo muera sin dejar un heredero. —Sus palabras la dejaron helada, envenenados, era la forma más cruel de morir, conocía todos y cada uno de aquellos brebajes, no había forma de no causar dolor, por lo menos no si eran asesinados con una sola dosis.


  —Sé que no debería preguntar, pero ¿cómo fue, sufrieron? —Adrián cerró los ojos y asintió.


  —Un día estábamos desayunando mientras papa me explicaba las nuevas negociaciones que mantenía con Europa central, era un acuerdo de intercambios, ambos países tienen muchas necesidades y al compartir sus recursos mejoraba la calidad de vida de todos los habitantes, pero al terminar ellos tenían un ligero dolor de estómago así que decidieron recostarse un par de minutos a ver si mejoraba; un durante unos minutos lo único que se escuchaba eran sus gritos de dolor, sus vientres solo se sumieron, no podían respirar, pasaron horas en esa agonía y aunque el mejor medico estuvo a su lado cada segundo intentando encontrar una cura, al final del día no lo soportaron más y sus corazones dejaron de latir. —Amira sintió lastima, no era el sentimiento correcto pero fue inevitable; los síntomas eran inconfundibles, conocía la flor causante de todos y cada uno de ellos, era extraña, difícil de encontrar y con un nombre era extraño casi imposible de pronunciar, pero la recordaba, era de pétalos rojos y con olor dulce, estaba segura.


  —Lo lamento mucho, de verdad, no debí preguntar. —el tono de su voz le indicó al rey que ella conocía algo sobre lo que causo su muerte.


  —Conoces el veneno verdad. —Ella asintió—. dime la verdad, ¿se habrían salvado de haber sido atendidos debidamente? —Amira se encogió ligeramente de hombros, sabía que las mentiras eran mucho más dolorosas que la verdad así que prefería ser completamente sincera.


  —Probablemente sí, es un veneno muy raro pero tiene su antídoto, es fácil de reconocer porque deja un olor demasiado dulce en la comida, su cura es mucho más dolorosa que el mismo veneno, pero si sobrevive el cuerpo de alguna forma se vuelve inmune. —explicó; tratar ese tipo de situaciones eran muy complicado, agotador y muchas veces desesperante, frustrante, no siempre el paciente de salva—. ¿Han investigado quien fue el causante? —El rey asintió.


  —Se han hecho mil y una investigaciones, pero nunca se ha encontrado una pista que seguir, sea quien sea que lo hizo, lo hizo muy bien porque no dejaron rastro alguno. —En eso si no podía ayudarlo, a pesar de ser raro y poco común, no era especialmente fácil de encontrar.


  —Un consejo: antes de comer, asegúrate de olfatear la comida, todo tipo de veneno deja cierto olor, a veces dulce, a veces agrio, a veces cítrico; si sientes un olor raro, diferente, no lo pruebes. —Él asintió con obediencia.


  Amira pensó una y otra vez en sus palabras, un veneno, no llevaba mucho en el castillo, pero conocía a una persona que habría sido capaz de hacer tal cosa sin remordimiento alguno y temía no equivocarse.


  —Dime una cosa, ¿Leyla lleva mucho tiempo aquí?


  —Sí, bastante, la conocí cuando teníamos 10 años y desde ese momento fuimos muy cercanos, aun mas al terminar la guerra, aunque su padre no fue elegido monarca, se convirtió en consejero real, se podría decir que hasta prácticamente vive aquí. —Ella respiró profundo, debía averiguar un poco más sobre ello, era una lástima que no exista una poción de la verdad, algo le decía que Leyla tuvo que ver en todo lo sucedido, por algo la reina apareció en su visión, de alguna forma le estaba pidiendo que lo salvara, que lo alejara de esa mujer.


  Amira tomo aire, estaba decidida, no podía dejarlo morir.


  —Esto ya te lo pregunté antes, pero ¿estás seguro de querer casarte con Leyla? No solo será una simple esposa de la que al día de mañana puedas divorciarte, será la reina, la que vele por el bienestar de tu pueblo, todos dependerán también de ella, de sus decisiones. —Era una forma sutil de empezar, no era un tema sencillo de tratar, no cuando ella estaba allí para unirlos de por vida.


  Adrián lo pensó por un momento antes de responder, la única Leyla que conocía era una mujer amorosa, dedicada, una líder, seria perfecta para regir su papel de reina, o eso queria creer.


  —Sí, sería una reina perfecta, estoy seguro.


  —¿Y es la mujer que tú quieres, estas seguro de querer compartir con ella lo que te queda de vida, toda tu vida? —preguntó esperanzada, no podía separaros si él la consideraba perfecta, a pesar de todo, no le causaría tal dolor, si llegaba a morir al menos lo haría siendo feliz junto a la mujer que ama.


  Sin embargo, Adrián no supo responder, estuvo a punto de decir “si”, y entonces lo sucedido en la mañana vino a su mente, si fuera la mujer perfecta jamás la habría rechazado, ella estaría por encima de todo y de todos, pero no era así. Amira sonrió al ver que se quedaba sin palabras, había posibilidades, no todo estaba perdido.


  —Es una decisión complicada majestad. En lo que las plantas están listas, puede considerar su respuesta final, aún tiene tiempo de cambiar su historia. —El rey la miro con una ceje elevada, “majestad” era la primera vez que ella le decía así, por lo menos usando un tono de respeto, era extraño; se acostumbró a su trato, a su lado no se sentía un monarca, se sentía un hombre normal, un hombre con la capacidad de elegir.


  —No Amira, para algo estas aquí, no te traje solo de adorno o de vacaciones, tienes una misión y tú debes es cumplirla. —Ella solo asintió.


  —Y lo hare, pero el día que la poción esté lista le hare la misma pregunta que segundos atrás no pudo responder, en ese momento tomare mi decisión, te recuerdo que siempre he sido libre de decidir no hacerlo. —Tomo la jarra con agua que había dejado a un lado cuando él llego y continuó regando sus flores.


  —Bien, pero ahora dime de que se trataba tu visión. —Exigió dejándola helada—. Sé que tiene algo que ver conmigo y exijo saberlo, no puedes negarme eso cuando es mi vida y mi futuro el que está en juego. —Ella limpio el sudor de su frente con el dorso de su mano, al menos con la conversación sobre sus padres y la poción que usaría con Leyla logro ganar un poco de tiempo, aunque a decir verdad esperaba poder huir antes de verse obligada a responder esa pregunta.


  —Sí, tenía que ver contigo, solo que no de la forma en que piensas. —Que Dios la ayude, pero tenía que tergiversar un poco la historia.


  —Explícate.


  —La visión se trataba de tu madre, la vi en ella en una habitación y me decía que debía tener cuidado, que estaba en peligro y debía ser muy cuidadosa con lo que hago o podría terminar mal. Fue extraño porque nunca había tenido una visión con una persona que ya está muerta, suelen ser un par de hechos que de alguna manera sucederán, algo así como ver el futuro, y ver a la reina de ninguna forma puede hacer parte del futuro. —Explicó, en parte no era mentira, aquello si sucedió, solo que no estaba contando la historia completa, seguro que su pecado podía ser perdonado porque lo hacía por su bien, nunca se sabe cómo puede reaccionar una persona al saber que pronto va a morir y a manos de la persona que al parecer ama.


  —¿Y tú como sabias que era mi madre? Nunca la has visto.


  —Las flores están listas por hoy, vendré a verlas mañana; tengo un par de cosas que hacer en mi habitación, si me disculpas… —Se puso de pie y sacudió su ropa con sus manos quitando una ligera mancha de tierra, tomo su jarra y salió prácticamente corriendo de vuelta al castillo, no se detuvo hasta que llego a la tranquilidad de su habitación, debería recordar que nunca fue buena diciendo mentiras.


  —¿No habrás pensado que te dejaría huir con tanta facilidad?, ¿verdad? —dijeron a su espalda sobresaltándola a tal punto que la jarra cayó al suelo rompiéndose en mil pedazos. Ella de inmediato se giró y lo miro con los nervios a flor de piel.


  —Adrián, no me siento preparada para hablar del asunto, ¿podrías darme un poco de espacio y de tiempo? —Él negó con la cabeza, cerró la puerta de la habitación dándole un poco más de privacidad al momento y se sentó en la cama.


  —¿Por qué te cuesta tanto decírmelo? Tengo derecho a saberlo por muy malo que sea. —El rey se cruzó de brazos, no pensaba moverse de ese lugar hasta obtener lo que queria. Amira tomo aire, si quería saberlo pues simplemente se lo dirá, así ella ya no será responsable de su reacción.


  —Bien, en mi visión tú aparecías muerto, por eso sé que era tu madre, ella hablaba de su hijo en peligro y veía un cuerpo inerte que descansaba sobre la cama, ese eras tú, —El monarca no supo que decir o que pesar, se repente su mente quedó en blanco; todos en algún momento mueren, es la ley de la vida, pero no cuando se esta tan joven, él tenía abajo su cuidado a muchas personas, no podía morir, no aun.


  —¿Sabes que me mato? —preguntó en un susurro; ella tomo asiento frente a él.


  —No, no lo sé, no lo vi. —No podía decirle que es posible que la que causante de su muerte sea la misma mujer con la que quiere casarse, ya era suficiente información para una sola tarde.


  —¿Se puede cambiar? —Amira se acercó a él y asintió.


  —No vas a morir mientras yo esté aquí, pero debes saber que una vez te cases con Leyla yo me iré, ya llevo demasiado tiempo en un mismo lugar, dejare todo listo para que mis pacientes no tengan necesidades por un buen tiempo y me iré a otro país por un largo tiempo. —Le informo ella, porque sin importar el futuro ella se iría, sea que termine casado o solo, no podía permanecer mucho más allí.


  Adrián sintió un extraño vacío al escuchar que pronto ella se ira, empezaba a acostumbrarse a su presencia y a su compañía. ¿Cómo se puede volver a la normalidad cuando una persona que está marcando tu vida simplemente sale de ella como si nada?


  —¿No puedo hacer algo para que te quedes? —Amira negó.


  —Necesito encontrar mi lugar en el mundo y no creo que sea este. —El rey no iba a dejarla ir tan fácilmente así que encontraría la forma de retenerla a su lado, le encantaría ver su castillo lleno de flores y de una alegría que solo ella podría traer, seguro que Leyla también estaría de acuerdo, además nunca se sabe cuándo una enfermedad los lleve a necesitarla.


  —De eso hablaremos después, mejor vamos a almorzar, la comida ya debe estar servida y no es por nada, pero la cocinera me dijo que prepararía pollo en salsa, mi favorito, me muero por probarlo. —Amira soltó una carcajada y juntos bajaron hasta el comedor en donde va varias personas tomaban su lugar.


  Una vez al mes se reunían todas las personas más importantes del país para hablar de temas de gran relevancia durante el almuerzo y su posterior reunión, por lo que la preparación de todo era exquisita.


  Como en la edad media, el rey encabezaba la mesa seguido de los más allegados, a su derecha estaba Leyla, quien miraba a todos con desdén y superioridad, mientras que a su izquierda estaba Amira con una pequeña sonrisa tímida y amable; también habían consejeros y representantes de la ciudadanía, y las conversaciones que mantenían entre ellos eran banales y poco importantes que en nada tenían que ver con la verdadera razón por la cual ellos estaban allí, pues se suponía que debían discutir problemas y por ende sus soluciones, pero ellos parecían más interesados en llenar sus barrigas y hacer amistades; este tipo de reuniones fueron creada para que Adrián se mantuviera informado de todo lo que sucede en el pueblo; sin embargo, ahora veía que debía pensar en otra opción porque esa, evidentemente, no funcionó. Pensó en buscar la ayuda de Amira, ella parecía estar interesada en el bienestar de todos y siempre tenía muy buenas ideas, solo debía convencerla de participar.


  Desde pequeño al rey le enseñaron que su único deber y propósito era cuidar de su gente; por ejemplo, debía buscar esposa, pero no por él sino por su país. Nunca renegó de sus responsabilidades, aunque algunos días lamentaba no tener oportunidad de soñar, de desear algo más. Leyla era lo más cercano a un deseo, de ahí su empeño en casarse con ella, por eso para él, conocer a Amira, le estaba cambiando la vida; ella era fresca, tranquila, como un nuevo respiro que le daba esperanzas, fuerzas. Y es que desde el mismo momento en que tomo asiento en aquella enorme mesa, su mirada buscaba aquellos posos azules por pura inercia.


  Cuando todas las sillas estuvieron ocupadas, los meseros empezaron con su desfile de comida; primero, pasaban llenando las copas de agua y las de vino, luego, la sopa fue servida y al terminar, fue el turno del tan anhelado pollo en salsa. Amira de inmediato fijó sus ojos en el rey y en la forma en que aspiraba el aroma del plato con el placer reflejado en su rostro, fue imposible no soltar una pequeña risita, y antes de probar la comida disfrutó aún más de las caras y sonidos de goce que hizo Adrián mientras metía la primera cuchara en su boca.


  Con solo verlo terminó antojada y sin dudarlo acercó su nariz y aspiró profundo esperando sentir el delicioso aroma del pollo, pero en cambio, un fuerte hedor a dulce la dejo helada, ese no era el olor del pollo en salsa. Cortó un trozo y lo acercó a su nariz, no se había equivocado, era dulce, demasiado para ser correcto; un escalofrió recorrió su cuerpo al ser consciente de lo que sucedía, tenía veneno.


  —Amira, ¿te sientes bien? No me digas que no te gusta porque no te lo creer, aunque si quieres podemos pedirle algo diferente a la cocinera, no estas obligada a comer. —Ella negó con la cabeza y retrocedió tanto como le fue posible haciendo que su silla chirriase un poco al ser arrastrada por el suelo un par de centímetros. Nunca había pasado por nada parecido, era la primera vez que intentaban asesinarla. La joven bruja lo miró con el rostro lleno de terror, tanto que su expresión de inmediato se llenó de preocupación y horror.


  —El pollo, tiene veneno. —dijo en un susurro, aun le costaba creerlo, de no haber visto al rey disfrutando tanto de su olor ella no lo habría aspirado y entonces no lo habría descubierto, podría estar muerta.


  Adrián sintió que la rabia se apoderaba de él, tomo el plato de Amira y lo hizo volar por los aires hasta que este se hizo pedazos al golpearse contra la pared.


  —¡Veneno! ¡Se atrevieron a intentar envenenar a mi invitada de honor! ¡Que registren todas y cada una de las habitaciones del castillo, quiero encontrar al culpable y lo quiero en frente de mí en menos de dos horas! ¡Nadie sale del castillo nueva orden! —Ordenó a gritos, estaba furioso y con ganas de matar a alguien, pero debía encargarse de su chica—. ¿Qué puedo hacer? No llegaste a ingerirlo, ¿verdad? —Le preguntó y ella en respuesta movió su cabeza de forma negativa, pero no pronunció palabra alguna, Amira parecía estar en shock y su mirada no se apartaba oscura madera de la mesa, no podía creer lo que acababa de suceder.


  —Cálmate Adrián, no llego a comer, no le paso nada, a saber cuántos enemigos tiene la bruja esta; mejor ven conmigo, quiero que vayamos a leer un libro o a comer helado. —dijo Leyla con desdén. El rey la fulminó con la mirada, pero eso no la detuvo—. Vamos, anda. —Insistió ella y caminó hacia la salida del comedor con la elegancia de siempre. Adrián estaba demasiado frenético como para prestar atención en el movimiento de su cadera, no podía dejar de pensar en su dulce dama sufriendo lo mismo que vivieron sus padres, no, eso jamás lo iba a permitir, primero muerto.


  —¡Intentaron envenenarla Leyla! —No entendía cómo es que podía importarle tan poco algo tan grave.


  —Que vaya a dormir y asunto solucionado, ahora vamos, ven conmigo. —Sus palaras tenían cierto toque autoritario lo que terminó de enfurecerlo. Fue hasta donde ella estaba y la señalo con su índice.


  —Que no se te olvide quien es el que da órdenes, Leyla, aquí yo soy el rey y tú no tienes el derecho ni el poder de hacer algo más allá de lo que yo quiera permitirte, yo soy la ley. Ahora, largo, no quiero ni verte por lo menos en lo que queda de día. —La aludida se quedó sin palabras, él nunca le había hablado así, nunca le había mostrado la supremacía que él poseía y siempre intentó hacerla sentir como a un igual, pero no tuvo más opción que hacer una perfecta reverencia y salir.


  El rey fue hasta donde se encontraba Amira, la tomo en brazos y la llevó a su habitación, ordenó que le llevaran un té relajante para luego dejarla en su cama acostándose y abrazándola con fuerza; acarició su cabello y su rostro en un intento por calmarla mientras susurraba palabras bonitas cerca de su oído.


  —Nadie te hará daño, te lo juro, a mi lado estas a salvo. —susurró y la dama lo abrazó con fuerza. La gruesa y masculina mano descansaba sobre la curvatura de su cintura mientras que las de ella estaban sobre el pecho de su protector, a la vez que su cabeza descansaba sobre este disfrutando de lo bien que se sentía escuchar los latidos de su corazón.


  —Nunca me había sucedido algo así.


  —Lo sé y por Dios que no volverá a pasar, antes de que lleguen a tocar uno solo de tus cabellos tendrán que acabar conmigo. Desde hoy, nadie extraño se acercará a ti, los pacientes que entren para que los atiendas serán requisados, Isabell es la única que tiene permitido llevarte comida o algo de beber, y solo ella será la responsable de tu alimentación; dejare un guardia en la puerta de tu habitación y otro que te acompañe a todos lados, no pienso darles la oportunidad de atacarte de nuevo. —Ya tenía todo fríamente calculado, no tendrían oportunidad de volver a dañarla.


  ¿Quién querría acabar con su vida? Ella era inocente de todo si es que querían llegar a él, la creía incapaz de hacerle daño a alguien y era poco probable que tuviese enemigos. Además, estaba el asunto de la seguridad del castillo, todo era muy estricto así que o era alguien de adentro el autor intelectual del ataque o quien lo hizo posee unos excelentes contactos. Fuese cual fuese la respuesta, él encontraría al o a los culpables y acabaría con ellos lenta y dolorosamente.


  Amira elevó su cabeza lo suficiente como para poder ver su rostro sin problema alguno, en especial sus ojos; Adrián, sin despegar su mirada de esos brillantes pozos, acarició su mejilla, su mentón, el borde de sus labios… no quería ni pensar en que algo tan puro y hermoso estuvo a punto de ser marchitado. La abrazó con fuerza ante la necesidad de sentirla cerca. Ella estará bien, tenía que estarlo.


  —¿Y quién te cuidara a ti? Por muy rey que seas estas en peligro, ya les sucedió a tus padres, también puede sucederte a ti. Yo tengo la capacidad de detectar el veneno, tu no, —El monarca sonrió intentando calmarla.


  —Si llego a ser envenenado te tengo a ti para que prepares el antídoto y salves mi vida; sí años atrás eran los príncipes quienes salvaban a las princesas, ahora serán las brujas quienes salven al rey. Los tiempos cambian. —La dama cerró sus ojos, todo eso había sido demasiado para ella, su cabeza parecía empeñada en recordarle la imagen de él muerto, el saber que cabe la posibilidad de no poder llegar a salvarlo la atormentaba.


  —Tengo miedo. —Admitió, y no solo era por s propio bienestar sino también por el de su rey, pero en cuanto él la tomo por el mentón y sus ojos se le quedaron viendo sus labios, su corazón dejo de latir.


  —No tienes por qué tenerlo. —Le aseguro acercando su rostro al de ella con movimientos muy lentos hasta que sus labios se rozaron, no sabía que estaba haciendo, pero no quería dejarlo, así que presionó contra los gruesos y rosados labios de la dama hasta que estos empezaron a moverse con timidez.


  



  


  Capitulo 7


  Era un beso calmado, tranquilo, lento, perfecto; para Adrián, todo aquello era nuevo, no por falta de uso con las mujeres sino porque todas con las que en algún momento compartió un beso o una noche, se movían con facilidad gracias a la experiencia, pero Amira acababa de convertirlo en una tierna caricia, inocente, pero placentera… maravillosa.


  Amira sentía que su corazón latía con demasiada fuerza en su pecho, tan fuerte que temía perderlo en algún momento, era la primera vez que un hombre la besaba y nunca imaginó que se sentiría así, era como un ardor en su interior que recorría todo su cuerpo y la dejaba en el cielo, porque tanta maravilla solo podía proceder del cielo y aun en caso de ser lo contrario, por vivirlo de nuevo, gustosa aceptaría cualquier condena en el infierno.


  El rey estaba disfrutando de aquello como nunca lo había hecho con alguna otra mujer, lo increíble era que la sensación de plenitud como si no necesitara nada ni a nadie que sentía en el cuerpo, la estaba provocando alguien por quien se supone no tenía ningún interés; era como un agujero negro empezara a llenarse de repente saciándolo, dándole cierto placer aun cuando se supone que no tiene fondo.


  Un suave toque en la puerta los obligo a detenerse, pero el rey se negaba a dejarla ir así que cerrando sus ojos junto sus frentes.


  —¡¿Qué?! —gritó, no entendía cómo es que las personas parecen poseer el poder de aparecer en el momento menos indicado, con lo feliz a gusto que se estaba sintiendo… solo quería disfrutarlo un poco más.


  —Majestad, el general desea verlo, han revisado el castillo, pero no encontraron nada y la señorita Leyla está en su habitación rompiéndolo todo. —Al escuchar ese nombre, el cuerpo de la joven se tensó; en cuanto él lo sintió empezó a acariciar su espalda de arriba abajo hasta que la tensión desapareció y su cuerpo volvió a relajarse entre sus brazos mientras sus dedos se movían tímidos sobre su pecho.


  —Dile al general que me espere en el despacho y que por favor preparen la habitación que esta junto a la mía, en un momento le doy las instrucciones de cómo. —En ese momento Amira se sintió como una estúpida, le dará una habitación a su futura prometida aun cuando acababa de besarla y la mantenía cerca con tanta fuerza, no debió olvidar lo peligroso que era relacionarse sentimentalmente con él, pronto se casaría y ella se ira para no volver a verlo. Trato de alejarse, aunque él no se lo permitió.


  —Como ordene majestad. —dijeron al otro lado de la puerta y pronto escucharon como los pasos se alejaban.


  La joven intentó apartarse una vez más, pero su fuerte abrazo se lo impidió.


  —¿En que estábamos? —Adrián volvió a buscar sus labios y Amira de inmediato giro su rostro para impedir que volviera a besarla, ya suficiente dolor sintió cuando con tanta sutilidad le recordó que estaba comprometido con otra.


  —Sera mejor que vayas a ver a Leyla, no parece estar nada bien y debes calmarla, no queremos que acabe con todo el castillo en un arranque de furia. Esto no debió suceder y solo hay que olvidarlo, ella es tu pareja y te necesita, después de todo yo pronto me iré lejos de aquí. —Una vez más intento alejarse de él y ponerse en pie, pero el rey no se lo permitió, la abrazaba con demasiada fuerza aun cuando ella no lo notaba.


  —Leyla es historia aparte, en teoría, en este momento ella y yo no somos nada, le deje muy en claro que si no aceptaba ser mi esposa yo bien podría buscarme otra y la verdad es que me encantó besarte, no debes sentirte culpable porque yo no lo hago, solo te ruego que no me niegues tus labios, me fascinan. —La joven volvió a mirarlo a los ojos, de pequeña, su abuela le contó muchas historias románticas y siempre decía que el hombre correcto será aquel capaz de despertar su amor, su pasión, sus más oscuros deseos… todo con una sola mirada, con un solo roce, y a pesar de no ser una experta en el asunto, sabía que lo que sintió en su cuerpo cuando lo besó no era común.


  —Me enseñaron a tener amor propio, majestad, a no ser plato de segunda mesa de nadie, a amarme, respetarme y el día que decida entregarme a un hombre será porque soy la única mujer en su vida, en sus labios, en su corazón y en su cama; no me gusta compartir. —Adrián sonrió emocionado, la entendía a la perfección, todo era muy nuevo para ella, estaba casi seguro de que nunca había estado tan cerca de un hombre. Su dulce bruja era como una caja de sorpresas: no importa como la veas por fuera, una vez abierta sabrás que en el interior había mucho más de lo que en algún momento llegaste a imaginar.


  —Yo no quiero que seas la segunda opción de nadie. No puedo prometerte un amor eterno y fidelidad, ni siquiera estoy seguro de que lleguemos a algún lado con esto, pero por primera vez en mi vida, pienso en otra persona que no es Leyla y solo quiero entender que es esto y ansió ver hasta dónde llega. Me dijiste que para que le des la poción yo debo estar 100% seguro de quiero que ella sea la mujer con quien compartiré mi vida, y la verdad es que me siento muy atraído hacia ti. Creo que ambos nos merecemos la oportunidad de entender que es este cosquilleo en el vientre, ¿no? —Acarició su rostro y la aludida prácticamente cayó rendida a sus pies, pondría sus límites, claro, pero nada perdía con intentarlo, ¿o sí?


  —Solo prométeme que mientras estés conmigo no estarás con nadie más, y que si decides quedarte con ella me lo dirás de inmediato. Esto será como un experimento, tanto para mí como para ti, no una competencia con Leyla para ver quien consigue tu corazón porque lo cierto es que no lo quiero; no deseo casarme, no quiero ni el anillo ni la corona que puedes ofrecerme. —Le aclaró Amira consciente de que no tenía la madera requerida para ser reina, puede que incluso ni siquiera tenga lo requerido para ser esposa; fue criada para andar por el mundo sin rumbo alguno y ayudar a todo aquel que la pueda necesitar, no estaba hecha para el sedentarismo. Sentía un poco de desconfianza a todo ese plan que él le proponía, pero se podía decir que era eso o nada y prefería saber que se siente robar la atención de un hombre como Adrián antes de tener que preguntarse dentro de unos años: ¿qué habría sucedido si…?


  Le enseñaron a disfrutar, a vivir el momento porque la vida no es eterna y hay que disfrutarla.


  —Bien, acepto tus condiciones. Ahora, déjame besarte. —Sus labios volvieron a tocarse, pero no habían realizado el primer movimiento cuando un fuerte estruendo en el pasillo exterior de la habitación los dejó de piedra.


  El rey se levantó de un salto seguido por Amira, al abrir vieron que una de las sirvientas había dejado caer una jarra con agua por ir corriendo, pues al parecer, Leyla estaba causando terror en el piso de arriba. Adrián soltó un gruñido, no solo lo interrumpían en el momento menos indicado, sino que además se veía en la obligación de dejar a su dama para ir a solucionar el asunto. Se giró y tomo a su hermosa bruja por la cintura.


  —Debo ir a calmarla, mientras, quiero que subas y le indiques a los sirvientes como es que quieres tu nueva habitación, esta es muy pequeña, y aunque estaba pensando en ponerme un par de muebles eso no solucionarían nada, así que ahora dormiremos a solo un par de centímetros de distancia; es un espacio grande, seguro que puedes convertir el lugar en algo agradable para ti, además, si te tengo cerca, me será más sencillo velar por tu bienestar. —Dejo un casto beso sobre sus labios y desapareció por el pasillo con un ligero trote, el día, sorprendentemente, parecía mucho más hermoso y brillante teniendo en cuenta que pocos minutos atrás estuvo tan cerca de la muerte; no quería que nada le arruinara el día.


  Tenía una discusión pendiente con Leyla, ya era hora de enseñarle cuál era su posición en el castillo mientras no sea la reina, aunque ya que lo consideraba mejor, no creía necesario que la unión fuese demasiado pronto, tal vez las flores demorasen un poco más en estar listas.


  Amira giró dispuesta a volver a su habitación cuando recordó las palabras del rey lo que detuvo sus movimientos, ¿una nueva habitación?


  El castillo constaba de tres pisos, en el primero, estaban las habitaciones de los sirvientes, salones de invitados, 2 comedores, cocina y biblioteca, mientras que en el segundo piso eran ubicados los invitados y demás personas importantes, además de que al fondo del pasillo quedaba el despacho personal del rey; ella fue ubicada en ese piso.


  El tercero era solo para la familia real por así decirlo, por lo que el único que ocupaba ese piso era Adrián; aunque Leyla una y mil veces pidió una habitación en esa parte de la casa, seria Amira quien acababa de obtener tal privilegio.


  Estuvo tentada a negarse y quedarse justo donde estaba, la habitación era, por lo menos, más grande que su vieja choza y era un espacio muy cómodo, aunque con un poco más de sitio podría ubicar su botica personal y tendría todos sus medicamentos, ungüentos o bebidas a la mano, no tendría que verse en la obligación de pedir un espacio más o tener que ubicarlo en la pequeña sala designada para atender sus pacientes. La idea le gustaba mucho más de lo que quería admitir.


  Intentando disimular la emoción que experimentaba, subió al tercer piso y fue hasta la única habitación con la puerta abierta, había mucha gente allí adentro, todos limpiando para dejarlo presentable y habitable, el polvo que se levantaba le indicó que hacía mucho tiempo que no la usaban.


  —Señorita, el rey nos dijo que usted se pasaría a esta habitación, ¿cómo quiere decorarla? Tenemos muebles en madera oscura, clara, y algunos incluso tienen flores talladas; según nos dijo Isabell, le gustan mucho las rosas, podemos conseguirlas si así lo desea. —Amira observó emocionada su alrededor, era bastante amplio, podría hacer mil cosas allí y lo que mase le gustaba era que entraba mucha luz natural gracias a los enormes ventanales, eso sin contar con la hermosa cama de dosel. Ya entendía porque tantas mujeres soñaban con convertirse en princesas.


  —Si la madera es clara, me encantaría poner los que están tallados, y no te preocupes por las flores, las que sembré pronto estarán listas.


  —Pero las flores sembradas tardan demasiado, mi padre trabaja en jardinería y dice que las rosas demoran meses en estar lo suficientemente grandes, fuertes y hermosas como para ser arrancadas. —Le recordó una de las sirvientas. Ella hizo una muy mal disimulada mueca, debería aprender a pensar antes de hablar, no todos sabían de sus habilidades y no todos las entenderán como lo hace el rey, lo mejor era cuidar de sus palabras.


  —Estas son especiales, las semillas me las trajeron de Europa central y crecen increíblemente rápido, tardan aproximadamente dos semanas, aunque ahora que lo pienso mejor, si sería buena idea traerlas, con eso mientras espero que crezcan no me siento tan sola sin mis flores. —Durante el resto de día se quedó allí ayudando a arreglarlo todo, al final, los muebles eran realmente hermosos, femeninos y con rosas talladas; en la esquina dejó una pequeña botica que al día siguiente empezaría a surtir, incluso hasta tenía una pequeña sala en el medio de la habitación con alfombra y muebles blancos, perfecto se quedaba pequeño al describirlo.


  Mientras tanto, Adrián seguía sentado en la cama mientras fingía escuchar las mil y una quejas que tenía Leyla; desde el mismo instante en que entró en su habitación noto que todo estaba hecho un completo desastre como era de suponer, pero es que nunca imaginó que ella le traería tanto estrés y dolores de cabeza. O empezaba a recordar porque la mantenía a su lado o pronto empezaría a hacer espacio en el castillo. Tenía suficientes problemas intentando manejar el país, no quería tener que preocuparse por los arranques de esa mujer.


  —¡Es increíble! Es una maldita bruja, podría asesinarte, unas gotas de uno de sus líquidos y acaba con tu vida en un abrir y cerrar de ojos, no entiendo cómo es que puedes confiar en ella, no ¿no entiendes que no es una persona confiable? ¿La has besado? ¡No! Mejor no me respondas ya no quiero saber, ¿oh sí? Dios es que no puedo creer que todo esto esté sucediendo, el día que vine a hablarte de ella era para que la enviaras lejos no para que la trajeras a vivir al castillo. ¿Sientes algo por ella? —Por fin, después de al menos una hora hablando sin parar, se quedó en silencio esperando una respuesta, pero el rey al notar que las palabras se detenían se quedó viéndola como si no entendiera nada, no había prestado atención durante los últimos 40 minutos.


  —¿Podrías repetirme la pregunta? Es que no la entendí muy bien; replantéala, recuerda que me gustan las palabras claras y específicas. —Ella, de inmediato noto la verdadera razón por la que no respondió, lo que solo logro que su rostro se pudiera rojo de la ira y que una vez más empezara a caminar de un lado a otro, a ese paso terminaría desgastando el suelo y creando un enorme agujero en el lugar.


  —¡No solo te atreves a pasar la noche en la habitación de esa mujer! ¡En su cama! Sino que, además, cuando yo te pido una explicación, simplemente me ignoras como si no te importaran mis palabras. Necesito explicaciones, ¡soy tu novia! Respóndeme una cosa, ¿cómo te sentirías tú si la situación fuera al contrario, si fuera yo quien hubiese dormido en la cama de otro hombre? Seguro que ahí si hubieras puesto el grito en el cielo, ¿verdad? —Adrián suspiró y negó con la cabeza mientras que sus dedos acariciaban la sien derecha de su cabeza, empezaba a dolerle.


  —¡Basta Leyla! ¿Debo recordarte que tú y yo no somos novios? Porque no lo somos, así lo decidiste cuando rechazaste mi propuesta de matrimonio. ¡Tú lo decidiste! No me vengas con estupideces y escenitas de celos cuando te dije que si te negabas a ser mi esposa no esperaras fidelidad o exclusividad de mi parte, y si he besado o no a Amira no es asunto tuyo, lo sea que haya sucedido anoche cuando dormí a su lado, en su cama, solo es asunto de ella y mío. Ahora, te prohíbo que vueltas decirle bruja, es una mujer que merece respeto, no vaya y sea que termines siendo tú la envenenada. Y déjame aclararte una cosa, yo hago lo que se me venga en gana y no tengo porque darte explicaciones a ti o a nadie, ¡yo soy el rey, el monarca! Nadie cuestiona mis decisiones. Antes de que te enteres por alguien más y me grites por otra hora, lo cual no quiero que vuelva a suceder, Amira se quedara de hoy en adelante en la habitación que esta junto a la mía, hice que la arreglaran para ella. ¿Algo que me quieras decir? —Leyla, mordiéndose la lengua para no soltar toda una sarta de malas palabras y maldiciones dirigidas a esa maldita bruja, solo se limitó a negar, si abría la boca temía no poder contenerse por mucho más y terminaria diciendo cosas que no debía.


  El rey asintió conforme ante su silenciosa respuesta, se puso de pie y suspiró, en las últimas horas la había tratado con tanta altanería y agresividad que se sentía como una bestia. Le encantaría decir que Leyla podía llegar a ser su princesa, o su reina para ser más exactos, después de todo hasta casi había raptado una supuesta bruja con tal de conseguir que ella aceptase ser su esposa, y, sin embargo, lo cierto es que empezaba a dudar de ello.


  Ya ambos un poco más calmados se sentaron uno junto al otro.


  —Lo siento, de verdad, no debí actuar así, es solo que nunca imagine que podrías fijarte en otra mujer, pensé que era y siempre sería la única mujer en tu vida, es muy difícil para mí descubrir que puedes cambiarme con tanta facilidad. —Confesó, en momentos como esos no tenía más opción que actuar como una estúpida enamorada que no puede vivir sin el hombre a quien se supone que ama con locura.


  —Conoces la solución para ello, cásate conmigo —Le recordó.


  Qué más quisiera Leyla, eso terminaria con todos sus problemas, pero no podía, para hacerlo el juez necesitaría asegurarse de que ambos eran libres y si Adrián descubría que ya estaba casada seguro que ahí sí sería ella quien termine siendo quemada, no Amira, esa bruja que de seguro debía tener un pacto con el diablo, todo le salía bien mientras que ella no hacía más que fracasar. ¿Cómo es que no podía quitársela de encima? Necesitaba desaparecerla.


  —Si me caso contigo, ¿qué harás con esa bruja? Porque puedes estar seguro de que jamás en mi vida aceptaría tenerla bajo mi techo. De haber muerto envenenada durante el almuerzo todo habría sido mucho más sencillo, algo así como deshacernos de ella de una forma rápida y sencilla. Es que míranos, desde que ella apareció no hacemos más que discutir, es un estorbo. —Ese comentario llamó no solo la atención del rey sino también causo un mal presentimiento en su interior, eso fue cruel e injusto. La mujer que él creía conocer se supone jamás podría dañar a nadie, entonces, ¿cómo podía desear la muerte de alguien que no le había causado ningún mal? ¿Quién era la persona que tenía en frente?


  —Te lo repito una vez más, ¡que no le digas bruja! Es la última vez que te lo digo. Dime una cosa Leyla, ¿tu serias capaz de dañar a Amira? —Prefirió preguntarlo de forma directa, aunque no fue tan delicado y sutil como le hubiese gustado, tampoco quería que se sintiera ataca y se pusiera a la defensiva, pero si lo pensaba detenidamente, tenía lógica, solo ella podría tener acceso con tanta facilidad a todas las estancias del castillo, entre ellas la cocina. Sació la cabeza, no, debía estar viendo cosas donde no las había, ella no dañaría ni a una mosca.


  La aludida quedó congelada al ser consciente de la gravedad de sus palabras, tenía que aprender a controlarse, había sido una imprudencia decir todo aquello, después de su fracaso al intentar envenenarla debía ser muy cuidadosa con sus pasos a seguir, tanto con lo que hacía como con lo que decía, cuanto antes recuperara su lugar en el castillo mucho mejor, y es que esa mujer no acababa de llegar y ya la estaba desbancando. No, lucho mucho por alcanzar lo que había conseguido con Adrián durante muchos años, no estaba dispuesta a perderlo, sino fuera porque su reciente aborto dejó muy débil su matriz hasta intentaría quedar en embarazo, eso sería suficiente para tener el rey comiendo de su mano una vez más. Si tan solo fuera posible… podría inventárselo para luego fingir un accidente, pero Amira sin duda la dejaría en evidencia muy mucha facilidad. Odiaba esa mujer.


  —¿Yo? ¿Acaso estás loco? ¡Por Dios Adrián! Debes estar bromeando porque no puedo creer que estés preguntándome algo así, ¿estas dudando de mí? Que no se te olvide quien soy yo, jamás dañaría a un inocente animal, muchísimo menos a una persona, por muy mal que me caiga Amira jamás la dañaría, ¿por quién me tomas? Tú, precisamente tú, quien más me conoce en el mundo, en todo sentido, vienes y me acusas de algo así. Esto es increíble. ¿Cómo es que esperas casarte conmigo? —Parecía realmente dolida, cumplió su papel a la perfección, debió ser actriz, era muy buena en eso, pero lo más increíble era la facilidad que poseía para mentir y manejar el rey a su antojo. Él tiene un país bajo su cuidado, debería ser más listo, por eso no debería estar en el poder, no es ni será el mejor gobernante… tal vez era la hora de que una mujer reine, los hombres son demasiados sentimentales e inútiles.


  Adrián se sintió realmente mal al verla tan afectada, debió cuidar sus palabras, ni él entendía cómo es que fue capaz de pensar tal atrocidad, esa mujer sería su esposa, no podía dudar de su actuar, la conocía muy bien desde hacía demasiados años y confiaba en ella, tenía que demostrárselo.


  —Mi amor. —dijo acercándose y abrazándola—. Lamento lo que dije, perdóname, de verdad lo siento, se quién eres y sé que jamás harías algo así, no sé en qué estaba pensando, soy un estúpido, es solo que han sucedido tantas cosas en los últimos tiempos que el estrés y la preocupación está acabando conmigo, veo enemigos en todas partes y ya no se en quien confiar; eres una de las pocas personas que sabe que mis padres fueron envenenados, todo esto me lo recordó y me dio miedo ser el causante de otra muerte. —La aludida, con tristeza en sus ojos, paso sus brazos por su masculino cuello y lo abrazó.


  —¿Confías en mí? —El rey sonrió al escucharla hablar con aquella voz de niña consentida, le parecía tan tierno, una muestra de su delicadez y sencillez; estaba perdidamente enamorado de esa mujer.


  —Mi reina, confió en ti más que en cualquier persona en el mundo, te apostaría mi vida si fuese necesario; si me lo pidieras, cubriría mis ojos y caminaría hacia el vacío, solo por ti, porque sé que me salvarías. —Se olvidó de todo y la besó, de verdad queria arreglar las cosas con su dama y volver a empezar como si nada, el problema era que, aunque intentara evitarlo, su cabeza parecía empeñada en recordarle un par de brillantes ojos azules y unos labios gruesos y seductores. No podía besar a Leyla de verdad mientras sus pensamientos eran para Amira y su dulzura.


  Tal vez aquello solo era debido a la impresión que le dejó el terrible ataque del que fue víctima, ¿no? después de todo, él era la razón por la que Amira estaba en el castillo, su bienestar era su deber. Si, eso debía ser.


  En el momento en que él la abrazo con más fuerza pegándola a su cuerpo pudo sentir el deseo en su masculino cuerpo, había llegado la hora de poner en práctica todo lo que aprendió a lo largo de su vida, después de todo, no cualquier mujer tendría a un rey comiendo de la palma de su mano, a un hombre rebelde y revolucionario en la otra y al amor de su vida a sus pies. Conquistar el mundo estaba resultando de lo más sencillo, solo debía seguir actuando lenta y cuidadosamente.


  —Quiero que me tomes entre tus brazos y me hagas tuya, hace mucho que no me tocas con cariño y quiero sentirte en mi interior por primera vez, solo cierra la puerta y quedemos entre las sabanas hasta mañana, porque no importa en donde pongas a dormir a Amira, yo siempre seré la única en tu vida, en tu corazón, en tu cama. Ella no me llega ni a los talones. —susurró cerca de su oído mientras él besaba su cuello y ella le hacía un poco de espacio.


  —Yo también me muero de ganas por estar conmigo, pero no creo que sea el momento amor, tengo la cabeza en otro mundo, pronto tendré una reunión con el rey de Europa central. Es un acuerdo muy importante y no puedo posponerlo. —La tomó de la cintura y la alejó un poco juntando sus frentes, nunca se imaginó negándose a un poco de sexo, muchísimo menos si era con Leyla, que estaba seguro de que sería lo más placentero y maravilloso que existía en el mundo, pero debía organizar sus pensamientos antes de atreverse a tocarla.


  —Al menos déjame dormir a tu lado esta noche, por favor, solo quiero abrazarte mientras duermo y sentir tu calor envolviéndome. —Rogó, segura de que una vez la viera con aquel pequeño pijama que solía usar seguro que no sería capaz de negarse.


  El rey suspiro y asintió.


  —Tengo que hacer un par de cosas antes de irme a dormir. Es tarde, ve a acostarte, si tienes hambre pide que te suban algo, hoy no bajaremos a cenar, te alcanzo en un rato. —Emocionada, dejo un casto beso sobre sus labios y salió corriendo a prepararlo todo, si, le encantaba dormir con Adrián, era una excelente forma de recordarle a todo aquel que viva en el castillo que ella y solo ella podía ocupar el papel de reina, que era ella quien mandaba y daba órdenes, y aquel que no lo acepte, pagaría las consecuencias.


  Leyla salió de la habitación y fue directo a la cocina, pidió un poco de fruta picada, jugo de limonada, fresas con crema, y dos pedazos de brownie, queria que todo a su alrededor gritara romance, ese sería el complemento perfecto para el pijama que tenía en mente. Pidió a los sirvientes que organizaran la habitación mientras ella recogía un par de cosas de la suya. Esa sería la primera noche que marcaría el inicio de su éxito.


  Adrián se reunió con el comandante de su ejército y con un par de encargados más, organizaron un nuevo programa de protección para todo el castillo y su gente, entre ello, el cuidado con la comida; eligieron dos guardias que seguirían a Amira a todos lados con el propósito de cuidarla y dos que durante la noche escoltaran su habitación, por suerte, al dormir en el mismo piso que el rey, estaba más que a salvo, era el lugar más custodiado de todo el castillo y no había forma de llegar allí sin ser visto. Su dama estaba a salvo.


  Mientras tanto, Amira tenía todo listo en su habitación para irse a descansar, era una noche fresca, lo que la emocionaba porque siempre le gusto el frio, además quería ir a despedirse de sus flores antes de acostarse; también quería agradecerle a Adrián por todo lo que hizo por ella, amaba su nueva habitación. Temía empezar a acostumbrarse a tanta comodidad y confort.


  Se puso la blusa de su pijama y sonrió al recordar los nervios del rey al verla con esa prenda, realzaba su busto, ya entendía porque su abuela decía que si quería conseguir algo con un hombre use ropa sexi; se puso el pantalón y tras cubrirse los brazos con una manta salió de su cuarto y golpeó en la puerta de al lado, era extraño estar en un lugar tan exclusivo del castillo.


  Cuando la puerta se abrió, sus labios se curvaron en una sonrisa al considerar la posibilidad de darle un beso de buenas noches, pero al ver como Leyla aparecía tras la gruesa puerta de madera su alegría desapareció. Su cabello claro caía libremente, era más bien liso y brillante como sol; tenía puesto un sexi pijama de seda de color rosa con un short muy pequeño que bien podía pasar como panty y una blusa de tirantes ajustada y escotada que poco dejaba a la imaginación, era una mujer hermosa, era innegable. De inmediato comprendió que ella pasaría la noche allí y sintió la terrible y aguda necesidad de alejarse, ya debería saber que Adrián jamás dejaría a una mujer así por una bruja.


  —Lo lamento, no quería molestar, solo quería agradecerle al rey por la habitación que me dio. —Leyla sonrió triunfante al verla, entre sus planes estaba hacer que ella notara su presencia en la habitación del rey, pero al parecer, se ahorraría el trabajo.


  —Oh, mi chico está terminando con unos asuntos pendientes, ya sabes, gobernar un país no es trabajo sencillo, yo lo estoy esperando para cenar y para que me caliente con sus besos, jamás me puedo negar a él y sus besos. —Su sonrisa se amplió, lo que causó una gran incomodidad en Amira, no era estúpida, sabía a qué se refería a pesar de su poca experiencia en temas sexuales.


  —No te preocupes, no te molesto más, seguro que Adrián no tardará en llegar así que lo mejor será que me vaya. Feliz noche. —Se giró y desapareció escaleras abajo tan rápido como le fue posible, pero no llegó a correr, no quería quedar como una tonta y mucho menos queria que se diera cuenta del daño que le hizo, debía continuar como si nada, bien sabía que su vida estaba muy lejos de ese castillo.


  —Señorita, no debería salir tan tarde, ¿necesita algo? Si gusta, puedo acompañarla de vuelta a su habitación y asegurarme de que la atiendan. —dijo uno de los guardias con lo que se encontró de camino a la salida. Había sido un día demasiado largo y cansado, fueron muchas emociones, necesitaba recuperar la compostura y volver a su zona de confort.


  —No me iré muy lejos, solo debo verificar que mis flores estén bien. —Le tranquilizó sin dejar de caminar.


  Al salir del castillo, podía escuchar los pasos del guardia que decidió acompañarla para protegerla, no le molestaba mientras se mantuviera lo suficientemente lejos. Cuando llegó hasta sus flores, acarició las pequeñas y apenas salientes pétalos. ¿Y si terminaba todo aquello en una sola semana y luego se iba muy lejos? Podía hacer crecer las plantas en 7 días lo que no llamaría tanto la atención, después de todo, luego desaparecería y poco importara si alguien hace comentarios por sus habilidades, tal vez todo aquello de salvarlo era misión imposible y solo estaba perdiendo su tiempo, aunque tampoco se perdonaría a su misma si no lo salvaba. Tenía tantas dudas, tantos miedos, en momentos así le gustaría no estar tan sola en el mundo.


  Debió suponer que Adrián no cumpliría con su palabra, ella nunca sería la única mujer en su vida…


  



  


  Capitulo 8


  Tomo asiento en medio de las pequeñas semillas y acarició la tierra, las brujas tienen una conexión especial con la naturaleza, es su fuente de poder, por eso la reconfortaba enormemente estar en lugares así. Su abuela en algún momento le contó sobre los antiguos comics en los que se hablaba de un superhéroe llamado Superman quien recibía su fuerza del sol, bien, pues la tierra y las flores eran su sol. Se sentía como en su hogar y necesitaba con desesperación volver a estar en su ambiente.


  Adrián terminó la reunión con sus hombres y les dio la orden de tomar sus posiciones de inmediato, no quería perder ni un solo segundo porque eso solo significaría darle ventaja al enemigo, sea quien sea. Ya había tenido suficientes inconvenientes con el veneno.


  Iba subiendo las escaleras junto con los dos guardias que escoltarían la puerta de Amira, pero por el camino vieron a dos hombres en la salida del castillo observaban algo más allá.


  —¿Sucede algo? —preguntó el rey con curiosidad, era tarde, nadie debería estar fuera a esa hora, además hacia frio, podrían pescar un resfriado.


  —Majestad, es la señorita Amira, insistió en salir a ver sus flores y aunque lo intentamos fue imposible convencerla de lo contrario, un guardia la siguió para protegerla y otro se mantiene cerca mientras nosotros la vigilamos desde acá, todos están al tanto de su salida y no la hemos perdido de vista. —Adrián sonrió, claro, eso era lo que necesitaba, le divertía ver todas sus facetas, sus caras, porque era bastante expresiva, aunque ella no lo notaba. Tal vez una pequeña charla con Amira le ayudara a olvidar todas sus preocupaciones.


  —¿Y la señorita Leyla? —preguntó, aunque sabía en donde estaba ella, más valía asegurarse, no quería cometer ningún error o tendría serios problemas.


  —Ella está en su habitación. —Le informó uno de los guardias.


  —Perfecto, tú, —Señaló a uno de los guardias que se supone, cuidarían la puerta de Amira—. Quiero que me subas conmigo y en cuanto yo salga de la habitación te quedas en la puerta, si Leyla llega a salir me informaras de inmediato y la alejaras del jardín de la señorita Amira hasta que yo llegue, ¿entendido? —El hombre asintió—. Ustedes —Señaló a los que se mantenían en la puerta—. Si llega a sucederle algo a Amira, me las veré con los dos, la quiero a salvo, no me importa si tienen que poner a 10 hombres a su espalda, en un momento vendré a hablar con ella y no quiero peligros. —Cuando todos asintieron acatando sus órdenes él retomo su camino, no podía ir a verla de inmediato, Leyla podría ir a buscarlo, debía ir, calmarla, inventarse una buena excusa y luego huir. Era increíble que él, un rey, tuviera que hacer tantas maromas y cosas para hacer lo que le venía en gana; en una ocasión su madre si le advirtió que debía tener cuidado con las mujeres, pero él, terco como siempre, no le hizo caso.


  Al entrar en su habitación se encontró con la mesa de centro llena de comida y con Leyla sentada en la cama con un sexy pijama que podría calentar hasta a un tempano de hielo, sino fuera porque de verdad quería hablar con su encantadora brujita, hasta él mismo se quedaría allí a disfrutar de las vistas.


  —¡Mi amor! Llegaste, te estaba esperando. Como supuse que tampoco habías probado bocado durante la reunión y no puedes irte a dormir con la pansa vacía, pedí un poco de comida para los dos, podemos compartirla antes de irnos a descansar. —Ella se levantó y se acercó a él, caminaba moviendo su cadera en un delicioso vaivén que bien podía enloquecer hasta al más cuerdo de los hombres, sus largas y tonificadas piernas debían ser la entrada al paraíso. Enrolló sus brazos en el cuello del rey y dejó un suave y largo beso en la esquina de sus labios como clara provocación.


  —Sí, eso veo, pero tengo un problema amor, han encontrado restos del veneno y tengo que terminar lo del encuentro con Europa central así que lastimosamente no voy a poder quedarme mucho tiempo, de hecho, venía a decirte que te acostaras, yo te alcanzo en un par de horas, prometo hacer hasta lo imposible por no tardarme demasiado. —La mujer de inmediato negó con su cabeza y dando un paso atrás lo observó con furia contenida.


  —No, ni se te ocurra dejarme sola, dijiste que dormiríamos juntos, puedes arreglar todo eso mañana, no es como que tus deberes vayan a irse a algún lugar. Por favor, Adrián, acompáñame, hace mucho que no hacemos nada juntos, por lo menos no algo agradable, desde que llego esa mujer solo nos encontramos para pelear, ¡quiero solucionar nuestros problemas y fortalecer nuestra relación! ¿Por qué no lo entiendes? —Él se sintió entre la espada y la pared, pero la verdad era que no quería quedarse, por lo menos no esa noche, para escapar tendría que buscar otra estrategia.


  —¿Qué tal si hacemos algo? Comamos un poco, luego me voy a mi despacho a atender a los guardias con el nuevo programa de seguridad, ya me están esperando y no puedo cancelar la reunión; dejare todo listo para mañana empezar con las propuestas para la negociación, luego de eso, vuelvo aquí, junto a ti, mientras… tú me puedes esperar acostada y bajo las cobijas, es un pijama un poco pequeño y puedes pasar frio, aunque tranquila, en cuanto llegue me encargare de calentarte. —La sonrisa que él le dedicó la dejó complacida, era la promesa de una noche interesante, o por lo menos así lo tomo Leyla; por un segundo sintió que sus planes estaban en peligro pero ahora podía respirar tranquila, todo iba a estar bien, más que bien, sabía que él no podía resistirse a ella y mucho menos vestida así, debía ser demasiado importante lo que sea que tenga que hacer para tener que salir, pero seguro que pronto lo tendría allí, entre sus brazos y gimiendo de placer en un par de minutos.


  —Está bien mi amor, pero ¿cuánto tardaras? —preguntó coqueta tomándolo de la mano y llevándolo hasta una de las sillas de la mesa central, donde luego de tomar asiento, ella se sentó sobre sus piernas dándole una perfecta vista de su pecho y tomo una fresa con crema para luego comerla de forma provocativa; él, intentando cumplir con su papel de fiel interesado, respiro profundo al ver como la fresa desaparecía entre sus labios y el inferior quedaba ligeramente untado de crema.


  —No más de una hora, te lo aseguro, pero prométeme que me esperaras entre las cobijas, porque me muero por tenerte entre mis brazos. —Él se acercó a su boca y le dio un ligero chupón al labio inferior para quitar la crema de él, ella asintió y rio divertida, pero Adrián lo único que lamentaba era no tener la más mínima idea de cómo funcionan las pociones o de seguro le pondría un par de gotas a la limonada de Leyla para fundirla en un profundo sueño, así tendría un par de horas libres.


  Mientras comían, ella, “accidentalmente” rozaba su pierna con la entrepierna de Adrián para luego reír apenada, a lo que él se limitaba a sonreír, tomaba otro trozo de fruta u otro sorbo de limonada y continuaba mirándola; cuando la cantidad de comida disminuyó encontró el momento preciso. La tomo por la cadera y la alzó hasta llevarla a la cama, la dejó allí recostada, un pequeño beso sobre sus labios y antes de alejarse suspiró con tristeza.


  —Prometo no tardarme demasiado. Tienes permitido extrañarme tanto como quieras, porque no sabes cómo te echaré de menos. —Se alejó con rapidez y salió de la habitación a grandes zancadas; afuera se encontró con el guardia, se acercó a él y susurró—. Ya sabes, si llega a salir me informas de inmediato, pero que no se acerque a Amira. —Cuando él asintió, sin dudarlo dos veces, empezó a correr escaleras abajo. Pasó por la salida con un ligero trote y verificó que todos estuvieran al tanto de Amira y de Leyla, no quería errores. Al irse acercando a su brujita, su velocidad disminuyó hasta convertirse en pequeños pasos; su mirada se fijó en aquella melena larga y negra que cubría la espalda de una mujer que permanecía agachada con las manos apoyadas en la tierra, mientras una gruesa manta cubría las hermosas curvas que tenía su cuerpo, aunque esta no cumplía el propósito.


  —A veces me pregunto cómo es que termino encontrándome contigo cuando no tengo ni el más mínimo interés en verte, pero en cambio, cuando te necesito, es imposible encontrarte. —dijo ella cuando estaba a apenas un par de pasos; aquello lo sorprendió, no podía haberlo escuchado llegar, mucho menos verlo porque estaba dándole la espalda.


  —No sé cómo lo haces, pero en momentos así empiezo creer que de verdad eres una bruja. ¿Cómo sabía que venía? —Amira, sin girarse a verlo, se levantó, dio un paso adelante y volvió a agacharse.


  —Es como si yo fuera parte de la naturaleza; el aire, el césped… puedo sentirlos, fui consiente de tus pasos desde el mismo instante en que pusiste un pie fuera del castillo. El viento me susurró al oído tu presencia. —Le explicó, era algo difícil de entender, claro, hasta para ella era complicado, pero no dejaba de ser maravilloso, además que no valía la pena mentir, tal vez hasta ella misma empiece a creerse bruja después de tanto escucharlo.


  —La verdad es que eres una mujer excepcional, maravillosa, esas habilidades tuyas son magníficas, inigualables. Ha de ser una conexión realmente hermosa. —dijo el monarca tomando uno de los tallos que pronto se convertirían en rosas. Ella movió su cabeza en un gesto afirmativo lo que hizo que las ondas de su oscuro cabello se movieran con cierta gracia, cosa que no pasó desapercibida para Adrián, toda ella era excitante, hasta su cabello.


  —Lo es, gracias, pero me desconcentras. ¿Para qué me necesitas? Mis flores y yo necesitamos tiempo a solas o no voy a poder escuchar sus peticiones. —Él frunció el ceño confundido.


  —¿Cómo es eso de “escuchar sus peticiones”?


  —Las flores nos hablan, en su idioma, pero nos hablan, solo hay que escucharlas con mucha atención y podrás entenderlas, ellas te dirán si necesitan agua, luz, viento, te enseñan a cuidarlas. —Eso era lo que Amira más amaba de su don con la naturaleza, que era algo tan fuerte e inexplicable como lleno de magia.


  —Tal vez algún día puedas enseñarme a hacer eso, a escuchar las flores, a cuidarlas, no me molestaría aprenderlo, aunque claro, jamás tendría el talento que tienes tú, pero algo es algo —Ella asintió y paso sus dedos sobre las semillas tentada, pero se detuvo, no esa noche, hacia muy poco tiempo que había usado sus habilidades para que crecieran, no podía volver a hacerlo, por lo menos no tan pronto, prudencia ante todo. Además, debía tomar una decisión respecto a su presencia en el castillo, así que por el momento debía seguir siendo cuidadosa no vaya y sea que de verdad terminen acusándola de brujería, no le gustaba mucho la idea de morir quemada en una estaca, porque, aunque los tiempos habían cambiado, nunca se le dejaría de temer a la posibilidad de tener algunas habilidades especiales.


  —Tal vez, algún día, necesitarías de mucha paciencia, calma, concentración y tranquilidad, las flores perciben tu estado de ánimo y no se abrirán ante ti si no las tratas con amor. —Adrián suspiró, si, era un tema interesante, pero muy poco relevante, la única razón por la que estaba allí era para hacerle compañía, para sentarse a su lado, envolverla entre sus brazos para protegerla del frio y disfrutar un poco de la calma que les brinda la noche, la luz de las estrellas y del cielo que les regalaba la luna; quería buena compañía y sabía que no podía encontrar nada mejor. El programa era que Amira ni siquiera lo había mirado ni una sola vez desde que llegó. ¿Había visto a Leyla en su habitación?


  —¿Qué sucede Amira, por qué no me miras? Siento como si estuviera hablando con la pared, porque al parecer hasta las flores hacen más conversación que tú. —exclamó cansado, después de todo lo sucedido aquel día necesitaba un poco de paz, pero no de soledad.


  —Tengo entendido que te esperan en tu habitación, ella puede hacerte muy buena compañía, estás perdiendo el tiempo conmigo, lo único que quiero es atender mis flores para poder irme a dormir, estoy algo cansada —Él caminó hacia ella con mucho cuidado asegurándose de no pisar ninguna flor o seguro lo mandaría de vuelta al castillo un solo golpe, su brujita tenía su carácter, y si había visto a Leyla, debía ser muy prudente con sus palabras si quería conseguir sus propósitos.


  —Sé a qué te refieres, estuve allí antes de venir a buscarte, pero en mi defensa, no pude negarme a que durmiera en mi habitación, durante los últimos días hemos discutido mucho y habría sido extraño que además de rechazar una noche de pasión con ella, también le negara el dormir a mi lado, empezaría a hacerse preguntas y no quiero pelear más, pronto será mi esposa, no puedo permitirlo. —De repente, ante sus palabras, las delicadas y femeninas manos detuvieron sus movimientos y Amira necesitó de varios segundos para reponerse antes de poder seguir aparentando tranquilidad.


  —Entonces será mejor que vaya a buscarla a ella, pierdes tu tiempo aquí conmigo. —repitió odiando el vacío que experimentó al pronunciar aquellas palabras, ella, precisamente ella, era quien lo impulsaba a correr hacia los brazos de la mujer que probablemente acabara con su vida, se sentía como una estúpida, ¿debería entonces reconsiderar aquello de salvarle la vida?


  —Es cierto, tienes razón, y, sin embargo, a pesar de saber que una mujer hermosa y sexy me espera en mí cama con un pequeño pijama, en lo único que pude pensar al saber que estabas aquí era en venir, abrazarte fuerte y hacerte compañía tanto tiempo como me lo permitas; entonces dime tú, ¿qué debería hacer? La verdad es que no quiero irme- —Para cuando termino de hablar ya estaban tan cerca que sus cuerpos se rozaban y fue sencillo pronunciar las últimas palabras con un susurro en su oído, deleitándose al ver como su cuerpo se estremecía al sentirlo a tan solo unos milímetros de distancia.


  El rey. sin poder soportar la tentación por más tiempo, apoyó sus manos sobre la femenina y pequeña cintura y con un movimiento la impulsó a girarse para así poder ver su rostro, y casi salta de alegría al comprobar que ella se dejaba guiar por sus manos. Amira se aferró con fuerza a la manta que cubría su cuerpo al ser consciente de como los ojos del rey parecían echar chispas al verla.


  —Tal vez deberías elegir, no puedes tener a ambas. —Era un comentario arriesgado y con un gran tras fondo, cosa que ambos tenían muy presente así que lo mejor era no continuar por allí, no era el momento adecuado para ello.


  —¿Puedo besarte? —preguntó él en un susurro muy suave sin dejar de detallar sus labios; ya que la veía así, a la luz de la luna, entendía porque era acusada de brujería. Su belleza era inigualable, inconfundible, sus ojos brillaban con tanta fuerza que lo dejaban sin aliento resaltando ante aquel cabello oscuro, eran como un par de esferas de color azul que alumbraban su camino, eso sumado al rosado de sus labios ligeramente abiertos empezaban a dejarlo sin respiración ante la tentación de tomar aquellos prominentes labios entre los propios y besarla hasta quedar sin aliento, hasta olvidar en donde estaba. Quería perderse en ella, no sería muy difícil.


  —Esto no está bien Adrián y lo sabes, no puedes besarme cuando estas completamente seguro de que en un par de días terminarás irremediablemente casado con Leyla, a la única mujer que deberías tomar entre tus brazos y enloquecerla de placer es a ella, no a mí, y tu deberías ser consciente de ello. —Le explicó. No sabía cómo encontrar la forma de mantenerse alejada de él, bien decía su abuela, “la carne es débil” y ella tiene sentimientos, sus deseos, y justo en frente estaba la mayor de sus tentaciones. Era difícil vivir recordándose lo poco conveniente que era tomar la oportunidad que la vida le ponía al alcance.


  Él tomó con fuerza su cintura, tanto que sus manos se enterraron en aquella delicada piel a pesar de la manta; no quería soltarla, se moría por sentirla cerca, de alguna manera era como si ella le fuera indispensable para vivir.


  —En este momento, tu pareces ser lo único real y consistente en mi vida, puede que dentro de unos días me case con Leyla, pero ¿qué hago con ese ardor que siento en mi pecho cada vez que te tengo cerca? ¿Qué hago con estas ansias de abrazarte, de probar tus dulces labios una vez más? Últimamente no hago más que pensar en ti, hasta he rechazado a esa mujer al menos dos veces en un solo día, y todo por ti. ¿Sabes lo que es? —Amira, con su corazón golpeando con fuerza su pecho, negó con su cabeza—. Pues yo tampoco y la verdad es que quiero descubrirlo, y para ello, te necesito a mi lado. —Con un movimiento, jaló aquel femenino cuerpo lo que hizo que ella se apoyara por completo contra su cuerpo; podía sentir sus prominentes pechos aplastados contra su torso y el ligero temblor en sus manos.


  —Te advertí que mientras estuvieras con ella no me tendrías a mí. No soy una mujer a la que le guste compartir. —El rey sonrió al escucharla, no lo había rechazado.


  —¿Y es que el tenerme aquí no te dice nada? Más bien cállate y deja que te bese, igual, no existe objeción alguna que me haga cambiar de opinión, hagas lo que hagas, digas lo que digas, el resultado será el mismo: te voy a besar. —Sin darle tiempo a hablar o si quiera a pensar, pues no quería correr el riesgo a ser rechazado, unió sus labios en un tierno roce; en un principio, tomó uno de sus labios entre los suyos con un lento movimiento, pero pronto, cuando aquellos delicados brazos se enrollaron en su cuello y su boca empezó a responder a sus demandas con tantas ansias y pasión, él no pudo evitar unir tantos sus cuerpo que era imposible que ella no sintiera la clara muestra de su excitación.


  —Yo sé que el hecho de que ella este en mi habitación casi que desnuda no ayuda en nada, así que solo puedo rogarte que confíes en mí, que creas en mi palabra cuando te digo que no ha pasado nada con ella y que no pasara; no puedo negarte que respondí a sus besos porque de no hacerlo puede que terminase con un jarrón en mi cabeza y me gustaría seguir con vida un par de años más, pero te juro que no pasara nada. —dijo separando sus labios muerto de ansiedad por recuperar su confianza. Amira miró esos hermosos ojos en aquel masculino y elegante rostro y entonces lo supo, tenía su respuesta.


  —Confío en ti. —Aseguró con una pequeña sonrisa en sus labios.


  Adrián la besó y Amira soltó un pequeño gemido que a punto estuvo de llevarlo a la locura, pero se obligó a sí mismo a controlarse, no quería asustarla, mucho menos intentar tomarla allí, sobre el césped y en medio de semillas apenas visibles; si ella algún día llegaba a entregarse a él se aseguraría de que fuera especial, hermoso, inolvidable, perfecto. Pero muy a su pesar, no era el momento indicado.


  Amira estaba tan absorta en el placer que atravesaba su cuerpo y en su corazón a punto de salírsele del pecho al sentirlo tan cerca de ella, que prácticamente se derritió entre sus brazos, y esa era la razón por la que no debería permitir que aquello sucediera, porque era como si su cuerpo dejara de ser suyo, como si se entregara a él de forma voluntaria. Quiso pensar que aquello era porque sensaciones como esas eran muy nuevas, si, y es que no había más explicación a lo que sentía y no era algo que le gustase meditar, después de todo, él estaba prácticamente comprometido.


  En ese instante supo la respuesta a su dilema, no podía dejarlo morir, estaba más decidida que nunca a salvarlo cuéstele lo que le cueste y nada ni nadie la haría cambiar de opinión. Ya pensaría en su relación con Leyla y en sus propios sentimientos.


  Adrián metió sus manos bajo la manta y subió la blusa un par de centímetros para poder sentir la suavidad de la piel de su espalda, le gustaba estar así mucho más de lo que imaginó, se sentía demasiado bien, era como si Amira despertara en él algo que creyó muerto o simplemente inexistente, pero ¿qué era lo que le sucedía? Aún estaba intentando descubrirlo.


  —¿Por qué me siento completo cuando te tengo entre mis brazos? —dijo alejándose un poco sin llegar a soltarla, no quería hacerlo. Junto su frente con la de ella y cerró sus ojos grabando ese momento en su memoria.


  —Yo no tengo la respuesta a eso. —Respondió ella. Adrián quería recostarla en el césped y abrazarla, pero allí no podía hacerlo, así que se inclinó hasta poner sus manos tras sus muslos y la impulsó a enredar sus piernas en su cadera; ante la impresión de aquel movimiento, ella soltó un grito que lo hizo reír, pero se aferró a él con tanta fuerza como se lo permitieron sus débiles brazos, hizo lo que le pidió y divertida vio como él, mientras la alzaba, miraba el suelo intentando salir de aquel lugar sin pisar las flores para no dañarlas.


  Cuando estuvieron fuera no la soltó, en cambio, con ella en brazos, empezó a caminar hacia uno de los árboles cercanos, en donde se recostó y se dejó caer al suelo hasta quedar sentado y con la espalda apoyada en el grueso tronco, mientras ella quedaba sentada a horcadas y no dejaba de reír ante la impresión del movimiento.


  —¡Estás loco! Deberíamos entrar, hace frio y cualquier persona puede vernos, para empezar, los cientos de guardias que están detrás de ti las 24 horas del día, además es tarde y ambos necesitamos dormir. Leyla ha de estar esperándote y si te tardas demasiado, saldrá a buscarte, no quiero problemas con ella, mucho menos ahora que intentaron matarme. Necesito descubrir quien fue. —Amira acariciaba su cuello y su cabello con delicados toques, estaba disfrutándolo tanto que se sentía flotando entre las nubes.


  —Es que no quiero alejarme de ti, ni siquiera quiero ir a ver si Leyla ya se acostó, cuando estaba comiendo con ella solo pensaba en que si supiera usar las plantas le habría dado algo para que se durmiera y me diera la noche libre; tienes que enseñarme. —Su acompañante, sin poder evitarlo, soltó una fuerte carcajada que hizo vibrar su pecho, pero el rey se sintió tan hechizado al verla que deseó verla sonreír todos los días durante el resto de su vida. Lucia tan hermosa, tan juvenil, tan alegre.


  —Tal vez te enseñe algo, pero recuerda que no debe usarse para el mal, sino para el bien, o te traerá consecuencias. —Levantó la mirada y se deleitó con el oscuro cielo nocturno lleno de los pequeños brillos que producían las estrellas y la delicada luz que proporcionaba la luna. Era una noche inolvidable.


  —Tus ojos brillan como nunca. —dijo él llamando su atención, lo que hizo que lo mirara—. El azul de tus ojos es digno de ser admirado; es brillante y hermoso como el cielo en primavera. Jamás me cansaría de verlos. —El instante estaba lleno de sentimientos y sueños tanto por parte del rey como de la hermosa bruja.


  —Debemos ir a dormir Adrián. —Le recordó, porque como en todo, siempre llega el momento de volver a la realidad. En esa oportunidad, fue ella quien lo besó y él no tardó en responderle. Estuvieron allí, juntos, durante un par de minutos más, hasta que Amira se puso de pie apoyándose en sus hombros, le tendió su mano para ayudarlo y él rápidamente se levantó, pero antes de que ella empezara a caminar de vuelta al castillo, él entrelazo sus dedos como cualquier pareja lo haría, un detalle al que ella solo sonrió aferrándose a su mano.


  Mientras caminaban los guardias los observaban con descaro, ni siquiera se molestaban en disimular, en su defensa, les alegraba ver a su rey con aquella mujer, según lo poco que la conocía tenían la impresión de que era una buena mujer y los mutuos sentimientos entre el monarca y la joven parecían reales, sinceros, podían constatarlo con solo ver la sonrisa en sus labios. Nunca les gustó Leyla, el pueblo se levantaría de felicidad si su reina terminaba siendo aquella mujer de ojos azules.


  Cuando llegaron al pasillo de sus habitaciones, ella se giró y con una sonrisa se despidió de él, no quería volver a besarlo, por lo menos no es noche, o de seguro se quedaría allí a su lado durante lo que quedaba de noche, aunque siempre podía invitarlo a conocer su nueva habitación, pero no, no era el momento.


  —Recuerda que las cosas con Leyla vuelven a ser tan perfectas como antes me lo dirás de inmediato. Me lo prometiste. No me obligaras a vivir como la otra. —Él asintió, esa era una promesa que si estaba dispuesto a cumplir, su único deseo era que ella este tranquila, no iba a arruinar su felicidad de una forma tan vil y rastrera, jamás jugaría con dos mujeres a la vez, mucho menos si ello implicaba dañar a Amira.


  —Te lo prometo.


  —Bien, ahora, ¿tienen alguna pista de quien fue el que intentó envenenarme? Llevo todo el día dándole vueltas al asunto, pero sigo sin entenderlo, nunca he dañado a nadie, mi único propósito siempre ha sido ayudar, ¿por qué acabar con mi vida? —Ya no estaba tan nerviosa ni presa del miedo como antes, aunque eso no evitaba hacerse mil preguntas, además que no podía dejar de pensar en un nombre en específico, pero sabía que si llegaba a nombrarlo se metería en serios problemas con el rey.


  —No, lastimosamente no, los guardias han registrado todo el castillo, hasta el último rincón, pero no encontraron rastro alguno del veneno, sea quien sea lo hizo muy bien al igual que sucedió con mis padres, solo que esta vez no quedara impune. Te prometo que descubriré quien fue. —La dama asintió.


  Tomar decisiones que de alguna u otra forma traerán consecuencias son siempre las más difíciles, en especial porque la reacción puede ser aterradora, así que sí que si se limitaba a esperar el momento indicado puede que ese nunca llegase, por lo que lo mejor era solo arriesgarse y hacer uso de toda su valentía. Tomo aire.


  —Adrián, hay algo que debo decirte, sé que no te va a gustar y sé que me puedo ganar tu desconfianza, pero de verdad necesito que me escuches. —El rey, preocupado y asustado ante sus palabras, asintió.


  Amira sabía que allí en el pasillo cualquier persona podía escucharlos, incluso Leyla, por lo que no era la mejor idea, así que, mirando de lado a lado, asegurándose de no ser vistos, lo tomo de la mano y abriendo la puerta de su habitación lo empujo al interior y cerró la puerta con llave, por su acaso, no quería correr riesgos.


  —El veneno que intentaron darme era el mismo que les dieron a tus padres, así es probable que la persona que haya intentado matarme es la misma que asesinó a tus padres. ¿Eres consciente de ello verdad? —Él asintió sin dejar de mirarla—. Quiero investigar a Leyla, algo me dice que es ella quien está detrás de todo esto. —Soltó sin pensárselo más.


  Listo, estaba hecho, acababa de acusar a la posible futura reina de asesinato, o era una estúpida o era demasiado valiente, pero ya no había vuelta atrás, él debía estar al tanto de lo que ella estaba por hacer.


  



  


  Capitulo 9


  ¿Leyla?, no, él se negaba a aceptar la mera idea de que aquello era posible, para Adrián, Leyla era la mujer perfecta, ejemplar, nunca ha mostrado deseos de dañar a alguien, ni siquiera lo ha intentado y él la conocía mejor que nadie; por ejemplo, él guardaba el secreto de que ella no era virgen aun cuando era una mujer soltera, no podía negar que en varias ocasiones habían compartido un poco de intimidad, cosa que usó como argumento para negarse a aceptar el matrimonio, pero ella le confesó todo, lo que sucedió fue un error, culpa de un idiota que no correspondió a sus sentimientos ni cumplió su deber como hombre. Conocía todos y cada uno de sus secretos, tenía que ser mentira.


  —Me pides algo que no puedo darte. Estas aquí para hacer que ella acepte casarse conmigo, ¿y ahora me pides que te ayude a investigar si fue ella quien asesinó a mis padres? Seguro que no eres consciente de lo estúpido que suena aquello Amira o no me lo habrías dicho. Sé que todo esto que está pasando entre nosotros es especial, para mí también lo es, pero no te aproveches de tu posición, que no se te olvide que aquí el rey soy yo, estas en mi castillo y el único que puede decidir a quién investigar soy yo. Tú no vas a hacer que dude de la mujer que amo y con la que quiero compartir mi vida, solo espero no volver a escuchar sobre el asunto porque sabré que fuiste tú. Tengo límites y estas a punto de cruzarlos. No quieres conocerme bravo. —Sin esperar respuesta por su parte, salió de la habitación casi que echando chispas y entró inmediatamente en la suya, pero tuvo que hacer un gran esfuerzo para no tirar la puerta con una patada, estaba furioso, como solía decir su padre, estaba que mataba y comía del muerto.


  No quería hacer ruido, no quería despertar a Leyla, sin embargo, estaba tan fuera de sí que hasta llegó a considerar la opción de ir a la cama y tomarla, perderse en su cuerpo, en sus caricias, en el placer que ella le proporcionaría, pero cuando se acercó y sus manos estaban a punto de tocarla, no fue capaz de hacerlo, no sentía deseo alguno por hacerlo. ¿Cómo se supone que iba a yacer con ella si ni siquiera podía tocarla? Frustrado, fue hasta uno de los sofás y tomó asiento con la vista fija en la mujer que descansaba bajo las cobijas.


  La noche avanzó y aunque quiso evitarlo, no pudo resistirse a la duda que nacía y creciera en su interior. Leyla odiaba a Amira y eso no era un secreto, pero aun cuando no la creía capaz de dañar a alguien, sabía que era una persona capaz hasta de vender su alma al diablo con tal de conseguir lo que desea, nadie podía detenerla una vez marcaba su objetivo y todo aquel que se interponía en su camino era eliminado a como dé lugar. Algo no le cuadraba, ella no tendría razón alguna para asesinar a sus padres, hasta donde recordaba, era muy cariñosa con ellos, siempre al pendiente por si necesitaban algo o podía ayudarlos en algo. Entonces, ¿por qué estaba dudando de Leyla?


  Ya había pasado al menos una hora cuando cansado se puso de pie y caminó hasta una de las ventanas que tenían una vista perfecta del jardín, incluso a lo lejos podía ver las flores plantadas por Amira, incluso casi podía ver la forma en que sus ojos brillaban cada vez que atendía sus plantas, era algo inolvidable, lo vio al buscarla hace tan solo un par de minutos atrás.


  A pesar de conocer muy poco a Amira, su sabia lo suficiente como para asegurar que jamás haría una acusación como esa si no tuviera unas razones realmente validas, lo que lo preocupaba. ¿Y si ella tenía razón y fue Leyla quien intentó envenenarla? No sabría cómo reaccionar a algo así, mucho menos sabría qué medidas tomar. Que Dios lo ayude porque sentía que su cabeza iba a estallar en cualquier momento.


  Volvió a mirar a la que se supone que sería su esposa, ¿acaso había algo que él no conocía de su vida? No lo soporto más, salió de la habitación y se acercó a la puerta siguiente, no tenía ningún derecho a entrar después de como la trató; la gritó y entendería perfectamente si lo sacaba a patadas.


  No podía tocar y esperar a que ella le dé permiso para entrar, seguro que lo manda a volar y no le da ni la oportunidad de disculparse, y no la culparía, había sido un completo idiota impulsivo al haberla tratado así. Decidido, tomo el pomo de la puerta y abrió muy despacio; asomó su cabeza y pudo ver la silueta de su cuerpo bajo las cobijas. Al parecer estaba durmiendo.


  Entró y cerró con suma delicadeza, caminó hacia la cama a pasos cortos y silenciosos. Si, estaba durmiendo y no quería despertarla. Estaba por dar media vuelta y volver a su propia habitación hasta que escuchó sus suaves gemidos, estaba llorando y escucharla le partió el corazón. De inmediato se acostó y la abrazó desde atrás con fuerza acercándola a su cuerpo y enterrando su nariz en su cabello.


  —No preciosa, por favor no, perdóname, te imploro que no llores, por favor. —Rogó desesperado. Amira intentó alejarse de sus brazos removiéndose, pero él no cedió, al contrario, la abrazó con más fuerza.


  —Vete Adrián, déjame sola, eres la última persona que quiero ver. —Pidió ella, pero el rey no estaba dispuesto a cumplir sus deseos, no en esa oportunidad.


  —No, no puedes pedirme eso. Perdóname preciosa, no sé en qué estaba pensando, actué por instinto, no quería aceptar que esa era una posibilidad, pero es que… entiéndeme, pensar que ella podía ser la culpable de todo lo que está pasando en mi vida fue como si me dieran un golpe que a punto estuvo de tirarme al suelo y dejarme noqueado. —La joven, tras escucharlo, poco a poco detuvo su llanto sin llegar a moverse, lo entendía. El monarca estaba desesperado por verla, por limpiar sus lágrimas, abrazarla con fuerza y besarla hasta dejarla sin sentido, pero después de lo que hizo no se lo merecía.


  —Y, aun así, aquí estas. —murmuró ella en un tono de voz muy bajo—. ¿Por qué? —Leyla lo esperaba en su habitación, eso era lo que más le dolía a Amira, pero su corazón latía con fuerza al saber que aun cuando aquella esbelta mujer lo esperaba con una tentadora y sexy pijama, él estaba allí, sosteniéndola pegada a su pecho y disfrutando de una sencilla e inocente cercanía a la que no le faltaban sentimientos.


  —Tal vez empiezo a confiar en ti más de lo debido. Sé que nunca te moverías por venganza o descontento ante su grosería contigo, y estoy casi seguro de que necesitaste mucha valentía y fuerza para decírmelo, así que debiste tener muy buenas razones para dudar de Leyla, y debo admitir que yo también tengo mis dudas aun cuando he intentado evitarlo. No puedo casarme con ella si algo en mi interior no sabe a quién me estoy uniendo; necesito conocer todas y cada una de sus versiones incluyendo las malvadas, de hecho, esas son las que más me interesa porque mi reino estará a su cuidado y lo que menos quiero es equivocarme. —De alguna forma sus palabras la tranquilizaron, él la apoyaba y confiaba lo suficiente en ella como para permitirle investigar a Leyla, pero el sentimiento de inquietud que atravesó su cuerpo al escuchar que pronto ella será su esposa la hizo suspira. En menos de dos semanas para ser exacta y era su deber lograrlo. ¿Cómo se supone que iba a hacer tal cosa?


  —Gracias, sé que no debe ser fácil para ti hacer todo esto, pero de verdad, gracias.


  —Gírate que quiero verte. —ordenó y ella obedeció con movimientos lentos. Se quedó viéndolo mientras él volvió a envolverla entre sus brazos tras meterse bajo las cobijas queriendo sentirla más cerca. Besó sus mejillas limpiando las lágrimas con sus labios, eran caricias muy suaves y delicadas, pero al terminar, se acercó a los gruesos y rosados labios de la dama que permanecían entreabiertos intentando respirar con normalidad, pero no los toco.


  —Bésame. —Rogó ella desesperada; necesitaba que lo hiciera, empezaba a crear una adicción a sus besos, eran tan sensuales, delicados y especiales que la hacían temblar de pies a cabeza.


  —Tú deseos son órdenes. —susurró justo antes de fundir sus labios con los de la dama, Su brazo, el que permanecía aferrado a su cintura, la tomo con tanta fuerza como le fue posible sin llegar a dañarla buscando fundirla a su cuerpo; podía sentir sus senos aplastados contra su pecho y sus piernas enredándose entre las suyas. Estaba a punto de enloquecer.


  Sus pulmones empezaban a arden ante la ausencia de aire, así que separaron sus labios y juntaron sus frentes para luego cerrar sus ojos esperando normalizar sus aceleradas respiraciones, ambos eran conscientes de lo peligroso que era su acercamiento, pero no querían dejarlo, habían acordado un par de inocentes besos mientras él siguiera sin tocar a Leyla, y a decir verdad, el rey empezaba a desear más a aquella hermosa bruja  con habilidades extrañas que a la mujer que lo esperaba en su cama, y eso lo preocupaba.


  —Mi malvada bruja. ¿Acaso me has hechizado con una de tus deliciosas pociones o tal vez con tus dulces sonrisas? Dime la verdad, porque no le hayo otra explicación a la ansiedad que siento cada vez que te veo. Tenerte cerca se ha convertido en una tortura, me muero por tomarte entre mis brazos y besarte hasta enloquecerte. —Ella rio y acarició su rostro con sus dedos en unos suaves y sensuales movimientos.


  —Tal vez si, tal vez no, siempre puedo tener todo un libro de hechizos bajo la cama y un caldero hirviendo en el armario. —Ella lo besó acallando su carcajada, aunque en teoría era ella la bruja, algo le decía que sería ella quien terminara hechizada y perdida en los brazos de ese hombre.


  —Creo que ya empiezo a conocer tus hechizos. —dijo él entre besos negándose a soltarla, le encantaba la forma en que su aroma lo embriagaba, era de las mejores cosas del día. Fue imposible preguntarse ¿cómo sería su olor combinado con el sudor de una noche de pasión? Cerró sus ojos con fuerza intentando controlar sus pensamientos, no podía irse por ese lado.


  —¿Ah sí? Explícame, ¿cómo es que te estoy hechizando según tú? —Ella, inconscientemente, como si su cuerpo tuviera vida propia, se enredó a él. Estaban completamente unidos, ni la más leve brisa podría pasar entre ellos.


  —Sencillo, tus besos son la poción más deliciosa y adictiva que existe en el mundo, hasta el hombre más duro e insensible se volvería completamente loco con el más mínimo roce de tus rosados labios. —No quería dejar de besarla, de tocarla, sus manos ya se movían desesperadas bajo la blusa de su pijama acariciando con lentitud toda su espalda, se moría de ganas por tocar sus prominentes pechos o la deliciosa curvatura de su cadera pero no se atrevía a hacerlo, se repetía una y otra vez que no podían ser más que unos besos que claramente no se podían definir como “inocentes”; cierta parte de su anatomía era la clara muestra de ello. Que Dios lo ayude.


  —Eres un tonto. —susurró sin dejar de besarlo.


  Ambos sabían que esa noche no debía ser más que un par de besos.


  Cuando ya el cielo se empezaba a despejarse y el sol hacia acto de presencia, Amira y Adrián dormían profundamente abrazados el uno al otro. Ella descansaba su cabeza sobre su pecho mientras él la mantenía envuelta entre sus brazos y su mano reposaba sobre su cintura.


  Un suave ruido lo despertó, a pesar de no haber dormido más que un par de horas, puede que no más de dos, se sentía como nuevo, renovado, dormir junto a su brujita era lo mejor que le podía pasar, de poder elegir, pasaría el resto de sus noches besándola hasta perder el sentido como en aquella oportunidad; queriéndose el uno al otro hasta caer completamente dormidos.


  Abrió los ojos y disfrutó de la sensación de tener a la diosa más hermosa a su lado. Tiempo atrás, cuando aún era un adolescente, encontró un libro muy viejo y antiguo, uno de los pocos que sobrevivieron a la guerra, y este hablaba sobre los dioses del mundo. Viendo a Amira, no podía dejar de ver en ella a Artemis, la diosa helénica de la naturaleza, si mal no recordaba, porque además de ser terriblemente hermosa, en la imagen alusiva a la diosa, se mostraba una mujer alta de cabellera oscura y ojos hechizantes que tenía poder sobre las plantas, los árboles y los animales.


  Por un momento, se la imaginó con la misma ropa de la diosa del libro, una tela azul prácticamente transparente que apenas si cubría sus pechos y tu intimidad, aunque no se necesitaba más que un pequeño esfuerzo podría verlo todo.


  A punto estuvo de tomarla en brazos y besarla hasta hacerla quedar sin aliento, quería llevarla a la locura, embriagarla en placer y amor, hacerla subir hasta el cielo con sus caricias; el mayor deseo de su vida era llegar a perderse en las curvas de su cuerpo, en su calidez, pero un ligero grito apenas perceptible al otro lado de la pared lo dejó helado, ¡Leyla! Se había olvidado por completo de ella, seguro que estaba furiosa, se supone que iba volver a la habitación antes de que despertada para que ella no notara su ausencia, ¿qué se supone que le diría ahora?


  Con mucho cuidado y con movimientos muy lentos dejo a Amira sobre la cama, por suerte, ella tenía un sueño pesado así que no se despertaba con facilidad por lo que logro salir de la cama sin problema alguno. Salió de la habitación, tomo aire, revolvió su cabello y entró a la suya. Tal como lo imaginó, Leyla caminaba de un lado a otro en la habitación sin dejar de susurrar insultos. En cuanto lo vio, se quedó quieta.


  —¿Qué pasa mi amor? —preguntó él simulando un bostezo, era el momento de sacar a flote todas sus habilidades como actor—. ¿Te desperté al salir de la habitación? Lo lamento mucho, pensé que dormías profundamente y no quería molestarte. —Se acercó a la cama y se recostó, ese día esperaba recibir una llamada de suma importancia y que puede que disminuya sus horas de sueño, necesitará encontrar los momentos adecuados para descansar, de preferencia en brazos de Amira… sacudió su cabeza desechando la idea.


  —¿En dónde estabas Adrián? —preguntó Leyla furiosa apenas aguantando las ganas de gritarle a todo pulmón lo que estaba pensando. Él la miró con el ceño fruncido, como si no entendiera la razón de su duda.


  —Salí a tomar un poco de agua, me desperté con mucha sed y bajé a la cocina. ¿Qué pasa mi amor? Aun me quedan 30 minutos de descanso, mejor ven y me abrazas que quiero aprovechar el poco tiempo que me queda. —Por un momento, creyó haberla convencido, pues las facciones de su rostro se relajaron y su mirada se suavizó, pero ella tampoco era tonta y como no podía gritarlo como le gustaría, soltó un gruñido y salió de la habitación echando chispas; el rey se encogió de hombros y recordando la maravillosa noche que había tenido, cerró sus ojos completamente dispuesto a disfrutar de los 29 minutos que le quedaban.


  Cuando Amira terminó de almorzar, ya había atendido a los pocos pacientes que fueron a verla ese día así que salió a ver sus flores. Había sido una noche maravillosa y aunque al despertar Adrián no estaba a su lado, los recuerdos eran más que suficientes para que su corazón se acelere y sus labios se curven en una sonrisa. Durmió a su lado, estaba segura, lo que significaba que no le importaba la mujer que lo esperaba en su cama.


  Si, empezaba a ilusionarse.


  En el jardín ya se podían ver los pequeños tallos en la tierra sembrada, estaba desesperada por ver sus flores, ya pensaría en una excusa para no hacer la poción para Leyla una vez las plantas crezcan lo necesario.


  Paso sus dedos sobre la tierra acariciando con ligereza los pequeños tallos, pronto, cuando unas pequeñas chispas se desprendían sus manos, las pequeñas flores bebes se levantaron, orgullosas, felices.


  Su abuela, en varias oportunidades le dijo que las habilidades que fluían por su cuerpo eran mucho más grandes de lo que se podía imaginar, solo debía aprender a expulsarlo y manejarlo, pero la verdad es que siempre le tuvo miedo a ello; no podía mover los objetos ni nada por el estilo, todo su poder giraba en torno a la naturaleza, el aire, las plantas en general, excepto el agua.


  Agitó sus dedos provocando una ligera brisa sobre la tierra, “si no llovía pronto lo mejor sería traerles un poco de agua” pensó.


  —Señorita Amira. —dijeron a su espalda sobresaltándola- Detuvo sus movimientos y respiro profundo, seguro que no vieron nada; se giró hacia el guardia que la observaba con una tímida sonrisa en sus labios.


  —¿Sucede algo? —preguntó intentando dejar de lado los nervios que sentía, no dejaba de temerle a la reacción que podían tener las personas si descubrieran sus habilidades, los diferentes cuentos que leyó gracias a su abuela en los que hablaban de brujas todas terminaban quemadas en una hoguera, era algo aterrador.


  —Si, el rey está reuniendo a todo el personal del castillo, dice que es urgente. Nos espera en el comedor.


  —En un momento voy. —El hombre asintió y dando media vuelta volvió por el mismo camino por él llegó un instante atrás. Amira respiró profundo intentando calmarse y se puso de pie, sacudió su oscuro jean para limpiar la suciedad en ellos, aliso la blusa de tirantes azul que se había puesto ese día y reviso que su cola alta siguiera intacta como al salir de su habitación esa mañana.


  Fue hasta el salón y se apoyó en una de las columnas, se cruzó de brazos y miro fijamente la pequeña tarima en la que se supone que el rey hablaría en un par de minutos. ¿Sobre qué serán sus palabras? No lo había visto en todo el día, ni siquiera participó en el almuerzo, estuvo encerrado en su despacho, solo esperaba que no fuera nada grave, no quería problemas.


  De repente Adrián llegó y ocupó su lugar.


  Isabell, su mucama, se ubicó a su lado y tras una pequeña sonrisa prestaron atención al monarca.


  —Sé que se estarán preguntando la razón por la que los hice venir, bueno, quiero ser directo. Hace tan solo unos segundos estaba ultimando los detalles con el rey de Europa central, tenemos una negociación pendiente y aunque en un principio, seria yo quien viajara, hemos acordado que será él quien venga a conocer nuestro país. —Un murmullo se generalizó por todo el salón y el los acalló—. Silencio, por favor, silencio, esto es importante. Todo debe estar perfecto para cuando el rey llegue, se hospedará en una de las habitaciones del tercer piso, todos deben tener un comportamiento perfecto, no quiero errores, debemos mostrarle a ese hombre la maravilla existente en este lugar y no puedo hacerlo sin su ayuda. Somos una gran sociedad, poderosa, importante y única. Es hora de sacarlo a relucir. —Para nadie era un secreto que el rey sabía manejar a las personas, por eso en la política, te enseñan la importancia de un buen discurso. Es increíble como con un par de palabras correctas pronunciadas en el momento indicado se puede llegar a movilizar a toda una multitud, y Adrián, sin duda alguna, poseía tal cualidad.


  Pronto, los vítores y las palabras de aliento, alegría y apoyo reinaron en el lugar, si, no había duda de que él era el mejor rey que podían tener. Los sirvientes empezaron a organizase, se repartieron los deberes e hicieron todo un plan para los próximos días. La fecha de llegada aún no estaba segura, pero estaba claro que sería pronto.


  El monarca, en cuanto terminó de hablar, bajó de la tarima y caminó hacia aquella pelinegra de ojos azules que permanecía un tanto oculta. Sin embargo, desde el mismo instante en que entró la vio, podría encontrarla en cualquier lugar con mucha facilidad. En cuanto la alcanzó, tuvo que hacer un esfuerzo sobre humano para no tomarla de la cintura, pegarla a su cuerpo y besarla como tanto le gustaba.


  —Quiero hablar contigo, a solas. —dijo de inmediato y sin esperar respuesta; dio una vuelta y caminó hacia su despacho—. ¿Cómo sé que cuando veas al rey no caerás rendida a sus pies? —preguntó al cerrar la puerta tras de ellos asegurándose de poner el pasador. Eso no fue lo que pensó hacer cuando le pidió seguirlo, pero no pudo evitarlo.


  La aludida soltó una fuerte carcajada, recostó su cadera en la gruesa madera de la mesa y negó con la cabeza, no podía creer lo que estaba escuchando.


  —¿Enserio era eso lo que querías decirme? —Él negó acercándose.


  —No, aunque no dejo de pensar en ello. Quería pedirte que organices pequeñas bolsas o frascos con tónicos o flores para dormir y de paso aliviar algún dolor. —Amira frunció el ceño y su corazón empezó a latir con fuerza lleno de preocupación.


  —¿Estas enfermo, te duele algo? Se tratar la mayoría de los males, puedo revisarte si quieres, solo dime, ¿qué es lo que sientes? Seguro que no puede ser grave, desde que he estado aquí he podido ver que eres un hombre muy saludable. —hablaba tan rápido que a Adrián le fue imposible callarla hasta que por propia voluntad se detuvo.


  —No, es solo que quiero tener un poco en mi habitación por si acaso, además de poner un par en la de nuestro invitado por si alguno de los dos llegásemos a necesitarlo.


  —Está bien, preparare todo. Y en cuanto al otro asunto… solo hay un rey al que caería rendida a sus pies. —concluyó guiñándole un ojo y salió del despacho. Adrián sonrió sabiendo que ella jamás estaría a sus pies, era del tipo de mujer que se pone a tu lado, nunca por debajo, y le encantaba.


  Una semana después allí estaba ella, mirándose al espejo con una pequeña sonrisa de satisfacción. Era de noche, había estado toda la tarde con sus flores que ya estaban listas para ser cortadas y darles paso a las siguientes ramas, pero ese día llegó el rey de Europa central así que se vio en la obligación de alejarse de sus plantas. No llegó a ver al rey visitante, pero por lo que escuchó era un hombre apuesto e imponente, tanto que bien podría rivalizar con Adrián.


  Esa noche se llevaría a cabo una elegante cena en honor al recién llegado así que debía ir vestida a la altura de la situación; tenía puesto un elegante y sexy vestido azul rey con corte sirena que se ajustaba a la perfección a todas y cada una de sus curvas enmarcando sus pechos, su cintura y su cola, pero lo más interesante era el enorme escote en su espalda que casi llegaba a su cadera; los 6 tirantes con brillos que se cruzaban entre sí no era mucho lo que cubrían. Tenía unos tacones altos planeados con pequeños brillos azules que la hacían ver muy alta, incluso hasta practicó mucho con ellos para no correr el riesgo a caer porque era la primera vez que los usaba. Se maquilló de una forma muy natural, nunca fue muy aficionada a ello, en su diario vivir lo único que nunca la abandonaba era el rímel, pero para ese día, los labios estaban pintados de un rojo un tanto oscuro. Su cabello tenía un recogido decorado con pequeñas perlas parecidas a las de las tiras de su vestido, no podía olvidar agradecerle a Isabell, solo ella podía lograr que se viera como toda una reina, esa mujer se convirtió en su hada madrina.


  Miro el reloj y suspiró, era hora de bajar. Al llegar al salón, enderezó su espalda y caminó con gracia, todos lucían muy bien, pero ello no la desanimó porque sabía que estaba a la altura.


  Fue hasta su silla y a los pocos minutos los reyes entraron, saludaron a un par de personas en su camino, pero pronto llegaron a su altura. Ella estaba ubicada a la derecha del rey de Europa central mientras a la izquierda del monarca estaba Adrián, quien era acompañado por Leyla, lo cual no sabía si la molestaba o no; ya tendría tiempo de pensar en la respuesta.


  Los reyes en cuanto la vieron se quedaron sin palabras, el azul se veía realmente bien en ella combinado con sus ojos y su piel blanca, pero solo en la mirada de uno de ellos había lujuria, en el otro había admiración y un sentimiento que no supo cómo definir.


  —¡Amira! Wow, estas realmente hermosa, impresionante. Permíteme presentarte a Carlos Cavalcanti‎, rey de Europa central. —El hombre era muy apuesto tal como escuchó, no se equivocaron en lo más absoluto; era alto, con cabello castaño, ojos verdes, rostro perfectamente afeitado, y seguro que escondía un musculoso cuerpo bajo aquel elegante traje negro que, en el pecho, justo sobre el corazón, tenía perfectamente bordado el escudo de su país sobre los colores de su bandera; lucia bien con su camisa blanca y corbata verde, pero en nada se equiparaba a su verdadero rey.


  Adrián tenía un elegante traje igualmente negro, pero su camisa en esta oportunidad era de un azul muy claro mientras que su corbata de un tono azul rey, y él al igual que Carlos, tenía sobre su pecho la bandera y el escudo del país; su cabello estaba perfectamente peinado y sus ojos color café irradiaban seguridad, no es que tuviera algo especial pero seguro que, aunque lo viera con una bolsa de basura encima, seguiría siendo el hombre más guapo del mundo.


  Los reyes no usaban coronas pues estas solo se lucían en momentos importantes, como la sucesión del reino o el nombramiento de una nueva reina, rara vez veía aquella majestuosidad de oro y piedras preciosas. En esa ocasión vestían una ligera tira de oro en su cabeza demostrando el título.


  —Majestad, es un verdadero honor, Amira Blumer, a sus servicios. —Era la primera vez que usaba su apellido; según le contó su abuela tenía origen alemán, aunque poco le importaba el asunto, prefería llamar a las personas por el nombre, así no sonaba tan serio, como a regaño.


  El rey Carlos miró a la dama y luego paso su mirada al anfitrión repitiendo el proceso al menos unas tres veces.


  —Oh no, Adrián, no me digas que esta es tu mujer, que envidia, es espectacular, el deseo de cualquier hombre. —El aludido se moría de ganas por decirle que sí, que ni se atreviera a mirar a su hermosa bruja que ese día parecía más bien la princesa del cuento, pero en ese momento, Leyla llego a su lado con un ajustado vestido rojo y con un gran escote en medio de su busto que le llegaba casi hasta la cintura, estaba muy hermosa, eso sin duda alguna, pero aquel traje no acentuaba tan bien a su cuerpo, como si sucedida con Amira.


  —No, no lo es. Ella es Leyla, mi novia. —respondió con cierto tono de tristeza en su voz, pero Carlos ni siquiera se molestó en tomar la mano tendida de la mujer recién presentada, poco le importaba cometer un desaire a la futura reina, su atención estaba centrada en la joven de vestido azul.


  —Es un verdadero placer señorita Amira, y ya que el rey no ha puesto sus ojos sobre usted reclamándola como suya, lo cual me parece la peor decisión del mundo, sin ofender Adrián. —Él negó y sonrió restándole importancia—. Yo sí estaría más que dispuesto a convertirte en mi reina, no lo dudaría ni por un instante, sería demasiado placentero y maravilloso compartir mi vida y mi país junto a una mujer como tú, porque seguro que tu única cualidad no ha de ser la belleza exterior, cualquiera podría ver que dentro de ti se esconde un corazón enorme que solo busca la felicidad para todos. ¿No te gustaría ser reina?


  



  


  Capitulo 10


  Amira puso una pequeña sonrisa en sus labios intentando disimular el temblor de su cuerpo causado por las palabras del rey, no podía creer lo que había escuchado, no se lo acaban de presentar cuando ya estaba haciendo ese tipo de comentarios; nunca fue buena en público, siempre fue una joven taciturna, su relación con la gente no iba más allá de paciente — enfermera, curandera, como quieran llamarlo. En algunas oportunidades se encontraba con algun joven que no tenía reparos en coquetearle, pero nunca fue con tanto público y menos frente al hombre que le dio su primer beso.


  —¡Que gracioso es usted majestad! —exclamó con tanta diversión y tranquilidad como le fue posible, empezaba a sentirse incomoda.


  La mirada de Adrián se endureció y parecía querer matar a alguien.


  —Oh no, nada de majestad ni mi rey ni nada de eso, tú puedes llamarme Carlos. Perdona mi franqueza, sé que no es lo que esperas escuchar cuando acabas de conocer a alguien, pero es que tienes algo en ti que hechiza, tal vez son tus ojos, tu belleza, tu cabellera, tu sonrisa, no lo sé, pero es algo especial. —Leyla no quería perder la oportunidad que el destino le estaba poniendo en frente, algo así puede que no se vuelva a repetir, no sería sencillo encontrar un buen partido que alejara a esa mujer de su rey, solo debía aprovecharlo.


  —Oh Carlos, Amira es una mujer grandiosa, sería una excelente reina. ¡Trabaja con los enfermos del pueblo! Es muy buena con las medicinas, las curaciones y todo eso, si yo no estuviera perdidamente enamorada de Adrián, así como él de mí, hasta exigiría convertirla en mi reina. —El aludido le lanzó una mala mirada que no pasó desapercibida para ninguno de los presentes.


  —Para ti, majestad. Me alegra saber eso, necesito una reina que se preocupe por sus súbditos, que trabaje con y para ellos. Todo rey debería buscar una mujer así. —Aquel ultimo comentario lo dijo mirando atentamente a Adrián, su novia no le agradaba, le producía desconfianza. Volvió a mirar a Amira—. Tal vez debamos charlar un poco más, Amira, me encantaría escuchar algo de ti, de tu vida, de tus gustos. —El rey tomo asiento a su lado.


  —¿Qué le gustaría saber? —preguntó ella de forma directa, siempre evitaba hablar de sí misma, pero aunque lo odiaba era su deber responder. Conocer a Adrián cambió su vida con un golpe tan fuerte que aún le costaba ponerse en pie, y lo peor es que el golpe aun la tenía medio aturdida. Su mirada, por instinto, busco la de su rey ubicado una silla más a su izquierda, él parecía no perderse detalle alguno de su conversación, de sus movimientos, de sus gestos, y con cada segundo que pasaba, su rostro se volvía aún más duro y su furia era imposible de disimular.


  —No sé, por ejemplo, ¿cómo terminaste en este lugar si no eres la novia del rey? Si hubieras llegado en mi castillo ya tendrías una corona en tu cabeza. —Las mejillas de la joven se tornaron ligeramente rosadas y avergonzada, bajó el rostro, no podía decir toda la verdad aunque quisiera. La palabra “bruja” no era bien recibida por muchos, además que no daba el mensaje correcto.


  —El rey me encontró en uno de sus paseos por sus tierras, yo habitaba una antigua y pequeña cabaña en la que atendía las enfermedades de los campesinos, cuando fue a preguntarme como me encontraba, estaba atendiendo a una pequeña niña que se lastimó la pierna al caer, él quería darme todo para poder seguir con mi labor con más facilidad; me proporcionó utensilios, un lugar para sembrar… todo. Ha sido muy amable. —Sus ojos brillaron al pensar en su rey, pero al tener la mirada baja, nadie lo noto.


  —Ha sido un rey muy generoso entonces. —dijo Carlos tomando su mentón e impulsándolo hacia arriba, era una mujer tan hermosa que no podía dejar de verla, jamás había visto unos ojos como los de ella.


  —Lo es. —Aseguró ella.


  Adrián sentía que la sangre le hervía, pero ¿qué se creía el gran imbécil ese? Por muy rey que sea, no puedes llegar a su país y coquetear con, con… suspiró, con Amira. O salía de allí llevándola con él, o terminaría acabando al visitante a golpes antes de darse cuenta del error que cometía. Tener a Leyla a su lado con una enorme sonrisa en sus labios y su mano acariciando su muslo tampoco lo ayudaba, sentía repulsión aun cuando ella intentaba despertar su lado sexual.


  Tenía que actuar, y pronto, tomar una decisión de lo que será su vida, el rumbo de sus sentimientos lo estaba enloqueciendo.


  —¡Carlos! ¿Tan desesperado estas por conseguir esposa que tienes que venir a mi reino a buscarla? —dijo el rey con diversión dando un golpe en su hombro para llamar su atención. Intentó terminar la pregunta diciendo algo malo de Amira, algo con lo que disminuir su perfección o sus enormes cualidades, pero no lo encontró y no tenía cabeza para inventarlo.


  —Hombre, por una mujer así hasta voy a buscarla al mismísimo infierno. Ella me interesa, por suerte no es tuya o estaría en serios problemas. Tenemos gustos distintos. —“No tan distintos” pensó el monarca, pero claro, no lo dijo, así no podría llevar la negociación en paz ni aunque lo intentara; ya que lo pensaba mejor, viajar a Europa central no habría sino una mala idea, se habría ahorrado la rabia que amenazaba con tomar posesión de él para acabar con Carlos a golpes y enseñarle a no mirar más allá de lo que debía.


  No, no tenía tales derechos.


  —Es cierto, es una mujer maravillosa. —Admitió en un susurro y luego volvió su atención al plato que los sirvientes ponían en su mesa. A Carlos, aquel comentario no le pasó desapercibido, fue más bien extraño, un rey, por más cercanía que tenga con su gente, no se preocupaba tanto con todo ellos, menos por una joven sin importancia, lo que causó cierta desconfianza.


  —Y dime Amira —dijo, volviendo su atención a la dama que tenía a su lado—. Quiero que seas muy sincera, ¿alguna vez pensaste en ser reina? —No era una pregunta sencilla, pero no solo quería ver la reacción de su acompañante sino además la de su anfitrión, solo así entendería a que se enfrenta, porque si, si le daba la oportunidad, convertiría a esa mujer en su reina.


  —No Carlos, la verdad es que no, siempre he tenido muy clara realidad y mi vida gira entorno a las flores y las medicinas. Me temo que no estoy hecha para cumplir con el papel de reina. —Ella empezaba a estar aún más incómoda, necesitaba aire, se sentía como si estuviera encerrada y amarrada de pies y de manos, cosa que no le gustaba. Para sorpresa del aludido, Adrián no se pronunció en el asunto, así que no debía ser importante lo que sea que tengan, por lo que tenía una oportunidad, una muy buena que quería aprovechar.


  —Bueno, seguro que aprenderías rápido y el pueblo te amaría de verdad, yo prácticamente ya lo hago, y algo me dice que mucha gente en este lugar está de acuerdo conmigo, pero no quiero presionarte, estaré aquí por un par de días, podemos conocernos, charlar un poco, caminar… Empecemos mañana mismo si así lo deseas, tengo toda la tarde libre y me encantaría conocer el lugar disfrutando de tu compañía. —Una pequeña chispa se encendió en ella y no fue a causa de la emoción, lo cierto es que entre más cerca lo tenía más desconfianza le generaba ese hombre.


  —Oh, lo lamento mucho, pero me temo que me es imposible acompañarlo ya que debo atender a mis pacientes y a mis flores. Tal vez en otra oportunidad. —Tomo su tenedor y empezó a comer el pollo que le sirvieron a pequeños bocados, quería salir de allí.


  —Bueno, ¿y qué le parece esta noche? No hace mucho frio, podríamos salir a caminar luego de la cena; la luna nos hará compañía. —Amira sintió terror cuando no encontró una excusa que darle, no quería ir. Como caído del cielo un guardia entró corriendo en el comedor, se acercó a Adrián y susurró algo en su oído a lo que él respondió con un asentimiento y el hombre tan rápido como entró, desapareció.


  —Lo lamento Carlos, pero Amira, necesito tu ayuda, una mujer del pueblo cayó del tejado y tiene un corte bastante feo en el costado; la están llevando a su consultorio. Te acompaño. —El rey se levantó y tomando la delicada mano de la dama, la ayudo a poner en pie y juntos salieron a paso acelerado del lugar, la mujer casi llora de la felicidad al escapar del comedor, Carlos la hostigaba hasta un punto insoportable, nunca le gustó que la atención se centrara en ella y la sola idea de volar a otro país y convertirse en reina la aterraba.


  Al llegar a su consultorio la joven de inmediato se lavó sus manos y empezó a atender a la mujer, era un corte largo y poco profundo por lo que carecía de importancia, con un poco de reposo y cuidados en un par de días estaría perfecta, solo debía mantener la zona vendada y aplicarse constantemente la crema que le daría y ni siquiera tendría una cicatriz arruinando su piel.


  Mientras la atendida, en ningún momento el rey abandonó la puerta, no quería incomodar así que se quedó apoyado en el marco de entrada, queria hablar con Amira y con un poco de suerte, obtendría al menos un pequeño beso que le devolvería la tranquilidad.


  La curación duró poco más de una hora, le dio un tónico para disminuir el dolor y una buena cantidad de crema para luego pedirle a su acompañante que, ante cualquier molestia por pequeña que sea, fueran a buscarla, ya sea que la lleven al castillo o que deba ir a su casa, los puntos no podían infectarse porque a pesar de haber sido una herida limpia, hasta una pequeña mugre puede crear grandes problemas.


  Llevaron a la joven de vuelta a su hogar en uno de los autos que el rey muy gentilmente les prestó y en cuantos todos abandonaron el lugar, él tomo a su hermosa bruja de la mano y se encerró con ella en su consultorio.


  —¿Qué haces? Nos esperan en la cena. —dijo ella intentando detenerlo pero no lo logro, él la tomo de la cadera y la subió en la camilla para luego acomodarse entre sus piernas y abrazarla por la cintura con fuerza; su aroma lo calmo casi de inmediato y las suaves caricias que ella le propinaba en su nuca a punto estuvieron de hacerlo caer en un dulce sueño. Se sentía tan cómodo y a gusto, Amira parecía ser su mayor fortaleza, la única que podía mantenerlo relajado, solo ella podía hacerlo sonreír con tanta facilidad, a su lado hasta se olvidaba de los deberes y preocupaciones que conlleva su puesto.


  —¿De verdad crees que me importa regresar a un lugar en el que tengo que fingir que me importan los cometarios de Leyla o que no me interesa lo que Carlos te dice? Estaba coqueteando descaradamente contigo, de buena gana me quedaría aquí abrazado a ti. Odio ese hombre por atreverse a decir que te quiere como reina —Amira soltó un suspiro, acarició lentamente su espalda y dejó un pequeño beso en su coronilla, muchas cosas de deberían haber sucedido.


  —Esa mujer de la que hablas con tanto desprecio será tu esposa, puedo tener la poción lista en tres días. Y en cuanto a Carlos, seguro que sus intenciones no son verdaderas, no querrá más que molestarte o incomodarte, no le prestes atención, eso hago yo, solo respondo por educación. —El masculino cuerpo se tensó abrazándola con más fuerza por instinto y enterró su rostro en la curvatura de su cuello.


  —¿Cómo me dices eso ahora Amira? No quiero pensar en nada cuando estoy a tu lado, cuando te acompañé hasta acá solo quería besarte y disfrutar de tu compañía por un par de minutos, ¿es mucho pedir? —vaciló—. Estoy muy confundido, ni siquiera sé si de verdad quiero casarme con ella, ¡creaste dudas en mí! No puedo verla a la cara sin pensar que ella pudo haber asesinado a mis padres. No es la mujer que creí conocer. —Ella sintió cierto placer al escuchar aquello, pero lo disimuló muy bien cuando tomándolo por los hombros lo alejó de ella, se bajó de la mesa y organizó su vestido, asegurándose de que nada de su aspecto estuviera fuera de lugar.


  —Quiero que tomes una decisión y que lo hagas pronto, nuestro acuerdo tiene fecha de vencimiento, no puedo quedarme en este lugar por la eternidad. Elige y hazlo pronto, no tengo la paciencia para esperar y Carlos no ayuda mucho. Esta no es mi vida, solo estoy interpretando un personaje. Quiero volver. —Estaba harta de tantas cosas, ni sus amadas flores la ayudaron cuando las pudo ver en todo su esplendor, y aunque no quería pensar en ello, empezaba a sentir algo por el hombre que tenía en frente. No quería sufrir aferrándose a algo que puede que no termine siendo suyo, así como tampoco queria que Adrián lo hiciera. Él no era el único confundido.


  Era un tanto injusta con su caballero, lo obligaba a escoger bajo presión entre ella y Leyla aprovechándose de su posición, pero bien le aseguró una y mil veces que no tenía lo que se necesitaba para ser reina. Entonces, ¿qué era lo que queria? Si la escogía, ¿qué estaba dispuesta a darle o a hacer por él? Porque, aunque no le gustase la idea Adrián venia con corona incluida. ¿Aceptaría ser reina… por él?


  —Amira, no puedes desaparecer de mi vida, así como así, te necesito, a mi lado, ahora y dentro de muchos años más. —La aludida sintió como su corazón golpeaba su pecho con demasiada fuerza. Se acercó, tomo su rostro entre sus manos y unió sus labios en un tímido beso. Le gustaría decirle tantas cosas, abrir su corazón y no callarse nada de todo aquello que ansiaba decirle, de todo lo que rondaba por su cabeza y su cuerpo siempre que lo veía o lo tenía cerca. No tuvo más opción que besarlo. No se creía capaz de quedarse y reina a su derecha.


  —No, no me quedare. En tres días tendrás tu poción y podrás empezar una nueva vida con Leyla. Tienes que elegirla a ella. —dijo entre jadeos. Limpió el labial de los labios del rey, él no podía volver así, y tras un último roce salió del lugar con el corazón destrozado.


  Caminó muy despacio sin rumbo alguno y fue consciente de sus pasos cuando llego a la salida que la llevaba al jardín. Sin pensárselo se quitó sus tacones para llevarlos en la mano, no quería quedar enterrada en la tierra. Fue hacia sus rosas, cortó una de ellas y acaricio sus pétalos con delicadeza, irse la rompería en mil pedazos, olvidó recordar que solo estaba allí porque el rey la obligaba, nunca debió inmiscuir sus sentimientos a semejante embrollo.


  No quería sentarse en la tierra, arruinaría por completo su vestido, así que fue hasta donde crecían sus plantas y corto las necesarias para hacer un tónico para dormir y empezar con la poción de Leyla. Odiaba ver los tramos cortados, como si acabaran de arrancarle una parte de ellos, así que paso sus dedos sobre las ramas hasta que estas volvieron a estar intactas. No debería haberlo hecho, pronto se iría y no habría quien cuide de ellas, pero fue inevitable, al menos le dejaría a Adrián una parte de ella en sus rosas.


  Ya no le cabía una rama más así que empezó el camino de vuelta. Le costaba caminar con las manos ocupadas y a la vez levantando su vestido para no tropezar, al estar sin tacones su vestido se arrastraba y en varias ocasiones estuvo a punto de tropezar, pero cuando el viento le susurró una presencia más en el lugar se quedó completamente quieta preparándose para lo que venía. Daria todo con tal de regresar el tiempo atrás y volver a su vieja cabaña, todo con tal de evitar el castillo.


  —Así que aquí te escondes. —dijo Carlos a su espalda llamando su atención, haciéndole saber que él estaba allí, como si algo que pudiera suceder sobre la tierra fértil que pisaban pudiera pasar desapercibido para ella, aunque claro, él no tenía porque saberlo.


  —¿Cómo me encontró? —preguntó girándose y enfrentándolo.


  —Me asomé a la ventana cuando el rey dijo que no volverías, que te sentías cansada así que habías decidido subir a tu habitación, pero te vi salir del castillo y quise seguirte, hacerte un poco de compañía. —Ella asintió y tomo con más fuerza las ramas— Yo también me escondería en un lugar así, da una reconfortante sensación de paz, soledad y tranquilidad.


  —No me estoy escondiendo, solo quería tomar un par de ramas para un brebaje para dormir, nunca sobra tener un poco de más. —explicó. Reinició su camino con pasos pequeños y rápidos a la vez.


  —Yo quería un poco de eso si no te molesta, necesito descansar mucho si quiero estar preparado para la reunión de mañana, debo tener la mente clara y fresca; en una negociación son muchas las decisiones que se deben tomar y todos y cada uno de ellos son de suma importancia. —Amira mordió su labio con suavidad, por lo menos su trato era un poco más calmado y no tan directo, hacia más soportable su compañía.


  —No se preocupe, deje un poco en su habitación, está en el cajón superior de la mesita de noche del lado derecho de su cama, un par de gotas será suficiente para ayudarlo a dormir como un bebe. —Para ese momento ya habían llegado a la entrada, no iba a detenerse a ponerse los tacones así que continúo caminando descalza atravesando la enorme edificación rumbo a su habitación.


  —¡También duermes en el tercer piso! —exclamó Carlos emocionado al ver que se dirigía a ese lugar. Según le dijo su anfitrión allí solo estaban las personas más cercanas, principalmente, familia, pero como era hijo único, supuso que, si al caso su novia estaría allí, pero ahora resulta que no, lo que lo sorprendió gratamente pues la tendría más cerca.


  —Así es, su majestad me asignó esta habitación. —dijo señalando una de las puertas— La siguiente es la del rey y la siguiente es la suya. —Cuando el ceño del rey se frunció, ella temió haber dicho algo indebido, solo que no tenía muy en claro en que parte cometió el error.


  —La novia del rey, no recuerdo cómo se llama, pero ¿ella no duerme aquí? ¿O es que acaso duermen en la misma habitación? Por ley las mujeres deben llegar vírgenes al matrimonio. —Carlos demostraba estar muy apagado a las normas sociales, nunca se le conoció ningun tipo de escandalo al respecto y era muy cuidadoso para que eso nunca sucediera, su comportamiento parecía ser irreprochable y saber que Adrián no actuaba de la misma manera no ayudaría en las negociaciones.


  —Oh no, no señor. Ella se llama Leyla y tiene su habitación en el segundo piso, aunque no siempre duerme en el castillo, su padre tiene su casa cerca así que suele pasar sus días allí. —Le explicó con tranquilidad, para luego abrir la puerta de su habitación—. Ahora, si me disculpa, quiero ponerme cómoda y descansar, mañana tengo muchos pacientes que atender y debo estar fresca para ellos. —Sin esperar respuesta y temiendo que pudiera detenerla, entró y cerró tan rápido que él por poco y ni alcanza a verlo, sin notar que el ceño fruncido del rey terminaba desapareciendo hasta que sus labios se curvaron en una sonrisa.


  Cuando Amira por fin se sintió protegida en el interior de su habitación, se quitó el hermoso vestido asegurándose de dejarlo muy bien colgado, no quería terminar de arruinarlo causándole arrugas, suficiente tenía con tener la falda llena de tierra. Se deshizo de todas las pinzas de su cabello hasta que las suaves y naturales ondas cayeron por su espalda, masajeó su cuero cabelludo intentando aliviar el dolor por el peinado, lavó su cara hasta limpiar todo el maquillaje y puso un poco de crema. Su pijama estaba sucio así que decidió usar una vieja camiseta rosa que le llegaba a mitad del muslo, su abuela siempre insistió en comprarle ropa demasiado grande, aunque era de gran utilidad pues era muy cómodo no estar apretada ni aprisionada como sucedía con algunas prendas.


  Preparó los brebajes machacando las plantas y poniendo un par de gotas de aquí y de allá, calentó un poco la infusión en la pequeña estufa que le instalaron para ese tipo de necesidades y tras batir la mezcla por varios minutos asegurándose de crear una unión homogénea de todos los ingredientes, dejó que se enfriara para luego envasar. Amaba el olor que desprendía.


  Era feliz entre sus plantas y creaciones, tanto que al final también terminó creando un par de cremas para quemaduras y molestias musculares, ungüentos para los cortes, manos lastimadas… Prácticamente renovó toda su despensa asegurándose a sí misma que debía estar preparada para todo. De verdad esperaba tener muchos pacientes con eso se mantendría alejada de los reyes.


  Estaba a punto de acostarse cuando un suave toque en su puerta la detuvo. Suspiró pensando que al otro lado de la puerta estaba el hombre que le robaba el aliento y los pensamientos. Tomó una cobija y se cubrió con ella, no es que estuviera muy presentable a la vista de todos, pero al abrir la puerta, se quedó helada ante el caballero que tenía en frente, no era quien imaginó.


  —Amira, espero no ser muy imprudente, es solo que encontré su frasco y he de admitir que no sé cómo usarlo; no quiero abusar de la bebida ni usar muy poca así que preferí venir a preguntarte. —Ella asintió resignada al saber que no podía dejar de atenderlo, de alguna u otra forma era su deber, en efecto, se debía tener cuidado cuando se bebe una infusión de hiervas.


  —Con mucho gusto le ayudo. ¿Tiene un vaso con agua? No importa si esta fría, caliente o al clima, cualquiera le servirá.


  —Sí, claro, tengo una jarra con agua en mi habitación; venga conmigo, prometo no molestarla más luego de ello. —No tuvo más opción que seguirlo asegurándose de sostener con fuerza la manta para que no se le fuera a caer y dejar a la vista más de lo debido.


  El lugar fue decorado en tonos neutros, principalmente blanco, todo era muy elegante y ordenado, seguro que los sirvientes se esmeraron preparando todo aquello.


  —Toma el agua. —Él le tendió un vaso de cristal lleno hasta la mitad, ella tomo el frasco de la mesa y le puso 8 gotas, eso debía ser más que suficiente para hacerlo descansar sin ningún problema.


  —Para dormir la dosis debe ser de entre 5 a 10 gotas dependiendo que tan tenso tenga el cuerpo; le puse 8, con toda la actividad que tuvo hoy es perfecto. Que descanse. Yo vuelvo a mi habitación. —Luego de entregarle el vaso caminó hacia la puerta, pero él no la dejo salir; la tomo del brazo y se acercó, no quería ser escuchado por nadie y no podía cerrar, además que si la soltaba podía irse.


  —No te asustes, solo quiero que me respondas unas preguntas, es que soy nuevo en este lugar y no entiendo muchas cosas. —Amira soltó un gruñido cansada de ese hombre y de todo lo que la rodeaba, estaba deseosa por volver a la comodidad de su cama, eso y que no se sentía cómoda en ese lugar, a la próxima, lo atendería en el pasillo.


  Carlos la soltó asegurándose de mantenerla cerca.


  —Espero que sea rápido, no es correcto que yo esté aquí; si alguien nos ve, la gente podría malinterpretar la situación y yo podría tener muchos problemas.


  —No tienes de que preocuparte, si en algo te ves afectada, sabes que el matrimonio lo arreglaría fácilmente y como bien te dije, yo estaría encantado de que te convirtieras en mi reina, pero no quiero incomodarte. Mi pregunta en realidad es sobre la relación que mantienes tú con tu rey Adrián. —El cuerpo de la joven entró en tensión, no, ese era el tema del que menos quería hablar, no estaba preparada, ni ella misma entendía lo que sucedía entre los dos, sería imposible explicárselo a alguien más, además que ni siquiera quería pensar en el hombre en mención y su relación debía permanecer en secreto ante todos.


  —¿Qué desea saber? —preguntó con respeto, no podía decir que con tranquilidad porque no estaba segura de haber fingido lo suficientemente bien como para simular tal cosa.


  —¿Hubo una relación amorosa entre Adrián y usted? —La tomó por sorpresa, esperaba algo un poco más suave o no tan directo por lo que se vio obligada a girarse dándole la espalda, lo que solo confirmó las sospechas del rey, ya no le importaba la respuesta, ya la sabia, pero no la creía capaz de decirla.


  —Señor, no entiendo de donde ha podido sacar tales ideas, le aseguro que la relación que tengo con mi rey no es más que la de un monarca con uno de sus súbditos; él es muy educado y caballeroso y jamás intentaría sobrepasarse conmigo. Por no lo sabe, pronto se casará, está muy enamorado de la señorita Leyla, no arruinaría mi vida condenándome eternamente a estar junto a alguien que no está dispuesto a amarme como quiero ser amada. —En parte era cierto, en teoría, no habían tenido nada, un par de besos no pueden causar tanto revuelo ni malestar, total que dentro de un par de días no serán más que un lindo recuerdo que la acompañara toda la vida.


  —Bueno, no puedes negar que el rey ha tenido atenciones muy especiales contigo, como la habitación, cosa que ni siquiera hizo con su novia, porque según tengo entendido, aun no es su prometida. —Era el momento de huir, ahora o nunca, aquella conversación era demasiado para ella y se le estaba saliendo de control, no sabía cómo manejarla o que rumbo darle, a ese paso terminaría diciendo algo indebido que causaría muchos problemas.


  —Eso no tiene nada de especial y bueno, no estoy al tanto de la relación existente entre el rey y la señorita Leyla, solo sé que pronto se unirán de por vida. Si me disculpa, me retiro a mi habitación, me siento muy agotada. —Fue hasta la puerta y la abrió, pero apenas si alcanzó a dar un paso fuera de ella cuando él una vez más la tomo por el brazo deteniéndola.


  —Siento que contigo puedo empezar algo muy especial Amira, no me interesa ni quiero conocer la vida personal de tu rey, solo quiero ser el dueño de tu corazón. Puede que te parezca apresurado o impulsivo, pero esto seguro de que jamás me arrepentiría de unirme a una mujer como tú. Dame una oportunidad. —Antes de darse cuenta de lo que él tenía planeado, ya la tenía tomada por la cintura mientras que sus labios estaban sobre los de ella. No le costó reaccionar. De inmediato intentó alejarlo fracasando en su propósito pues él no cedió y si ejerció mayor presión en su agarre, tanto que empezaba a lastimarla. Todas sus alarmas se encendieron y sus movimientos empezaban a tornarse desesperados, y es que solo fallaba una y otra vez en sus ansias por salir corriendo lejos de allí.


  Adrián se sentía cansado, pensó en escabullirse a la habitación de su hermosa brujita y pedirle algo que lo ayudara a descansar, además de rogarle que le permita permanecer a su lado unos pocos minutos gracias a que pudo deshacerse de Leyla, por lo menos mientras el rey Carlos estuviera en el castillo, no sería bueno que la viera saliendo de su habitación.


  Sin embargo, cuando subió la última escalera encontrándose con la puerta de Carlos abierta sintió que su sangre se calentaba. Quería matarlos, a ambos. ¡Se estaban besando! En su casa, en la puerta de la habitación.


  No quería ni imaginar en como terminaría aquello, estaba a punto de decidir entre intervenir o alejarse, pero al ver como ella se removía inquieta intentando quitárselo de encima su límite se rebasó. ¡La estaba obligando! Iba a acabar con ese rey de pacotilla lenta y dolorosamente, no le importaba si aquello desataba una guerra, defendería a su mujer con su vida.


  



  


  Capitulo 11


  Adrián, en muchas ocasiones vio como varios hombres coqueteaban con Leyla durante las cenas, o las pequeñas fiestas que a veces solía ofrecer al pueblo como agradecimiento a todo su duro trabajo, pero en ninguna de aquellas oportunidades sintió celos, de por sí, cuando se enamoró de ella y notó que no era virgen, de alguna forma entendió que siempre cabría la posibilidad de no ser el único hombre en su vida. Se puede decir que se sintió cómodo con ello, no es como que profesara la necesidad de ver su fidelidad, incluso, en muchas ocasiones, ella respondió a los coqueteos sin importa que él siempre estuviese atento a cada uno de sus movimientos, aunque, a decir verdad, poco le importaba.


  Sin embargo, con Amira todo era diferente, era especial.


  Amira era una mujer única, dulce, tierna, inigualable, incomparable, simplemente perfecta, y eso que incluso “perfección” se le quedaba pequeño, pero no era solo por sus habilidades, como ella las llamaba, no, era por su sencillez, por su esencia, su corazón; no importaba si era princesa o no, era la mujer más maravillosa que conoció jamás y temía que sus sentimientos hacia ella seguirían creciendo, algo que él no tenía ganas de detener.


  Y verla con Carlos durante la cena fue un duro golpe que lo devolvió a la realidad, por un momento se tuvo que recordar a si mismo que no tenían ningún derecho sobre ella, que si algún día llegaba otro hombre que si pudiera darle lo que merece, simplemente la perderá porque no tenía nada que la ate a él, así como tampoco podía exigirle nada. Estaba a punto de casarse con otra mujer, pedirle amor o fidelidad sería una estupidez.


  Desde el momento en que fue nombrado rey prometió cuidar lo que consideraba suyo, su reino, su gente, sus tierras, y en futuro, a su mujer y sus hijos. Su padre le enseñó a hacerlo, desde que nació, le mostró sus deberes no solo como monarca sino también como hombre, tal vez fue esa la razón por la que su instinto asesino, que no sabía que tenía, salió a flote al ver que Carlos estaba prácticamente forzando a Amira, era más que obvio que ese no era un beso que ella queria recibir, podía verlo.


  Sin importarle nada, sin pensar en las consecuencias o detenerse a considerar sus actos, se acercó a grandes zancadas, tomó al rey por el cuello de la camisa que tenía puesta, quien, ante el toque, soltó a la joven para fijarse en la persona a su lado; lo alejó de ella de un empujón, estaba tan furioso, veía todo rojo, quería matarlo, hacerlo pedacitos con sus propias manos.


  La dama soltó un pequeño grito ante la impresión que le causó el fuerte golpe que le propino Adrián a Carlos, la nariz del rey de inmediato empezó a sangrar, pero él, sin detenerse ante ello, se levantó y arremetió respondiendo a los golpes que recibía. Pronto, ambos hombres se revolcaban por el suelo golpeándose el uno al otro, intentando causarle a su contrincante tanto dolor y daño como les fuera posible. Desesperada, empezó a gritar pidiendo ayuda desde la esquina a la que había sido relegada, si llegaba a acercarse seguramente terminarían lastimándola. Los guardias no tardaron en llegar, subieron a todo trote y a los seis hombres no les tomo mucho tiempo entender lo que debía hacer. Tres tomaron a su monarca por los brazos deteniéndolo mientras que otros tres cogían a Carlos.


  Cuando estuvieron alejados, ninguno de los dos dejaba de lanzar patadas al aire mientras forcejeaba para conseguir su libertad, pero los guardias no cedieron, no los soltarían.


  —¡Basta! —gritó ella desesperada y cansada. Con rapidez se puso en medio de ambos interponiéndose en su camino por su alguno llegaba a liberarse. Siempre odió la violencia, no había nada que pudiera justificar el hecho de dañar a otra persona; le enfermaba la guerra, era demasiado sufrimiento, algo por completo innecesario a su parecer. No pedía que irradiaran amor, pero si esperaba respeto.


  —¡Voy a matarlo! —aseguró Adrián lleno de furia—. Le abrí las puertas de mi casa, le muestro mis tierras, mi gente, todo, ¿y qué me gano? ¡Que irrespete a las mujeres del castillo como si ellas no tuvieran quien las defienda! ¡A Amira la defiendo yo, gran imbécil! —A los hombres empezaba a costarles mucho esfuerzo mantenerlos quietos y alejados, debía llevárselo lejos, pronto.


  —¡¿A Amira?! Querrás decir a tu puta personal. No me creas tan idiota Dranks, sé que entre tú y esa mujer hay algo y no me lo puedes negar, cualquiera con dos dedos en frente podría verlo, yo solo intento demostrarle a ella que se merece mucho más que un buen revolcón contigo de vez en cuando. Quiero a esa mujer para mí, yo puedo darle todo, estoy dispuesto a convertirla en mi reina, ¿tú que le das, acaso no le restriegas tu novia en su cara? ¿Por qué no te preocupas por la estúpida esa que elegiste esposa, la tal Leyla? —La joven bruja se sintió morir al escucharlos, no podía ser cierto, no solo estaban hablando de ella como si no estuviera presente, sino que además gritaban comentarios que pronto arruinaran su reputación sin esfuerzo alguno, era inevitable, después de eso sería conocida como la amante del rey, solo tendría que esperar para saber de cual.


  —¡No te atrevas a tratarla de puta, no eres digno ni de pronunciar su nombre! Juro que ahora si te mato, ¡Suéltenme, es una orden! —Adrián estaba realmente furioso, pero lo único que estaba logrando era empeorar la situación, los gritos llamaron la atención de mucha gente del personal que ya empezaban a aglomerarse en las escaleras con el propósito de tener una buena vista del show.


  —¡Atrévete, vamos, hazlo! ¿Por qué no solo te conformas con la mujer que elegiste y me dejas a mí y a Amira ser felices? No me digas que la estúpida esa no te dio la talla en la cama. —Carlos estaba provocándolo, algo más que obvio y lo peor es que lo estaba logrando, pero el rey más que enfurecerse por las palabras e insultos que dirigió a Leyla, que, siendo sincero, poco le importaban, lo único que quería era enseñarle a respetar a su mujer, a su hermosa y hechizante brujita.


  —Ya te lo dije una vez y te lo repito una última, no te acerques a Amira o pagaras las consecuencias. —advirtió una vez más, pero sorprendiendo a todos, su contrincante soltó una fuerte carcajada que dejó los presentes claramente confundidos.


  —Ni siquiera te importa la mujer con la que se supone vas a compartir el resto de vida; dime una cosa, ¿para qué quieres a Leyla o a Amira? O mejor respóndeme, ¿De verdad quieres a alguna de las dos? O es que eres tan hombre que necesitas dos mujeres para que calienten tu cama. —La joven casi llora al escucharlo, de alguna forma le estaba diciendo la verdad, esa era su situación actual con su rey, se sintió como una cualquiera, no pudo sentirse peor. Hubiera o no respuesta por parte del anfitrión no la quería escuchar, no lo soportaría.


  —¡Dije basta! —Les gritó a ambos hombres—. Lleven al rey Adrián a mi habitación y asegúrense que el rey Carlos se quede la suya, les curare las heridas por separado. —Los hombres, como si la orden hubiera venido del mismísimo monarca, corrieron a cumplirla y pronto el pasillo quedó habitado únicamente por los curiosos que habían llegado deseosos de información—, no hay nada más que ver, por favor, vuelvan a sus quehaceres. —Todos, muy obedientemente se dispersaron, el personal veía en ella a una líder, una mujer fuerte y decidida que siempre pondría primero a su gente antes que a sí misma por lo que no les costaba verla como su superior, cosa que nunca sucedió y puede que sucediera con Leyla, de hecho, sentían cierto rechazo hacia la rubia, después de todo, no era más que una niña consentida y caprichosa que deseaba ser el centro de atención.


  La joven tuvo que tomarse un par de minutos para calmarse y despejar su cabeza antes de entrar a su habitación y enfrentarse a lo sucedido, aun no podía creer que todo se salió de control hasta el punto de llegar a los golpes, era inaudito, y era su culpa, era su responsabilidad, debió ser ella quien alejara a Carlos cuando intentó besarla, nada hubiera sucedido de evitar aquel acercamiento. Si antes estaba considerando la posibilidad de irse muy lejos de allí tan pronto como le fuera posible, ya estaba más que decidida a hacerlo.


  Tras una profunda bocanada de aire llenándose de valentía, tomo el pomo de la puerta y entró, Adrián estaba sentado en el borde de su cama, con la cabeza gacha y la espalda tensa; en cuanto la escuchó entrar, tuvo la intención de hablar, pero ella lo detuvo con una sola mirada, no estaba de ánimos para discusiones sin sentido. Le indicó que se sentara en una silla cerca de la mesa en donde tenía todos los implementos necesarios y él lo hizo sin rechistar. Mientras atendió sus heridas, ella no pronunció palabra alguna llenándolo de preocupación.


  —Amira, perdóname hermosa, de verdad, no sabes cómo lo siento, sé que lo que hice fue una completa estupidez, no pude evitarlo, el muy imbécil te estaba obligando a besarlo y no lo soporte, tenía que reaccionar y no medí mis actos; lo siento, de verdad lo lamento, solo te ruego que no me castigues con tu silencio, dime algo, lo que sea, insúltame si es necesario, no importa, quiero escucharte. —Ella lo fulminó con la mirada y apropósito ejerció mayor presión en el corte del labio que estaba curando, causándole un fuerte dolor por lo que él, de inmediato se alejó.


  —No quiero hablar del asunto Adrián. —Era lo único que podía decir, sentía que la cabeza le daba mil vueltas, apenas si podía hacer su trabajo de forma correcta, estaba tan confundida, tan furiosa y a la vez tan desilusionada. Ansiaba un poco de descanso.


  —No, no te cierres de esa forma, no conmigo, esto nos incumbe a ambos, hablemos como solemos hacer, sin reservas. —Terminó de poner la crema en todas las heridas y golpes para evitar que se hinchen y de inmediato empezó a juntar lo que supuso, iba a necesitar con el otro golpeador—. No vayas a atenderlo, te lo ruego, no estas a salvo cerca de ese hombre. —rogó, ¿qué si intentaba aprovecharse de ella estando a solas? Ahí sí que lo mataba y no habría poder humano o guerra lo suficientemente fuerte como para detenerlo.


  —Es mi deber y no estaré sola, me acompañaran los guardias que están con él. —Intentó tomarlo todo y salir de la habitación, pero él en cuanto vio lo que pretendía, al pasar por el frente dispuesta a tomar la crema que hace unos momentos le ponía a él, la agarró de la cintura deteniendo sus pasos. Ella estuvo a punto de golpearlo e insultarlo, pero al ver sus ojos flaqueó, no pudo hacer más que sincerarse—, estas completamente demente. ¿Tienes la más mínima idea de lo que sentí al ver como intentaban matarse el uno al otro? Y luego, no contentos con lo que hicieron, empezaron a decir una cantidad de cosas cada una peor que al anterior. Por Dios, no quiero ni imaginarme lo que deben estar hablando los sirvientes, o no, mejor aún, ¿tienes idea de lo que pensará el pueblo entero cuando se enteren que te agarraste a puños con el rey con quien se supone, ibas a negociar un buen acuerdo? No si terminar de rematarte a golpes o irme de una buena vez para acabar con toda esta estupidez. Yo no debería estar aquí. —Por primera vez en su vida, Adrián sintió terror, podía perderla. Su padre debía estar revolcándose en la tierra, no le importaba el pueblo, no le importó nada más que ella por mal e indebido que estuviera.


  —No, no, no, mi hermosa brujita, sé que estuvo muy mal lo que hice, no sabes cómo me arrepiento ahora que sé todo el daño que te cause, te juro que no fue intencional; enloquecí al verte entre sus brazos. No puedes dejarme, no puedes hacerlo, juro que no volverá a suceder, todo va a cambiar, créeme. —La aludida acarició su masculino rostro con devoción, estaba loca por él, haría lo que sea que le pida sin dudarlo dos veces, pero no así, por encima de todo estaba su bienestar y su tranquilidad, no quería sentenciarse a sí misma a una vida de desgracia, no creía merecerlo.


  —Esta situación nunca va a cambiar por el simple hecho de que yo no soy la mujer con la que te vas a casar, lo que hay entre tú y yo no es más que un descanso a la monótona vida que ambos llevábamos,  y tú lo sabes; pero no tienes de que preocuparte, antes de irme, te dejare la poción de Leyla lista, te diré como debes usarla y listo, así cumplo con el deber que adquirí al entrar en esta casa. —Dejó un pequeño y casto beso sobre sus labios y con un sutil y rápido movimiento, se liberó de su agarre y se encaminó hacia la puerta.


  —¿Qué? Pero si ni siquiera me importa la maldita poción, tú estás aquí por mucho más que eso, pensé que lo sabias; no voy a permitir que te vayas bajo ninguna circunstancia. Permanecerás aquí, a mi lado, y no hay más que decir sobre el asunto. —Aquello la hizo explotar, no podía creer lo que acababa de decir. ¿Quería escucharla? Muy bien, la iba a escuchar. Furiosa, se giró y amenazante, lo señaló con su índice.


  —¡Tú no eres nadie para retenerme aquí así que ni lo sueñes! Yo soy completamente libre de hacer lo que se me venga en gana y no lo digo yo, lo dice la ley internacional, ¿o es que tengo que recordarte la existencia de los derechos humanos? La única razón por la que me quede es porque quería ayudarte, porque pensé que merecías una buena mujer a tu lado, alguien te amara y te apoyara y esa mujer, según tú, era Leyla; lo conseguiría para ti, pero tú, no contento con arruinar mi reputación ¿ahora quieres encerrarme en contra de mi voluntad? ¡Que ni se te ocurra! Antes me voy con Carlos. Con todas las estupideces que has hecho, no mereces ser llamado rey. —Lo dejo tan sorprendido y estupefacto que pudo salir de su habitación sin ningún problema. Una vez afuera se apoyó contra la pared y lloró, acaba de decir un montón de estupideces y lo sabía, pero es que estaba tan furiosa que no midió sus palabras, quería darle donde más le dolía y al parecer lo logró. En su defensa, tal vez fuera esa la única opción para que la dejara ir.


  Adrián la vio desaparecer por la puerta y estuvo tentado a darse un par de golpes contra la pared a ver si eso lo ayudaba a reaccionar, se estaba vengando por todo el daño que le estaba haciendo, esa era la única explicación que le tenía a sus palabras porque sabía que muchas de ellas no demostraban lo que en realidad quería decir; no la culpaba, el problema era que ahora no sabía cómo solucionar el gran error que cometió para así poder mantenerla a su lado por mucho más tiempo.


  Cuando el rey Carlos la vio entrar a su habitación se quedó completamente quieto, no pudo evitar fijarse en sus ojos rojos y la tristeza de su rostro, después de que todo terminó entendió la estupidez que hizo. Puede que aquello acabara con las pocas esperanzas que tuvo con ella.


  Prefirió no decir nada mientras ella lo curaba, pero podía sentir su incomodidad, apenas si lo tocaba, estaba sufriendo.


  —¿Algún día me perdonaras? —preguntó en un susurro, pero no recibió respuesta; ella se limitó a mirarlo a los ojos y luego volvió su mirada a sus heridas—. Amira, lo que siento por ti es verdadero, es puro, no fue la mejor forma de demostrarlo porque, aunque no me creas, sé que eres la dama perfecta para mí, la reina que necesito a mi lado, y solo necesito una oportunidad, una pequeña y de lo demostraré. Eres mucho más que una mujer para un buen rato, vales muchísimo más. Déjame hacerte feliz. —Ella no respondió, no se sentía con ánimos de hacerlo, lo que empezó siendo una linda noche terminó como una de las peores. Ojalá terminase pronto.


  Mientras ella terminó de atenderlo no se pronunciaron más palabras tal como ella quiso. Los tres guardias que encerraron allí el rey la acompañaron en todo momento protegiéndola, e incluso, uno de ellos la ayudó a cargar con todo lo que llevaba en sus manos.


  —Agradezco su disculpa y sus palabras majestad, pero no me pida que entienda sus actos porque no puedo hacerlo, solo le ruego, que mientras siga en este lugar no se me acerque más de lo debido, de igual manera, pronto me iré muy lejos de aquí y es probable que no volvamos a vernos. Si de verdad quiere hacer algo bien termine las negociaciones con mi rey, es un acuerdo que beneficiara a mucha gente que lo necesita, no pueden permitir que otros salgan perjudicados con lo que sucedió entre ustedes, ellos no tienen la culpa. Ahora, si me disculpa, me retiro, el vaso que le prepare con las gotas le ayudará a disminuir el dolor y podrá dormir sin problema alguno. —Salió y se encaminó a su habitación rogando al cielo que Adrián no la estuviera esperando y casi salta de la alegría al ver que así era.


  Agradeció al guardia que llevó sus cosas y cerró la puerta con pasador en cuanto se quedó sola, no quería que nadie la molestara. Se deshizo de la manta que en todo momento estuvo cubriéndola, bebió un poco de su infusión para dormir y al acostarse, dio rienda suelta a sus lágrimas; era una desolación tan grande la que tenía en el pecho que no la dejaba ni respirar, no podía creer que todo eso estuviera sucediéndole justo a ella, nunca fue mala persona, siempre intento hacer el bien, entonces, ¿por qué estaba destinada a sufrir de esa forma tan cruel? Nunca podría estar con el único hombre por el que llegó a sentir algo, debía alejarse de todas las personas a las que le había tomado cariño, debía irse del castillo y empezar de nuevo, y una vez más, completamente sola. Eso le dolió.


  Presa del agotamiento y casi sin lágrimas cayó profundamente dormida.


  Abrió los ojos y una vez más allí estaba con aquel impecable vestido blanco, en medio de lo que parecía ser un bosque con una espesa neblina que apenas si le permitía ver a más allá de un metro de distancia; caminó, siguiendo el sendero que el mismo aire le indicaba, el suelo estaba lleno de ramas, raíces y hojas secas que lastimaban sus pies descansos, pero no sintió ningún dolor. Transitó por allí durante lo que le parecieron horas hasta que frente a ella apareció una enorme edificación, era un castillo, como en los que vivían los reyes en una época antigua, y aunque sintió que no debía entrar al lugar, había algo que la atraía con fuerza. Se adentró hasta lo que pareció ser un despacho; pudo reconocerlo, sabía que no era la primera vez que entraba allí, pero en esta oportunidad todo había cambiado, no había guerra, no había herido, solo había una gran cantidad de hojas esparcidas por el suelo alfombrado. Estuvo a punto de tomar un par para ver de qué se trataban, pero entonces, sobre la mesa, vio como resguardado del caos y el desorden, había un pergamino. 


  



   Fue hasta la enorme mesa de madera oscura y lo tomo entre sus manos, el titulo marcaba “Acta de matrimonio”. Intentó una y otra vez leerla, conocer quienes se casaron, pero le fue imposible, siempre que llegaba a la firma los nombres parecían borrosos y poco entendibles.


  —¿Quiénes crees que firmaron ese documento? —preguntaron a su espalda. Ella de inmediato se giró y se encontró con la misma mujer que rodaba sus sueños, vestía elegantemente resaltando su cabello castaño y el tono color miel de sus ojos, por alguna razón, en aquella oportunidad, recordaba todo, era consciente de que aquello era un sueño, y recordaba su realidad, recordaba a Adrián, a Carlos, a Leyla, y recordaba su última visión.


  —No lo sé, pero algo me dice que tú sí. Eres la madre de Adrián, ¿por qué te muestras ante mí? —La mujer caminó hasta donde la joven se encontraba y tomó el acta entre sus manos.


  —Porque eres la única que puede ayudarme. —Su rostro se cubrió de tristeza cuando le devolvió el documento, pero al mirarlo, era su firma con la del rey Carlos. La impresión fue tan fuerte que soltó un pequeño grito, pero al parpadear, las firmas cambiaron, ahora eran de Adrián y de Leyla.


  —No entiendo, ¿qué sucede? —dijo confundida.


  —Hay mucha maldad en este lugar Amira y tú eres la única capaz de enfrentarla. En tu interior posees una luz tan fuerte y brillante que es capaz de cosas inimaginables, en tus manos está el salvar este lugar, o el condenarlo para la eternidad. —La dama dirigió su mirada a la ventana que le daba una vista perfecta del exterior, pero todo allí estaba en paz, calma absoluta. Volvió a mirar a la mujer con el ceño fruncido.


  —No hay guerra, hay paz, y la maldad siempre va a existir, es algo inevitable, pero si la gente está en paz, hay esperanza para el mundo; seguro que no puede ser tan malo, en mis manos no puede estar una responsabilidad tan grande. —La verdad era que le aterraba equivocarse, cometer un error que tal como repetía la mujer, condenara al mundo a un futuro vacío y oscuro.


  —Sabes que hay muchos tipos de maldad. Mira una vez más. —Ella obedeció y al mirar a través de la ventana, allí afuera se desataba una guerra entre uniformes azules con planeado contra dorado con rojo, igual que siempre. Al parpadear, era un incendio que consumía los cultivos y las casas, y al repetir la acción, era una fuerte lluvia la que arrasaba con todo.


  —¿Qué tengo que ver yo en todo esto? No soy una persona influyente o importante, mi deber no va más allá de curar heridas y hacer que los cultivos crezcan para que los campesinos tengan que comer. Aquí debe haber un error, yo no tengo ninguna luz que los salve, lo único que sé y de lo que estoy segura es que no puedo permanecer en este lugar. —La antigua reina la miró con decepción, lo que claramente la afectó, lo odió, y preferiría no volver a verlo.


  —Tu abuela me dijo que te enseñó a no ser egoísta, te enseñó a entender que todas las personas en el mundo tienen un propósito, y que una vez encontraras el tuyo, debes luchar por él con todas las fuerzas de tu corazón.


  —¿Mi abuela? —La conversación era muy extraña, ella parecía estar hablando en claves que Amira no conocía, por lo que cada vez le costaba más y más entender sus palabras o sus deseos.


  —Haces preguntas innecesarias. Pronto amanecerá, tu despertarás y yo tendré que irme. —Era cierto, pronto, el sol empezaría a salir en cualquier momento, pero tenía tantas dudas, estaba tan confundida, no entendía que era lo que con tanta urgencia debía conocer o hacer, y al parecer, ella no podía decírselo directamente, por lo que supuso que debía descubrirlo sola.


  —Si dices que la maldad ronda por aquí y que yo soy la única que puede acabar con ella, ¿cómo puedo hacerlo? —La reina puso una mano en su hombro, era la primera vez que durante sus sueños podía sentir el tacto de otra persona, esa era una visión especial. Debía prestar un especial interés en todo.


  —Yo no tengo la respuesta a eso, tu sí. No debes tener miedo. En muchas oportunidades querrás irte lejos y abandonarlo todo, encontrar un lugar que te de tranquilidad, pero no siempre esa decisión puede ser la correcta. —Lo pensó por un momento y entonces, como si por fin las piezas del rompecabezas encajaran, empezó a entenderlo todo. Las fichas conectaban entre si dándole sentido y razón a la situación, pero lo que su cabeza con tanta dificultad entendió, su corazón no lo asimiló.


  —No puedo quedarme. —Fue lo único que dijo, no hacían falta más palabras para darle a entender a la madre de Adrián a que se refería, lo que hizo que la tristeza reflejada en su rostro fuera aún más evidente.


  —Tienes miedo. —Aseguró, y Amira no se tomó el trabajo de negarlo, después de todo, era cierto, ¡estaba aterrada!, pero eso en nada tenía que ver con la decisión que acababa de tomar. No había vuelta atrás, se iría lejos, empezaría de nuevo y se olvidaría de lo que vivió en ese lugar.


  —Eso no cambia nada.


  —Hazlo por mi hijo, por el gran amor que sientes por él; te necesita, no lo abandones justo ahora. —La joven de inmediato negó con la cabeza, no iba a poner el bienestar de una persona que no lo valía por encima del propio.


  —Él no me ama. Adrián, su hijo, no siente absolutamente nada por mí, o por lo menos nada cercano al amor, si al caso un ligero cariño, algo así como el que sientes por cualquier otra persona que paso por tu vida fe manera momentánea. Él ama a Leyla, me trajo a este castillo para ayudarlo a unirse a esa mujer de por vida, y ahora ¿me pide que deje de lado mi propia felicidad para que el pueblo este bien? —¿—Era un poco egoísta, después de lo sucedido con los reyes no quería quedarse, no se sentía preparada para ello, no creía tener la fuerza necesaria.


  —¿Estás segura de tus palabras? —preguntó la reina con una pequeña sonrisa en sus labios, lo que sorprendió a la joven, era como si estuviera tan segura de la respuesta que ni siquiera se tomaba la molestia de disimularlo.


  —Completamente segura.


  La mujer empezó a caminar por el despacho mientras que sus dedos acariciaban con delicadeza todos y cada uno de los objetos que había allí, parecía ansiosa por tocar todo lo que guardaba algun recuerdo de lo que vivió en esas mismas cuatro paredes, porque, así como disfrutó de mucha felicidad, también experimentó muchos momentos difíciles, y le costó dejar lo que más amaba: su hijo. Le dolía verlo sufrir, verlo enfrentándose a tanta maldad por culpa de una mala decisión y de una mala mujer. Quería salvarlo y sabia como hacerlo, él estará bien junto a su verdadera dama, no tenía ninguna duda, y el solo pensamiento la hizo sonreír con pura y sincera alegría.


  Cuando volvió a mirar a Amira, ya estaba cerca de la puerta y el sol en cuestión de segundos haría su aparición marcando el principio del fin, no había mejor momento para mostrarle cuál era su misión en el mundo, cuál era su futuro. Su destino ya estaba escrito, ella misma lo marcó cuando decidió aceptar aquel beso que lo cambió todo, y a la reina no podía hacerle más ilusión lo que estaba por suceder. 


  Segura de que después de aquello, el amor no sería una posibilidad, sería un hecho, y la felicidad seria su consecuencia, actuó.


  —Compruébalo por ti misma. La vida da muchas vueltas —Con su mirada color miel señaló el acta que la joven aún mantenía entre sus manos. La aludida frunció el ceño, pero obedeció mirando una vez más el pergamino esperando ver su nombre junto al de Carlos o el de Adrián junto al de Leyla; sin embargo, al ver la firma estipulada en el documento se quedó sin aire.


  “Adrián Dranks, rey de Europa del sur, toma como su legítima esposa a la señorita Amira Blumer. La coronación se realizará una vez la unión sea legitima frente a los ojos de su pueblo”


  Marcaba al final del acta, pero cuando intento levantar la vista hacia la antigua reina, todo frente a sus ojos desapareció. 


  Amira se despertó con la respiración agitada, su cuerpo temblaba y su corazón latía con fuerza. Ella no podía ser reina.


  



  



  Capitulo 12


  El sol brillaba con fuerza en lo alto del cielo indicando el medio día, el ambiente estaba fresco a pesar de los fuertes rayos de sol, todo era tranquilidad, o por lo menos así le pareció a Amira quien observaba todo desde la ventana de su habitación. El único momento en que salió de aquellas cuatro paredes fue para atender a dos hombres que se lastimaron sus manos mientras trabajan en los cultivos, pero en cuanto terminó, volvió a la seguridad que le proporcionaban aquellas cuatro paredes. Se estaba comportando como una cobarde y era muy consciente de ello, pero no tenía ni la más mínima intención de enfrentarse a todos, por lo menos no aún. Si su abuela la viera seguro que estaría muy decepcionada por no demostrar la valentía que ella le enseñó a tener.


  No hacía más que pensar en su visión, en la verdadera razón por la que el destino la llevó a aquel imponente castillo. Los recuerdos la abrumaban de tal forma que si llegaba a ver a Adrián saldría corriendo a ocultarse en algún cuarto oscuro y alejado de él.


  Tenía tanto que pensar, aquella mujer en pocas palabras le dijo que estaba escrito, debía casarse con el rey, que ese era su deber si quería ayudar y salvar a todas las personas de la supuesta maldad que los acechaba, pero ella no podía unirse a un hombre que no la amaba.


  Seguramente fue un error, un malentendido, o tal vez solo malinterpretó sus palabras, cualquiera podría ver que ella no tenía madera de reina.


  Una suave brisa golpeó su rostro y alborotó su cabello, pero ella solo cerró sus ojos y disfrutó; era como un susurro, los árboles, las flores, el cielo, el aire, todo le susurraba apoyo, calma, paciencia, esperanza y mucho amor. Era como si la naturaleza y ella fueran una sola persona, allí no hacen falta las mentiras, ni los secretos entre ellos, la oscuridad no tiene cabida. La conexión era maravillosa, probablemente envidiable si alguien conociera sus habilidades, y aquello era justo lo que necesitaba en ese preciso instante.


  Renovó sus fuerzas, la emoción corría por sus venas, estaba lista.


  Tenía puesto un lindo y fresco vestido de un rosa muy claro estampado con pequeñas flores blancas, uno de sus favoritos; era cómodo y ligero pero hermoso, marcaba muy bien su estilo; recogió su cabello en una cola alta y salió. La hora del almuerzo ya había pasado por lo que todos debían estar cumpliendo con sus labores, se arrepentía de haber comido con las piernas cruzadas en la soledad de su cama. Saludó a todos los guardias y los sirvientes que se encontró en el camino, parecían haberle tomado mucho cariño al igual que ella a ellos, de hecho, en ese momento, al ver las pequeñas sonrisas en sus rostros, entendió que por protegerlos sería capaz de casarse, incluso con Adrián.


  A Amira siempre le importó el bienestar de la gente, del mundo entero, y las personas en ese castillo contaban con su ayuda, sus pacientes contaban con su ayuda. Entonces entendió que nunca podría irse sin mirar atrás, se quedaría por ellos sin importar el papel que se viera obligada a interpretar.


  Salió al jardín dispuesta a ver sus flores al igual que hacia todos los días, debía ir a revisar si necesitaban un poco de agua, y tal como ya era costumbre, dos guardias la siguieron de cerca para poder mantenerla a salvo; desde el intento de envenenamiento siempre tenía a al menos dos hombres cuidando su espalda, el rey exageraba, pero poco podía hacer para convencerlo de acabar con ello.


  Cuando a lo lejos pudo divisar sus plantas se encontró a Adrián sentado junto a sus rosas; acariciaba los pétalos de una de ellas con tanta delicadeza que casi podía oír los suspiros de amor de la delicada flor, era increíble todo aquel apuesto caballero podía lograr con una sonrisa o un ligero roce.


  Al estar lo suficientemente cerca como para tener una clara visión de todas y cada una de las facciones de su hermoso rostro, se quedó quieta disfrutando de la vista. ¿Podría casarse con él? No sería un gran sacrificio, cualquiera se sentiría afortunada al unirse a él, sin embargo, nunca soportaría amarrarse de por vida a alguien que no la ama, siempre pensó que si algún día llegaba a casarse sería con alguien merecedor de su cariño, de su fidelidad y su absoluta entrega. Si tan solo él no amara a la odiosa de Leyla, si tan solo su corazón estuviera dispuesto para ella.


  —¡Hey, Amira! —Un chasquido de dedos la trajo de vuelta a la realidad; parpadeó y sacudió su cabeza con ligereza. Él estaba ahí justo frente a ella con una pequeña y avergonzada sonrisa en sus labios.


  —Lo lamento, es que llevaba mucho tiempo hablándote y parecías estar en otro mundo. Empezabas a asustarme. —Ella sonrió, si, solía sucederle, se centraba en sus pensamientos hasta el punto de olvidar lo que estaba haciendo, diciendo, en donde estaba o con quien. Era como entrar en una dimensión alterna.


  —Perdóname. ¿Qué hacías? —preguntó lanzando una mirada a sus flores plantadas. Él la tomo de la mano y la llevó hasta la hermosa rosa que minutos antes acariciaba.


  —Intentaba entender la cercanía que tienes con ellas. Leí en algún lugar que se comunican contigo y te dan a conocer sus necesidades; es tan maravilloso. Me encantaría poder hacer lo que tú haces. —Ella, halagada, tomó la mano del rey y la puso sobre la tierra, hizo que moviera sus dedos como en una disimulada caricia y podía sentirlo, la rosa le estaba susurrando.


  —No tienes que pensarlo mucho, solo cierra los ojos y disfruta. Imagina una conexión entre tú y ella, un hilo tan fuerte que es imposible de romper. —Cuando vio que él obedecía y cerraba sus ojos, ella hizo que una ligera ráfaga de viento, apenas perceptible, golpeara sus rostros; la emoción y alegría con qué Adrián la miró al abrir sus ojos fue indescriptible, fue emocionante.


  —No puedes irte, no puedes abandonarme, te necesito. Si no quieres hacer la poción para Leyla no la hagas, no me importa, pero quédate a mi lado, necesito a alguien que me de protección, seguridad y estabilidad, y esa eres tú; si me dejas será como perder una parte de mi corazón, como perder un pulmón. Dios, solo dime que tengo que hacer para que te quedes y no hare, no tengas duda de ello. —Por un momento la joven sintió como su corazón se hinchaba lleno de ilusión, “una parte de mi corazón”, solo debía terminar de ganarse el resto.


  ¿Tenía posibilidades? Ya no era solo por la poción, ahora de verdad quería que se quedara en el castillo.


  —¿Acaso ya no quieres casarte con ella? —Aquella pregunta tan sencilla e inocente, contenía tal grado de sentimientos que la respuesta incorrecta podría acabar con ella de una forma dolorosa y a la vez rápida; su futuro estaba en juego, incluso puede que el futuro de los dos.


  Adrián se quedó viendo aquellos hermosos y profundos ojos azules con adoración, la verdad es que no lo sabía, no tenía respuesta a su pregunta. A veces pensaba que sí pues Leyla fue la mujer que eligió desde un principio, no podía ser otra más que ella, pero cada vez que veía aquel oscuro cabello o esa brillante mirada de su dulce y hechizante bruja todo cambiaba, sus planes desaparecían y una vida despertando junto a Amira empezaba a ilusionarlo. Que Dios lo ayude.


  —No te vayas. —Rogó intentando evitar dar una respuesta, pero ella fue muy consciente del propósito de sus actos así que no pudo evitar imaginarse lo peor; tal vez su cercanía no era más que una simple y bonita amistad.


  —Iré a traer un poco de agua. —Necesitaba alejarse de él, sus ojos ardían, quería llorar, que ilusa, debió imaginarlo. En cuanto intentó darse vuelta para caminar de vuelta al castillo, el rey con un movimiento rápido la tomó del brazo y la obligó a volver a su posición inicial, para luego enredar sus brazos en su pequeña y femenina cintura limitando sus movimientos. Le encantaba sentirla cerca, su olor, su piel, su calor, su ser… todo en ella lo enloquecía, era su bruja, suya.


  —Amira yo… —Ella se removió queriendo zafarse de su agarre, no funcionó, él no cedía ni en lo más mínimo.


  —No quiero escucharlo —dijo interrumpiéndolo—. Solo déjame, necesitan agua, debo traerla. Déjame ir. —Su visión debía tener otro significado, no había forma alguna en que ella este destinada a convertirse en reina de Europa del sur si Adrián no la elegia. Tal vez en otra vida o en otro mundo lo haría, pero no en el suyo.


  —No, no, no y no, y por si aún te quedo alguna duda, no. Estoy loco por ti Amira, vivo soñando con tus labios, tus besos, tus caricias… contigo; no tengo ni la más mínima idea de que voy a hacer, estoy confundido, no sé qué es lo que quiero, pero si de algo estoy seguro es de que tú eres una parte esencial en mí. No quiero dejarte ir porque no podría vivir sin ti, y aunque soy muy consciente de que es muy injusto para ti atarte a mi lado cuando es probable que no pueda darte mucho más que una amistad, me niego a dejarte ir —se sinceró—. Solo dame un poco de tiempo, no pido meses, mucho menos una cantidad incontable de años; solo es un poco de paciencia. —No soporto más la espera. Su boca, por instinto, buscó los gruesos y tentadores labios de la dama fundiéndose en un tierno y delicado beso, una caricia apenas perceptible, delicada, pero no por ello carente de pasión. Era sincera y romántica.


  Los guardias que los custodiaban se alejaron dándoles privacidad y asegurándose que nadie los interrumpiera.


  —¿Qué sucedió con el rey Carlos? —susurró ella entre besos acariciando su cabello y su cuello. Él, de inmediato, se quedó completamente quieto a escasos centímetros de su rostro; suspiró.


  —Nos reunimos en la mañana y firmamos el acuerdo, es provechoso para ambas partes así que no hay nada que lamentar. Debe estar esperando su avión si no es que ya está llegando a su país; en cuanto se terminó la reunión salió directamente hacia el aeropuerto. Puede que de ahora en adelante nuestras charlas se limiten a video llamadas, si vuelvo a verlo son capaz de acabarlo a golpes. —Ella rio y movió sus brazos en el cuello del caballero, acariciaba lenta y delicadamente su cuello mientras disfrutaba del momento; le encantaba estar entre sus brazos, no lo cambiaría por nada, no tenía comparación.


  —Me alegra escuchar eso. Te juro que no quería causar problemas. —El rey enterró su rostro en la curvatura de su cuello.


  —¿Qué hacías en su habitación? —preguntó dejando a la dama de piedra. Seguro que no le iba a guastar en nada su respuesta, pero no iba a mentirle, no tan descaradamente, en teoría no había hecho nada malo, no debió entrar, sí, pero lo hecho, hecho esta.


  —¿Recuerdas que me ordenaste dejar en su habitación una infusión para dormir o para los dolores? Bien, pues me pidió que le ayudara a prepararlo porque no conocía la dosis y temía poner más de lo debido; el agua estaba en su habitación así que fuimos hasta allí, lo prepare, y cuando intente salir me tomo y me besó. Quise alejarme, de verdad lo intenté y él no me lo permitió.


  —No sabes la rabia que me invadió al verte a su lado, me sentí enloquecer, quería matarlo, más aún después de ver que prácticamente te estaba forzando; será mejor que no pensemos en ello. Déjame borrar su rastro con mis besos, no permitiré que atesores ni el más mínimo recuerdo de él, no mientras yo este para llevarte al cielo. —Rn aquellos instantes Amira se sentía como una gelatina, su cuerpo temblaba y empezaba a desear mucho más que un par de inocentes roces.


  —Perdóname, cuando coqueteó de una forma tan directa conmigo no llegue a pensar que hiciera algo así, a mi parecer, solo lo hacía para molestarte, cualquiera podría ver que tenemos cierta cercanía… —Él puso uno de sus dedos sobre sus labios silenciándola, para luego devolver su mano a su cintura.


  —Aquel asunto no merece mayor atención, mejor centremos en algo mucho más interesante y placentero. —Sonrió antes de tomar posesión de sus labios.


  Lo que sentía por esa mujer era especial, con solo verla temblaba y entonces, incluso antes de darse cuenta, ya había tomado una decisión. Su instinto, su mente, su corazón, todo él le dio una orden y Adrián no tuvo más opción que obedecer, aunque siendo sincero, tampoco era como que quisiera poner mucha resistencia, ya era un esclavo de la mujer que tenía en brazos.


  De alguna forma ambos terminaron recostados sobre el césped, él estaba sobre ella, besándola con pasión, acariciando sus largas, tonificadas y perfectas piernas hasta llegar a su cadera; su vestido tenía una falda suelta por lo que no era ningún trabajo subirla. Durante una de sus caricias pudo sentir el borde del encaje de su tentador y sexy panti, no lo había visto, pero podía imaginarlo. Se sintió morir.


  Era consciente de que estaba tocando algo que no debería, pero era una caricia inocente, jamás haría algo en contra de su voluntad y muchísimo menos la tomaría en lugar así, ella merecía flores y la mejor cama del mundo.


  Siempre tuvo muchas mujeres a su disposición y llego a estar con algunas de ellas, su padre siempre le dijo que la única que debía llegar virgen al matrimonio era la mujer, no él, y un hombre debía ser capaz de satisfacer a su esposa no tendrá la necesidad de buscar a otro que la complazca, además, un buen rey no podía darse el lujo de quedar como un idiota inservible a los ojos de todas las personas que tenía bajo su cuidado y protección, pero el deseo que sentía Amira era diferente, no era una simple atracción física ni un deseo de satisfacción sexual, no, era mucho más, era algo indescriptible, quería unirse a ella en cuerpo y alma, conocer que se sentía saber que esos hermosos ojos y sus coquetas sonrisas eran completamente suyas.


  Y de repente ninguno de ellos necesitó más tiempo para saber lo que querían, ya no había nada más que pensar.


  Al rey le encantaría desnudarla allí mismo, las flores eran muy especiales para ellas, pero ella se merecía lo mejor, un momento único y digno de recordar; tal vez en unos años hasta se lo llegue a contar a sus hijos así que no, no la tomaría a la intemperie, pero esa misma noche se marcarían el uno al otro para lo que les queda de vida, era una promesa.


  —Quiero verte cuando terminemos la cena, te esperare en la puerta de la salida del comedor, voy a preparar algo para ti y para mí, será hermoso, lo prometo, te encantara, y no puedes decirme que no iras; es una orden de tu rey y debes obedecerlo o puedes terminar en la horca, te lo advierto eh. —Ella soltó una fuerte carcajada, si tan solo fuera de esas mujeres que se arrodillan ante el título… Adrián bien sabía que ella era más bien la rebelde, la que nunca obedece, la que siempre buscaría la forma de retarlo, de demostrar que sobre ella nadie tiene poder y nadie le da órdenes.


  —Pues, majestad, prometo que lo pensare, supongo que sabrás la respuesta cuando termine la cena. —dijo divertida aferrándose a él, aquel hombre se convirtió en su ancla. Ya no existiría poder sobre la faz de la tierra que pueda alejarla de él, haría hasta lo imposible con tal de ganarse su corazón y lo amaría con cada célula de su cuerpo. Estaban destinados el uno al otro.


  —Te veo al anochecer mi bella bruja. —El rey dejo rápido, pequeño y casto beso sobre sus labios para luego ayudarla a levantarse, se despidió sin darle muchos detalles y volvió al castillo con grandes y rápidas zancadas, tenía que planearlo todo, por suerte ya tenía varias ideas así que no tendría ningún problema en organizarlo, pero esa sería la mejor noche de sus vidas, iba a asegurarse de ello.


  Amira quedó tan sorprendida de su alegría y decisión que no tuvo tiempo de decir nada, solo pudo reír disfrutando del momento. A la final no tuvo que ir por agua porque uno de los sirvientes se la trajo facilitándole la tarea. Cuando todo estuvo listo cortó una rosa y la puso en su cabello, estuvo tentada a reparar el daño en el tallo, pero al final desistió de la idea, debía dejar de hacer aquello o terminaría teniendo serios problemas, nadie debía enterarse de lo que era capaz de hacer, era peligroso.


  Durante el resto del día permaneció en la cocina ayudando a Isabell con sus deberes, aunque le costó convencerla de permitírselo; aquello le despejó la mente y la tranquilizó al punto en que dejo de pensar en todo lo que estaba viviendo, además que con alegría comprobó que nadie la juzgaba por lo sucedido entre Carlos y Adrián, al contrario, aplaudían su intervención y la fuerza con la que silencio y dio órdenes a dos reyes, lo que la llenó de felicidad.


  Al atardecer, todos se reunieron en el comedor como todos los días y la cena avanzó con tranquilidad entre conversaciones de pequeños grupos de personas, pero lo realmente extraño fue que el monarca no asistió; dejo dicho que tenía asuntos por resolver así que Amira se vio obligada a sentarse junto a Leyla y no podía sentirse más incómoda, solo rogaba al cielo para que llegaran las 8 tan pronto como fuera posible para salir de allí.


  Adrián iba a escucharla, ¿cómo es que la deja sola? Se suponía que se verían durante y después de la cena, estaba furiosa.


  Cuando no soportó más el ambiente alegó un insoportable dolor de cabeza y aseguró que se sentiría mejor en su habitación, pues allí tenía sus medicamentos; no tardó mucho en despedirse así que antes de la hora debida, ya se había desvestido colocándose aquella vieja camisa que estaba usando como pijama; peinó su cabello, lavó su rostro, se aseguró de que las flores que mantenía allí estuvieran en perfecto estado antes de acostarse.


  Las flores no pueden sobrevivir por mucho tiempo luego de ser cortadas, era algo completamente normal e inevitable, lo único que podía hacer era alargar su vida tanto como le fuera posible, lo que era un aproximado de tres semanas, después de ello, por más que lo intentara sus rosas se marchitarían, por lo que decidió disfrutar de ellas tanto como le fuera posible, mientras se aseguraba de que sus hermanas y pequeñas raíces crecieran fuertes y saludables. Era como tener un hijo, aunque algo le decía que aquello no era tan sencillo.


  Al cubrirse con las mantas ya recostada sobre el cómodo colchón, un fuerte golpe en la puerta la hizo gruñir, solo quería descansar un poco y el mundo parecía dispuesto a no permitírselo; se levantó casi que echando chispas y furiosa abrió la puerta encontrándose con la mirada de su rey.


  —Quiero dormir, sea lo que sea que te haya traído hasta acá seguro que puede esperar hasta mañana. —Intento cerrar, pero él rápidamente puso su pie impidiéndolo, además de poner su mano sobre la gruesa puerta ejerciendo la presión suficiente como para no poder moverla.


  —¿Estas bien? ¿Te sientes bien? —preguntó abriendo del todo tomándola de los hombros y revisándola con la mirada de pies a cabeza. Ella frunció el ceño.


  —Si, por supuesto que estoy bien, ¿por qué no lo estaría?


  —Él le lanzó una mala mirada.


  —Se supone que nos veríamos al finalizar la cena, ¿en dónde carajos estabas? Fui a buscarte y no te encontré y para colmo de males, al preguntar a Isabell sobre lo que sucedió contigo me dice que te retiraste porque no te sentías bien. ¿Tienes idea del susto que me diste? ¡Casi me matas mujer! Llegue a imaginar que habían vuelto a poner veneno en tu comida. —La dama se cruzó de brazos y elevó su ceja derecha, él no tenía la potestad de hacerle preguntas, mucho menos a exigir respuestas. ¡Solo quería irse a dormir!


  —No asististe a la cena por lo que supuse que no habría tal encuentro, no tenía ninguna intención de pararme a esperar que te dignaras a aparecer. Me siento muy cansada y quiero dormir, ¿te retiras, por favor? —Si las miradas matasen seguro que ella en habría terminado 10 metros bajo tierra, a Adrián no le gustó su respuesta; sin embargo, cuando estaba por decir algo en su defensa, él la tomó de la mano y la sacó casi que arrastras de su propia habitación para luego entrar en la de él sin darle tiempo ni para tomar su tan adorada manta. En cuanto entró llegó dispuesta a reclamarle por su actitud y a decirle unas cuantas verdades, pero sus ojos notaron la diferencia en la decoración y detallaron su alrededor dejándola sin palabras, una grata y maravillosamente sorprendida.


  Todo estaba lleno de corazones en tonos rosa y blanco, el toque masculino desapareció por completo siendo remplazado por una decoración muy similar a la de su propia habitación; la cama tenía sabanas y mantas impecables color blanco lo que le daba mucha luz al lugar. Sin embargo, lo que la enamoró fue encontrar el suelo y la cama repleto de corazones hechos en papel sin dejar un solo espacio libre, todos ellos de diferentes tonos de rojo.


  Se vio obligada a darse un pequeño pellizco en su brazo y cerrar sus ojos con fuerza para al abrirlos, comprobar que todo aquello no fuera solo un lindo sueño. El ambiente era tan romántico, tan delicado, tan lleno de amor, de pasión, y aquello logró que sus latidos golpearan con fuerza su pecho.


  —Pero ¿qué es todo esto? —preguntó fascinada en medio de la sorpresa; tenía miedo, tal vez no había sido hecho para ella y ahí estaba ilusionándose como una idiota, y aunque intentó concentrarse en la posibilidad de aquel pensamiento ya era demasiado tarde. Para ese punto, si aun existía alguna duda de que quería unirse a ese hombre para el resto de sus días, en ese momento, desapareció; no importaba nada, lucharía por su amor, por ser merecedora de sus caricias, de sus besos, de sorpresas como esas. Ser reina no podía ser tan difícil, además, siempre tuvo facilidad para el aprendizaje; encontraría la forma de adaptarse con tal de nunca alejarse del apuesto monarca del que estaba completa e irremediablemente enamorada.


  —Te dije que nos tenía una sorpresa, para ti y para mí; por eso no asistí a la cena, estaba organizando todo esto. Créeme cuando te digo que no fue nada sencillo conseguir lo que queria, mucho menos cambiar mi habitación de una forma tan radical así que tenía que supervisarlo, pero ahora que veo la emoción y alegría en tus ojos sé que todo vale la pena si con ello logro que seas feliz. —Amira estaba tan fascinada con lo que veían sus ojos que no era capaz de moverse, mucho menos de hablar; no quería dejar de detallar cada una de las decoraciones; Adrián frente a ella con aquel fondo era la vista más perfecta de su vida.


  —¿Todo esto es para mí? Dios… he de suponer que tienes una razón para tal preparación, nadie hace algo así solo porque si y mucho menos por un simple impulso; dime mi rey, ¿por qué hiciste todo esto para nosotros? —Él estaba esperando esa pregunta y lo cierto es que se estaba muriendo de los nervios, no podía negarlo, después de todo, lo que estaba a punto de decir definiría su futuro, su vida entera, por lo que no iba a retroceder; además que escuchar de sus labios el “mi rey” le gusto tanto ahora estaba más decidido que nunca.


  —La poción para Leyla…


  —Ya está prácticamente lista, esta unificada, solo se debe esperar un par de horas más para que sea efectiva. —dijo ella interrumpiéndolo con cierto sinsabor en su interior y un agudo dolor en su pecho. Adrián gruño.


  —Voy a terminar tapándote la boca con algo a ver si así me dejas hablar antes de que empieces a sacar conclusiones apresuradas. —La joven cerró sus labios con fuerza e imitó cerrar una cremallera y lanzar la llave—. Muy bien, ahora, quiero que tomes esa bebida, poción o lo que sea y la tires a la basura, por un abismo, al suelo, al césped, no me importa, pero bótala, deshazte de ella, la quiero lo más lejos posible, no quiero volver a saber de ello. —La expresión en el rostro de Amira era indescifrable, era como una extraña combinación entre sorpresa y alegría.


  —¿Quieres que la bote? Te lo advierto de una vez, si llego a hacer tal cosa no volveré a hacerla. No te entiendo, desde un principio me negué y tu no hacías más que recordarme que debía hacerlo a como dé lugar o nunca me dejarías ir; ¿sabes qué? No me importa si termino en un calabozo o siendo azotada como en la edad media, si me deshago de ella no volveré a fabricarla. —dijo con seriedad, segura de que con esas palabras él retiraría su petición. No fue así—. ¿Te sientes bien? Porque en este momento no pareces ser tú. —concluyó.


  Adrián rio, su dulce bruja era una mujer única en muchos sentidos y cada uno en extremo maravilloso.


  —¿Qué parte de “no quiero volver a saber nada de ella” no entendiste? —preguntó con una pequeña sonrisa en sus labios; aunque ella lo miraba como si de un raro espécimen se tratara, por fin iba a hacer algo que ansiaba con todas las fuerzas de su interior y no podía estar más emocionado.


  Amira, con solo verlo, empezó a pensar en todas los posibles significados que podía tener esa frase, y una idea bastante arriesgada cruzó por su cabeza; nerviosa, mordió su labio inferior, pero aquella mirada llena de lo que parecía ser amor y solo le pertenecía a ella, le dio la valentía necesaria.


  —¿Estamos hablando de Leyla o de la poción? —Su voz fue insegura, suave, apenas audible, llena de temor, y como él no soportaba verla asustada, respondió de inmediato poniendo fin a su agonía.


  —De las dos. —La dama se quedó sin habla—. Me alejare de Leyla, le dejare muy en claro que no me casare con ella y que no quiero nada con ella así que nuestro supuesto compromiso, noviazgo o lo que sea que hayamos tenido, terminó. Me dijiste que la única condición para darme la poción era estar 100% seguro de querer permanecer el resto de mi vida a su lado, y cuando te bese entendí que no, no es lo que deseo; además, creo que nunca conocí a la verdadera Leyla. No la amo, es más, creo que lo que me unía a ella no era más que una obsesión; la conocí hace tanto tiempo que intente convencerme a mí mismo de que era lo correcto, pero no, desde la primera noche que me dejaste dormir a tu lado entendí que no. La verdadera razón por la que necesito tenerte aquí y por lo que jamás te dejare alejarte de mi lado es porque te necesito, porque eres parte esencial de mi vida, de mi felicidad, y porque sin darme cuenta te entregue mi corazón —se acercó y la abrazó—, te pertenezco a ti y solo a ti, así que más te vale que me sigas dando de lo que sea que me tiene tan hechizado, porque no estoy dispuesto a entregarle mi amor a otra mujer que no seas tu. —para ese instante, Adrián, enredó una de sus manos en la pequeña cintura de su hermosa bruja, mientras que con la otra acariciaba cada centímetro de su rostro con especial énfasis en el borde de sus labios sin dejar de ver sus ojos.


  —Más te vale que cada palabra sea cierta, porque siempre puedo sacar mi barita mágica y te convertiré en el sapo más feo y asqueroso que exista sobre la faz de la tierra. Es un clásico en los reyes. —Él rio.


  —Mientras te tenga a ti a mi lado puedes convertirme en lagartija si así lo deseas. —Amira se abrazó a él con fuerza acercando sus rostros, rozando sus labios, ansiosa por escuchar una y mil veces el amor que le profesaba.


  —Tal vez piense en un animal aún más feo.


  —Cásate conmigo Amira. —dijo de repente alejándose de ella y colocando una de sus rodillas sobre el suelo— No tengo mucho que ofrecerte, solo soy un hombre postrado a tus pies que te ofrece su corazón con la esperanza de ser merecedor de tu amor, pero puedo prometerte que dedicare mi vida entera a ti, a hacerte la mujer más dichosa del mundo y te amo y te amare tanto que todo aquel que nos vea sentirá envidia. Durante muchos años hablaran de nosotros, del amor de su rey a su reina, solo di que sí. —confesó colocando sus sentimientos a sus pies.


   


  



  



  Capitulo 13


  Amira sentía que su corazón latía con tanta fuerza que probablemente, en cualquier momento, se le saldría del pecho, no podía creer que sus oídos no la estaban engañando y que aquello no era un sueño, eso sumado a la fantasía que tenía en frente hacía de realidad un sueño. Su rey seguía arrodillado y tendía frente a ella el anillo más hermoso que vio en su vida; era de oro blanco, tenía una pequeña rosa blanca en la parte superior adornada con pequeños diamantes y en su centro, lo que parecía ser un zafiro. Se quedó sin respiración, ¡le estaba proponiendo matrimonio!


  Ni en sus sueños más locos imaginó que un hombre le diría unas palabras tan hermosas, sus ojos brillaban con tanta devoción y sinceridad.


  El día que llegó al castillo no esperaba terminar enamorarse con locura de su secuestrador, y lo que sentía al verlo solo podía describirse como amor, ese deseo que se apoderaba de ella siempre que lo estaba a su lado, esas ansias de protegerlo, de cuidarlo, de darle muchas alegrías, sonrisas, besos… en pocas palabras, quería darle su vida entera.


  —Bueno, mi querida lagartija, ¿me aceptaras aun sabiendo que no tengo ni la más mínima idea de cómo ser una reina? Lo único que puedo prometerte es que te seré fiel toda mi vida, que me entregare a ti en cuerpo y alma y que día a día luchare para que nunca dejes de mirarme con tanto amor. —Adrián, sin dudárselo, deslizó el anillo por su dedo anular, se puso en pie y estrechándola entre sus brazos la besó con devoción.


  —Yo te voy a enseñar todo lo que necesitas saber, ya tienes lo más importante que es ser una mujer sincera, amorosa, dedicada y entregada, eso es más de lo que una reina necesita; el pueblo te amará, de por sí ya te adoran, serás la mejor reina de la historia, no tengo duda alguna. —decir que estaba dichoso era poco para definirlo, no sabía qué hacer con tanta felicidad en su corazón, lo que solo terminó de confirmarle al rey que estaba haciendo lo correcto. Sabía que era ella la mujer de su vida y no lograría ser ninguna otra, solo ella podía acompañarlo en lo que le quedaba de vida, y agradecía al cielo, a los ancestros, a Dios, a las estrellas, a la luna o a lo que sea en lo que las personas tienen puestas sus creencias, por no haberse comprometido con Leyla. No quería ni imaginar lo que hubiese sido su vida.


  


  Ella envolvió sus brazos en el masculino cuello y mientras dejaba pequeñas y delicadas caricias, se acercó poco a poco hasta posar tímidamente sus labios sobre los de él. Era la primera vez que besaba a alguien o que tenía la iniciativa así que se dejó llevar por el instinto y por lo aprendido de Adrián; empezó a moverse con lentitud, tomando su labio inferior para luego hacer lo mismo con el superior, era una caricia muy inocente, delicada, no es como que tuviera mucha experiencia en el asunto y quería hacerlo bien, solo con su rey.


  Adrián se sintió enloquecer, llevaba un tiempo sin estar con una mujer y sentir como ella lo besaba con tanto amor y entrega fue su perdición, se moría por tomarla entre sus brazos, por desnudarla, acariciar y besar todos y cada uno de los centímetros de su cuerpo demostrarle que solo él podía llevarla al cielo. Queria adorarla… queria hacerle el amor.


  Él encerró su delgada y femenina cintura entre sus brazos reteniéndola tan cerca de él como le fuera posible impidiéndole moverse, o alejarse; tanto que seguro ella podía sentir la prueba de su deseo presionando su vientre. Profundizó el beso cuando ella le permitió la entrada de su lengua; probó y saboreó hasta el último rincón de su cavidad bucal con tanta pasión, que la joven no pudo evitar soltar un pequeño gemido que terminó ahogado en la boca de su ahora prometido.


  —Ven que quiero mostrarte todo lo que prepare para nosotros. —dijo separando sus labios y uniendo sus frentes, estaba a un solo paso de perder el control y no podía permitírselo porque debía ser ella quien eligiera yacer en sus brazos, y sería el hombre más afortunado si ella decidiese a entregarse a él porque, aunque estaban comprometidos lo correcto era esperar hasta la noche de bodas, y más que poseer su cuerpo también queria ser el dueño de su corazón.


  El corazón de Amira latía tan fuerte ante la alegría y la emoción que le esperaba, amaba a ese hombre, no entendía como es que llegó a pensar que podría irse sin mirar atrás sabiendo que él corría peligro, y aunque le costase su propia vida iba a mantenerlo a salvo, lucharía por él y por su amor con uñas y dientes de ser necesario, nadie le arrebataría lo que consideraba suyo.


  Detalló la habitación maravillada con el pequeño balcón con vistas a la pradera que había poco más allá de las puertas francesas, tenía una imagen perfecta del paisaje y lo amó, además que el mágico el brillo de la luna realzaba el hermoso tono rosado de un enorme ramo de rosas rosadas que descansaba sobre una de las mesas.


  —Aunque puedes crear las tuyas pensé que merecías recibir al menos un ramo de flores; no son tan hermosas como las que sembraste, pero juro que hice todo en cuanto me fue posible para que te trajeras las mejores, quería que al pedirte que fueras mi esposa estuviéramos en un lugar digno de un suceso tan importante, y lleno de vida tal como te gusta. No fue fácil pintar y cambia mi cuarto de una forma tan drástica en apenas un par de horas. Jamás imaginé llegar a verlo tan femenino. —Ella soltó una carcajada. Miró una vez más su ramo tentada con acercar su nariz a las flores para disfrutar de su aroma, pero había algo que le interesaba aún más.


  —Pues me encantó. —Se movió hacia ellas y al sentir el borde de su enorme camisa rozar con su muslo se tensó, salió de su habitación con tanta prisa que no tuvo tiempo de tomar algo mas para cubrirse ya hora estaba frente a él casi que desnuda.


  —Esto es para nosotros. No me malinterpretes, no quiero llevarte a hacer nada que no quieras, mi intención no es mas que tener algo así como una cita romántica, lo hago en mi habitación porque es el lugar mas privado en todo el castillo, no queria que nadie nos molestase. Pensaba en sentarnos a hablar un poco, me encantaría conocer mas de ti y de tu magia o de lo que sea que quieras contarme. —dijo ajeno a su alterado estado sintiéndose obligado a explicar sus actos.


  El rey la miró y el cuerpo de la joven tembló, extrañaba sentir sus brazos a su alrededor, sus besos sobre sus labios, sus manos sobre su cuerpo y el hecho de no tener mas que una camisa cubriéndola no ayudaba. Queria estar con él.


  No tenía muy en claro cuándo ni cómo llegó a esa conclusión, solo lo supo.


  —¿Qué sucede? ¿Acaso tienes frio? —Adrián, sin esperar respuesta, tomó la manta de una de las sillas y la puso sobre sus hombros cubriéndola del frio.


  Amira soltó una risita nerviosa al tenerlo tan cerca. Algo se apoderó de ella y sin pensárselo mucho temiendo arrepentirse dejo un par de castos y pequeños besos sobre sus labios, le gustaría saber un poco mas sobre el arte de la seducción, pero la falta de experiencia jugaba en su contra.


  Puede que él no planease un encuentro intimo al organizar la sorpresa, sin embargo, lo cierto era que queria estar entre sus brazos y experimentar lo que era hacer el amor. Nunca se sabe cuándo es el tiempo indicado ni se tiene la certeza de estar lista para dar un paso tan importante, así que a veces solo hay que arriesgarse y vivirlo, después de todo, el futuro es demasiado impredecible y aunque estaban comprometidos, nunca se sabe que les espera al día siguiente. Lo único que tenia claro era que fuese lo que fuese, entregarse al amor de su vida siempre seria algo digno de recordar y atesorar.


  —Quiero que me lleves a esa hermosa cama llena de pétalos y me hagas el amor. Quiero entregarme a ti y que tu te entregues a mí. —Fue tal la sorpresa que le dejaron sus palabras que se quedó de piedra frente a ella. No se lo esperaba.


  —No, Amira, te juro que mi intención al traerte aquí no era llevarte a mi cama, no, lo único que deseo es estar a tu lado y tal vez dormir abrazados. Vamos a casarnos, puedo esperar a que estés lista, no me importa si ello conlleva días, meses o años después de nuestro matrimonio. —Su rechazo, lejos de hacerla sentir poco deseada, hinchó su corazón de amor, él solo estaba pensando en su bienestar, en cuidarla y hacerla sentir bien. Lo amo aún más.


  Armándose de valor dio un paso atrás alejándose de su alcance. Dejó caer la manta que él acababa de poner sobre sus hombros, caminó hasta quedar frente a la cama emocionada al ver que su amado no la perdía de vista. Parecía hechizado. Respiró profundo llenando sus pulmones de aire y con manos temblorosas, tomó el borde de su improvisado pijama y empezó a subirlo con una tortuosa lentitud. No sabia muy bien que era lo que estaba haciendo, era el instinto quien la impulsaba a continuar segura de que eso era lo que queria.


  La mirada del rey voló a sus piernas y a la piel que poco a poco iba quedando al descubierto. Adrián dejó de respirar, de pensar, e incluso hasta dejó de parpadear por miedo a descubrir que todo aquello no fuera más que un sueño.


  Cuando su delicado panty de encaje blanco quedó a la vista, sus ojos se encendieron, lo que la animó aún más, así que, con un solo movimiento, terminó de quitarse la prenda dejando su cuerpo casi desnudo a la vista. No tenía brasier, no le gustaba dormir con tantas varillas y dureza aprisionando su cuerpo, por lo que sus pechos estaban completamente descubiertos. La camisa cayó al suelo y ella soltó el aire que estaba reteniendo. Ya está, lo había hecho.


  Le habría gustado decir que su valentía la llevaba a decir algo o moverse de forma desinhibida, buscando provocarlo, pero el pudor no hacía más que pedirles a gritos que se cubriera con las manos y corriera a su habitación para ocultarse bajo las cobijas para no salir de allí nunca más. Era la primera vez que un hombre la veía desnuda, la primera vez que alguien tenía una vista perfecta de ella sin que alguna prenda la cubriese.


  Sus ojos se fijaron en la mirada cargada de deseo que le dedicaba Adrián, aquello le impidió retroceder. Se sentía poderosa, hermosa, con el poder de conquistarlo y llevarlo a la locura, y lo haría.


  —No quiero presionarte a nada, Amira. ¿Estás segura de que esto es lo que quieres? Puedo esperar a la boda o hasta el momento en que creas correcto o en que te estés listas; no tengo ninguna prisa. —dijo Adrián. Su voz estaba tan ronca que le costaba hablar con claridad; sus manos temblaban, su cuerpo le rogaba que la tocara, se moría de hagas por hacerle el amor a la diosa que tenia en frente. Su mujer.


  —Estoy completamente segura. Te amo, eso es todo lo que necesito saber. —confesó. Su cuerpo tembló y ansiosa por hacer desaparecer el frio de su cuerpo, dio un par de pequeños pasos hasta que su busto rozó con el pecho masculino. Sus manos subieron hasta sus anchos hombros y empezó a dejar suaves caricias, tentándolo al pasar la punta de sus dedos por la piel desnuda de su cuello. El rey no lo soportó más, sus manos se posaron sobre su cuerpo tomándola por la cintura y estrechándola contra su cuerpo; se apoderó de su boca besándola con locura, con pasión y devoción mientras acariciaba su espalda desnuda de arriba abajo.


  Nunca pensó que su sorpresa terminaria en ello cuando se animó a organizarla, se habría conformado con dormir aferrado a ella disfrutando de su tacto, de su calor corporal, del suave sonido de su respiración, aunque debía admitir que tenerla desnuda frente a él era muchísimo mejor.


  Tenía un cuerpo perfecto, su busto era voluminoso, pero no en exceso, su cintura pequeña, sus caderas anchas, sus piernas largas y tonificadas; pero lo más hechizante fue ver la combinación entre el blanco de su piel, el brillo de los zafiros que tenía por ojos y el negro de su cabellera. Era lo más exótico que había visto en su vida. Empezaba a creer que aquello de la brujería era cierto, una mujer no podía ser tan hermosa sin tener un pacto con el diablo.


  Poco a poco y con mucha delicadeza la llevó hasta la cama y la tumbó sobre el cómodo colchón sin dejar de besarla. Se acomodó sobre ella a la vez que sus manos exploraban su cuerpo deteniéndose en sus senos tomándose el tiempo de excitar sus pezones. Amira, ansiosa por sentir su piel rozando la de ella, con manos temblorosas, le ayudó a quitarse la camisa y el pantalón; él se negó a quitarse el bóxer, los dejaría para luego.


  Decidido a enloquecerla tan como él se sentía siempre que la tenia cerca, sus besos se deslizaron por su mentón, su cuello y su pecho deteniéndose un en sus pezones; sus gemidos no tardaron en llegar el lugar y al ver como ella se arqueaba buscando sus caricias supo que podía dar el siguiente paso. Sus labios continuaron bajando, chupó su ombligo robándole un pequeño grito y levantó la mirada conectándola con la de ella, mientras sus manos tomaban el delicado panty para luego deslizarlos por sus piernas deshaciéndose de él.


  La joven bruja cerró los ojos abochornada y a la vez demasiado excitada como para negarse a sus caricias. Su cuerpo se rindió por completo a él cuando su boca se poso sobre el centro de su feminidad y su lengua realizó movimientos indescriptibles, su cuerpo volvió a temblar, pero no de frio, era como si un fuego interior la estuviera consumiendo de pies a cabeza. Estaba con un pie en el precipicio a punto de estallar.


  Adrián subió sus manos para acariciar sus senos que parecían mucho mas pesados y su femenino cuerpo pareció romperse en mil pedazos, perdió la capacidad de razonar y sus extremidades ya no parecían suyas, fue como flotar. El rey subió ubicándose entre sus piernas y aun cuando no terminaba de recuperarse de los espasmos de placer, entrelazo sus manos por encima de su cabeza.


  —Aun estas a tiempo de arrepentirte. —Le recordó él. Amira no supo en que momento desapareció su bóxer, pero sentía la piel de su cadera contra la suya y la punta de su masculinidad presionando su entrada.


  Su dama no respondió, por mas que lo intentó no lograba encontrar las palabras para hacerlo, así que enrolló sus piernas en su cadera atrayéndolo hacia ella, lo que logro que se adentrada unos milímetros robándole un gemido a ambos.


  —Vas a acabar conmigo, mi dulce bruja.


  Sabiendo que estaba lista para recibirlo empezó a moverse presionando poco a poco su entrada, mientras su cuerpo cedía dispuesto a ser conquistado. A cada centímetro le dama un poco de tiempo para acostumbrarse a la invasión. Se encontró con la barrera de su virginidad y tomando sus labios en un profundo beso terminó de penetrarla con una sola estocada.


  Amira soltó una pequeña queja, si, era un tanto incomodo y puede que doloroso, pero no como lo imaginó, era de hecho maravilloso, se sentía completa. Sin embargo, Adrián estaba decidido a cuidarla y preocupado por ella se dedicó a besarla y susurrarle palabras lindas al oído.


  Cuando ella presionó sus piernas en su cadera se atrevió a moverse encantado con la sensación de estar en su interior; ella estaba muy húmeda por lo que moverse era sencillo y placentero. Dispuesto a perderse en ella estableció un ritmo enloquecedor. Aceleraba sus embestidas hasta que la sentía cerca del precipicio y luego disminuía el ritmo. Queria disfrutar de ello tanto tiempo como le fuese posible y proporcionarle el más grande de los placeres. Era su primera vez y debía ser mágica.


  —Adrián… —gimió y esa fue su perdición.


  Sus movimientos se volvieron frenéticos, Amira no tardo en alcanzar el clímax, una cima en la que él no tardo en alcanzarla.


  Aun con los restos del orgasmo presentes en sus cuerpos, el rey lo entendió. Amira llegó para cambiar su mundo, su vida, y no la dejaría ir. La necesitaba. La amaba.


  Una vez mas calmados salió de su cuerpo, tomó la sabana y las mantas y tras cubrirlos a ambos se abrazó al femenino cuerpo. Ella se acurrucó en su pecho y suspiró complacida, satisfecha…


  —Fue perfecto. Te amor tanto. —susurró presa del cansancio. Y abrazados no tardaron en caer en un profundo sueño.


  Despertar abrazado a su dama fue aún mejor que la primera vez. Tenía su cabeza apoyada sobre su pecho, su cabellera esparcida por el brazo, su pierna izquierda sobre su muslo, su piel junto a la suya… era perfecto, no podía estar más feliz y a gusto.


  No quería dañar el momento así que se negó a moverse temiendo despertarla. Se aferró a ella con fuerza y respiró profundo, el sol empezaba a colarse por las ventanas, pronto tendría una reunión con el encargado de las relaciones comerciales y no tenía más opción que prepararse. El rey no puede permitirse legar tarde.


  A regañadientes, la despertó a besos.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó muy cariñoso mientras llenaba su rostro de pequeños y castos besos al ver que sus ojos se abrían perezosamente.


  —Excelente, maravillosa. Fue perfecto. —respondió ella aun un tanto adormilada. Sentía una ligera molestia en su entrepierna, pero era apenas perceptible y no lo cambiaría por nada porque esa era solo un recuerdo de la primera noche con quien amaba.


  Nunca imaginó que compartir un par de horas con un hombre podía ser tan maravilloso, aunque algo en su interior le decía que era casi imposible que pudiese experimentar algo si quiera cercano con alguien que no fuese Adrián. Tiempo atrás leyó miles de libros que describían ese acto de diferentes maneras, es más, su abuela le explicó en qué consistía hacer el amor y hasta le dio un par de consejos, pero era algo que ni leyendo o hablando podía conocerse o entenderse, solo experimentándolo pudo descubrir lo maravilloso que era. Y claro, no tuvo cabeza para recordar las palabras de su abuela.


  —Para mí también lo fue. Tenía pensado anunciar el compromiso a todos durante la cena; mañana podríamos preparar una reunión con las demás personas del pueblo para presentarles a su nueva reina. ¿Te parece bien? —Ella asintió, no tenía problema con ello.


  En ese momento, Amira recordó su última visión, aquella en la que la madre de Adrián le avisaba de un inminente matrimonio, y ahí, en brazos del hombre que amaba, entendió sus palabras; su destino estaba marcado. Le habría gustado conocer a la que seria su suegra, se habrían llevado muy bien.


  —Alguna vez leí que para que pueda hacerse la coronación, la unión debe ser legitima a los ojos del pueblo. ¿En qué consiste? —preguntó; ya que sería reina debía conocerlo todo, en especial algo tan delicado como eso, quería ser una buena monarca en todos los sentidos y trabajar por y para su gente. Tenia mucho que aprender y pondría todo su empeño para hacerlo bien.


  —Oh bueno, una vez el rey elige esposa, esta debe ser presentada a los ciudadanos como en una ceremonia; puede ser antes o después de la boda, y en ella, el pueblo presenta su apoyo a la nueva reina, es la forma en que ellos aceptan su nuevo poder y posición. Antes de que lo preguntes, cuando no se evidencia ese apoyo es peligroso para todos porque el mayor temor es que termine en una rebelión, así que se busca la forma de que la conozcan un poco mejor. —Al ver su cara de terror sonrió—, No tienes de que preocuparte, te amaran, en el castillo ya lo hacen, además que gran parte del pueblo ha recibido tu ayuda médica lo cual juega a tu favor. Estoy seguro de que te aceptaran con los brazos abiertos —Acercó sus labios a los de ella intentando calmarla con un beso—. Debo irme preciosa. ¿Quieres que llame a Isabell para que te atienda? Sería buena idea que tomaras un buen baño en la tina, te ayudara a relajar el cuerpo. —le dio un último beso y se levantó.


  —No, en mi habitación tengo un par de esencias que pueden ayudarme con lo del baño y me siento más cómoda a solas, solo no te vayas a arrepentir porque me partirías el corazón. Te lo estoy dando todo amor mío, confió en que sabrás valorar todo lo que siento y hago por ti. —Adrián la miró con ternura.


  —No podría, jamás, te has convertido en mi razón de vida y al parecer vivo por tus sonrisas y tus miradas. Yo sigo insistiendo con que me hechizaste, no sé si fue con tus besos o con uno de los miles de brebajes que tienes allá en tu habitación; aunque lo cierto es que no me importa porque quiero que lo sigas usando. Me muero por casarme contigo; si pudiera, te llevaba ya mismo a la iglesia para pronunciar los votos, te pongo una corona en tu cabeza y asunto arreglando; pero quiero hacerlo bien, tú te lo mereces, además, no es como que pueda escapar, me aproveche de ti, te robe la virtud, no podrías casarte con otro hombre. Eres mía, nunca lo olvides, eres y siempre serás completamente mía. —Tomo su rostro entre sus manos para darle un largo y apasionado beso que los dejó suspirando por más, para luego desaparecer por la puerta del baño. Se dio una ducha rápida, se puso un elegante traje negro, camisa blanca y corbata de un azul parecido al de los ojos de su dama. Si no podía tener su apoyo en la reunión, al menos tendría algo que le recordara a ella.


  Tras verlo preparado, Amira se vistió una vez mas con su enorme camisa lista para volver a su habitación.


  —Que tengas un día maravilloso. —dijo ella.


  Era poco probable que llegase a visitarlo en su despacho durante el día, le prometió a uno de sus pacientes ir hasta el pueblo para revisar a todos los trabajadores de su granja, pues, al parecer, hay a quienes no les gusta la idea de ir a buscarla al castillo por lo que queria llevar la ayuda a ellos; no es buena idea que los campesinos trabajen con alguna molestia o herida, puede empeorar y no le gustaría ver a nadie con alguna enfermedad de gravedad.


  —Piensa en mí, así como yo pensare en ti. Te veo en la cena amor mío. —No quería dejarla ir, pero ambos tenían varias cosas por hacer así que ella alejó sus manos, le lanzó un beso y se fue a su habitación.


  Necesitó de varias horas para prepararse; un delicioso desayuno en cama, una buena ducha relajadora y estaba como nueva. Se puso un short negro con pequeños adornos en colores claros, una blusa holgada rosa, tenis del mismo tono y dejó que su cabello cayera libremente por su espalda; preparó una bolsa con varios ungüentos, infusiones, paños limpios, agua, unos guantes y un par de vendas por si llegaba a necesitarlas y estaba lista.


  Uno de los choferes la llevó hasta el centro del pueblo, en donde no tardó en formarse una larga fila de pacientes esperando ser atendido; muchos de ellos tenían heridas o cortes sin importancia, nada de qué preocuparse, o eso pensó hasta que una mujer con una pequeña niña en brazos apareció frente a ella. La niña estaba enferma de gravedad, al parecer se lastimó días atrás y al no realizar el trato adecuado a la zona ésta se infectó, y para empeorar la situación, sufría del corazón. Solo se detuvo a comer un sándwich como un improvisado almuerzo pues no quería perder tiempo yendo hasta el castillo, cada segundo era muy valioso cuando se trata de salvar la vida de un inocente.


  Fue un trabajo arduo que implicó anestesiarla; tuvo que limpiar a fondo, desinfectar y cerrar, además de asegurarse de no provocar un daño a su corazón y de que éste continuara funcionado con normalidad. No fue nada sencillo porque su sangre no se limpiaba de forma correcta por lo que, en su condición, hasta un susto podría causar un gran problema, solo rogaba al cielo que, al despertarla, este en perfectas condiciones. Eso sí, le dio un par de medicamentos a la madre con los que pronto la niña podría llevar una vida normal.


  Según le dijeron, la pequeña se llamaba Bella, y no se alejó de ella hasta que sus ojos empezaron a abrirse; en ese momento pudo revisar su corazón y comprobó que estaba en perfectas condiciones, la infección no llego más allá de lo debido. Le dejo un par de instrucciones a la madre, debía ser muy cuidadosa para no dañar el trabajo que acababa de realizar y prometió visitarla para mantener su estado bajo estricta vigilancia, no quería sorpresas indeseables.


  El sol ya empezaba a ocultarse en medio de luces anaranjadas y azules cuando llegó al castillo, la cena seria servida en un par de minutos, por lo que solo tuvo tiempo de lavarse la cara y ponerse un lindo vestido rosa de tirantes con falda vaporosa y pequeños detales en encaje, el baño lo dejaría para después, no quería llegar tarde para el anuncio de su compromiso.


  —La están esperando señorita. —dijo Isabell con una pequeña sonrisa en sus labios. Entró en el comedor y se sentó a la derecha del rey; cuanto la vio su mirada se iluminó.


  Con cada segundo que pasaba Adrián estaba más y más seguro de la decisión que tomo. La quería por esposa.


  Le encantaría tomarla en brazos y besarla, pero debían guardar el decoro.


  Le preocupaba un asunto, fue un día ajetreado y no tuvo tiempo de hablar con Leyla por lo que ella se enteraría de las nuevas noticias al igual que los demás, solo esperaba que su reacción no fuese muy mala, ya tendrá tiempo de explicárselo.


  —Hola. —susurró la joven en tono bajo al tomar asiento, no era el momento de iniciar una conversación pues Leyla intentaba reclamar la atención del rey.


  —Tengo una sorpresa para ti. —murmuró la rubia en el oído del monarca causando un escalofrió en él; nunca imaginó que aquella dama con su rostro angelical, cabello claro y ojos verdosos llegaría a no despertarle ni el más pequeño sentimiento o deseo.


  —Ahora no Leyla, la cena será servida y tengo que dar un anuncio. Por favor, te pido que no armes un escándalo luego de lo que voy a decir, ya tendremos tiempo de hablar, no quieres hacerme perder la paciencia y ni te acerques a Amira. —La última advertencia le dio una pequeña idea a la aludida de lo que estaba por suceder. Se llenó de terror, iba a perderlo, tantos años de comportamientos estúpidos se irían al traste si permitía que sea lo que sea que él tuviese planeado, se lleve a cabo. No, tenía que actuar y rápido.


  La comida fue servida junto con el vino, el rey ya había tomado la copa y le había dado un par de golpes a esta con una cuchara pidiendo la atención de los presentes, y entonces el terror se apodero de Leyla, así que se levantó de repente, interrumpiéndolo e impidiéndole seguir hablando. Adrián la miró con desconfianza y el ceño fruncido.


  —Sé que esto no es lo que espera nuestro monarca, pero hoy, frente a todas las personas a las que amo con todo mi corazón, quiero admitir y confesar el inmenso amor que siento por Adrián Dranks, rey de Europa del sur. —El aludido le lanzó una mirada de advertencia y negó con la cabeza esperando que con eso se callara. Sin embargo, ella estaba muy segura de lo que hacía así que no le costó encontrar el impulso y la valentía que necesitaba para continuar. Volvió a mirar a todos los presentes quienes la observaban atentos—, nuestro rey, hace un tiempo me propuso matrimonio, yo no estaba segura de aceptar pues no creía merecer ser la reina, ser la mano derecha de un hombre tan maravilloso y perfecto es algo que no debe tomarse a la ligera; pero mi amor es más grande y sé que con la ayuda de todos ustedes, puedo convertirme en una excelente monarca. Así que hoy, amor mío, acepto casarme contigo. Seremos marido y mujer para la eternidad. —Intentó abrazarlo y acercar sus labios a los de rey dispuesta a sellar la nueva unión como se debe. El rey retrocedió dejándola en vergüenza.


  —¿Qué se supone que es toda esta estupidez, Leyla? Cállate de una buena vez. Aunque hubiese preferido que lo habláramos en privado, entre tú y yo ya no hay absolutamente nada, ya no siento nada por ti y no me quiero casar contigo. Me obligas a ser tan duro, te advertí que no armaras ningun escándalo. —Él tenía unas inmensas ganas de tomarla por el cuello y ahogarla. Su propósito no era hacerla quedar en ridículo en frente de todos, lo mejor era llevarla a su despacho y hablar en privado.


  —No, ni se te ocurra Adrián, he dedicado mis últimos años a ti, no puedes llegar de un día para otro y decirme: “ya no siento nada por ti” —La mirada que él le lanzó la dejo helada, no podía creer que perdería aquello por lo que tanto trabajó, después de todo acercarse al rey no fue tan fácil.


  —Por favor, solicito su atención —dijo el rey elevando la voz y haciéndose escuchar por encima del fuerte bullicio; eran muchas las conversaciones y opiniones que se escuchaban en el salón producto de la intervención de Leyla—. Aquí hay un grave error. Escúchenme por favor. Sé que desde hace un par de años mantengo una relación con Leyla, pero… —la mujer lo interrumpió tirando su copa al suelo y haciéndola añicos.


  —¡No Adrián! Ni se te ocurra decirlo. Te dediqué los mejores años de mi vida, ¡me entregué a ti en más de una ocasión aun cuando una mujer debe llegar virgen al matrimonio! Estamos prácticamente comprometidos desde hace mucho tiempo. Esto solo debía ser una confirmación. —El rey nunca había tenido tantas ganas de matar a alguien. ¡Él no fue el primero en su cuerpo! ¿Y se atrevía a echárselo en cara? Era ridículo. Además, sabia que eso solo lo decía para dejarlo en evidencia frente a su pueblo, después de todo, si el rey no cumplía con las leyes, ¿por qué ellos si debían hacerlo? Era una técnica desesperada para lograr un matrimonio.


  Temía mirar a Amira y encontrar la tristeza y la decepción en sus ojos. Necesitaba encontrar una solución y pronto.


  —¡No me hagas hablar de más Leyla, te aseguro que no te conviene! —gritó preso de la furia. Estaba a punto de perder el poco control que aún le quedaba.


  —¡No vamos a aceptar a esa bruja por reina, majestad! —exclamó uno de los presentes atrayendo la atención de los demás, y de inmediato, todos mostraron su apoyo con gritos y afirmaciones.


  —¡Vez! Me estas cambiando por una bruja a la que el pueblo no quiere —dijo Leyla tomando la oportunidad que le estaban dando.


  —No hablamos de la señorita Amira, majestad, ella es una gran mujer que se preocupa por su gente; hablamos de la señorita Leyla. Nadie aquí la ve con respeto, es insoportable. No la aceptaremos como reina. —aclaró uno de ellos haciendo que el rey masajeara su frente con sus dedos y bajara la mirada, empezaba a dolerle la cabeza. ¿En qué momento un día tan perfecto se oscureció de esa forma?  


  Levantó la vista, necesitaba un poco de apoyo y fuerza así que buscó con la mirada a su hermosa bruja, pero ella ya no estaba a su derecha; lanzó una mirada a su alrededor y se la encontró escabulléndose por entre los invitados rumbo a la puerta. No podía dejarla ir, la perdería para siempre si llegaba a poner un pie fuera, y con el embrollo que acababa de crearse gracias a Leyla tampoco podía darse el lujo de perseguirla, lo que menos queria era lidiar con una revuelta. Hizo una señal a los guardias que permanecían en la entrada y ellos de inmediato cerraron las puertas impidiéndole salir.


  Amira se giró hacia él y entonces vio que aquellos hermosos y brillantes ojos azules que tanto le gustaban estaban cristalizados, llenos de lágrimas que pronto mojarían sus mejillas.


  —¡Basta! —gritó—, vamos a arreglar esto como las personas civilizadas. En primer lugar, el rey aquí soy yo, y soy libre de elegir a la mujer con quien quiero compartir mi vida; ustedes, son mi pueblo, están bajo mi cuidado, deben confiar en que tengo el criterio suficiente para escoger a una mujer acorde con nuestras necesidades y los deberes de debe lleve a cabo. Saben que no haría nada que los perjudicara. Segundo, necesito hablar con la señorita Leyla y la señorita Amira a solas y sin interrupciones, una vez termine con ellas, les notificare mi decisión, aunque esta ya está tomada. Prepararé un encuentro con todo el pueblo a más tardar para mañana. Ahora, si son tan amables, retírense. —Había usado aquel tono que le enseñó su padre, ese que hacía que su voz sonara imponente, superior, ese que demostraba su poder y que nadie se atrevería a contradecir. Solo pocas veces lo ponía en práctica, pero en ese momento, de verdad que era necesario.


  —Yo no tengo nada qué hablar con usted majestad, así que, si no le molesta, me quiero retirar a mi habitación. —dijo Amira con la voz rota, sentía que su corazón se estrujaba en el interior de su pecho, se estaba rompiendo lenta y dolorosamente; tenía unas inmensas ganas de llorar, de desaparecer, de irse lejos y no volver, pero lo amaba tanto que es probable que alcance a dar un par de pasos antes de arrepentirse y volver.


  Estaba dudando, si, dudaba de sus palabras de amor producto de una noche de pasión, y lo cierto es que no sabía cómo luchar una batalla que parecía más que perdida, debió suponer que Leyla no se daría por vencida con tanta facilidad. Necesitaba un instante de soledad para pensar.


  —No Amira, di una orden y se cumple quieras o no. ¡Estoy harto de tantos líos! Así que te vas a callar y me vas a escuchar —miró a Leyla y tomándola del brazo, la sentó en la silla que minutos atrás ocupaba—, y tú también te vas a callar y me vas a escuchar, no quiero interrupciones, no quiero peros; no quiero que digan ni una sola palabra a menos que yo se los pida. ¿Me entendieron? —Todos asintieron con obediencia y ambas jóvenes no tuvieron más opción que quedarse y cumplir su orden. La joven bruja caminó hasta quedar frente al rey.


  —Solo le advertimos una cosa majestad, tiene que ser consciente de que nadie aceptará a esa mujer como reina. No es buena, no le interesa nadie más que ella misma, es odiosa, egoísta y hasta poco inteligente. —dijo uno de ellos refiriéndose a Leyla. Todos en el castillo y el pueblo la aguantaron por respeto a su rey, de cierta forma lo entendían, necesitaba a alguien que lo complazca, pero fuera él o no quien le haya quitado la virginidad, convertirla en su señora para los años venideros era algo en lo que no estaban dispuestos a ceder. Una cosa es que fueran pareja y otra muy distinta que ella sea la reina.


  Él asintió dando a entender que los había escuchado.


  Señaló la puerta y poco a poco y de forma poco organizada, todos fueron saliendo del salón hasta darlos solos a los 3.


  Adrián se sentía estresado, cansado y con dolor de cabeza; no solo estaba a un paso de perder a la mujer que ama, sino que, además, estaba a punto de enfrentar un levantamiento del pueblo. Jamás imaginó que decidir casarse podía ser tan problemático, sino fuera porque estaba realmente enamorado de Amira y de verdad quería casarse con ella, hasta cancelaba todo.


  Tenia la esperanza de que ella si fuera bien recibida como reina.


  —Bien, señoritas, es hora de hablar.


  



  


  Capitulo 14


  Leyla y Amira tomaron asiento tan lejos como les fuera posible la una de la otra, por lo que para el rey resultó extraño tener que hablar mirando a lados opuestos de la habitación. Como si el comedor no fuera bastante grande.


  —No quiero interrupciones mientras hablo, y de una vez les digo que no hay nada ni nadie que me haga cambiar de opinión. Hice una elección. —La joven pelinegra negó con la cabeza, se puso de pie llamando la atención de las dos personas y silenciando a Adrián. Él la miró con temor atento a sus palabras, a sus movimientos; tenía miedo y no podía negarlo, le asustaba perder lo que tanto desea.


  —No tienes de que preocuparte, no quiero participar en esto. Me siento como estuviéramos en una subasta, o en una competencia para ver quién será la reina y la dueña de tu corazón. No somos animales o cosas que puedes manejar a tu antojo por el simple hecho de ser el rey. Permíteme irme a mi habitación, me gustaría estar a solas. Y deberías escuchar a tu pueblo antes de tomar una decisión tan definitiva, ellos deben ser tenidos en cuenta. —La mujer de ojos verdes se levantó emocionada y con una enorme sonrisa en sus labios, no pudo sentir más alegría y emoción al escuchar las palabras de la bruja, de cierta manera le estaba dejando el camino libre.


  —Pues nada te detiene, eres libre de irte tan lejos como quieras; es más, rogare al cielo no volver a verte por lo que nos queda de vida. Te aseguro que seremos muy felices, tendremos una hermosa familia y que seré la mejor esposa y reina que pudo existir. —dijo Leyla acercándose a Adrián y colocando su mano sobre su hombro como si estuviera marcando territorio, demostrándole que aquel hombre era suyo, como siempre debió serlo, pero él apartó su mano dándole un fuerte golpe en el brazo que por poco la hace caer.


  —De aquí no te mueves, no lo permitiré. Esto no es una competencia, Amira, muchísimo menos una subasta, ¿sabes por qué? Muy sencillo, porque no hay poder humano que pueda cambiar lo que siente mi corazón, la razón por la que día a día me levanto, por la que sonrió. Me enamoré de una mujer maravillosa, diferente, sin duda alguna, pero la amo con todas las fuerzas de mi cuerpo y de mi alma —se acercó con pasos cortos, dándole tiempo para decidir entre retroceder o esperar a que la alcance; casi brinca de emoción al rozar sus cuerpos y tener el placer de poder tocarla—. Mi hermosa bruja, tú me hechizaste, me hipnotizaste, no puedo vivir sin ti, te convertiste en una parte esencial de mi vida y no podría unirme a otra mujer que no seas tú. Solo puedes ser tú, y si no eres tú no quiero a nadie.


  —¿Me amas? —preguntó ella en un susurro con la mirada fija en el apuesto caballero frente a ella, fascinada por escuchar su confesión de amor una vez más. Su corazón latía con fuerza, su cuerpo temblaba y sus manos sudaban, fiel muestra de los nervios y la ansiedad que experimentaba en ese momento, por si se acababan todas sus dudas.


  Era increíble pensar que la elegia a ella teniendo a una mujer como Leyla entre las opciones, después de todo ella fue educada para reinar, a Amira solo le enseñaron sobre sus poderes y a huir. Y aun así la escogió.


  —Amarte mas no puedo, ¿no te quedo claro anoche? Vivo y respiro por verte sonreír, por disfrutar una sola mirada con esos hermosos y maravillosos ojos azules tuyos; y aunque no debería decirlo, mucho menos pensarlo y sentirlo, poco me importa si pierdo mi corona. Es la primera vez en mi vida que quiero algo enteramente mío. Me criaron para ser rey, para gobernar, para poner el bienestar y las necesidades de mi pueblo por encima de mis propios intereses. Hoy no puedo hacerlo, no esta vez; quiero seguir mi corazón, y él me dice que tú serás la mejor esposa y compañera del mundo. —Su mano izquierda se posó en la curvatura de su cintura mientras que la derecha acarició su mejilla con delicadeza, con devoción, como si se tratase de una hermosa y delicada joya que podía arruinarse en cualquier momento. Y lo era.


  Sus labios estaban a tan solo un par de milímetros de distancia, un leve movimiento por parte de alguno de los dos sería más que suficiente para sellar su promesa de amor eterno con un beso perfecto, pero un fuerte grito los dejo helados. El rostro de Leyla se desconfiguró preso de la ira, de rabia y lo que parecía ser, deseos de venganza.


  —¡No! No te atrevas a hacerme esto Adrián Dranks porque te juro que te arrepentirás por el resto de tu vida. No puedes venir, disfrutar de mi cuerpo y mi compañía durante un par de noches para luego botarme lejos como si fuese inservible e inútil. No voy a perder lo que un día te di por uno de tus arrebatos, no es justo, yo y solo yo puedo ser tu esposa, tu reina. —Estaba realmente furiosa y dispuesta a todo con tal de recuperar lo que un día consideró suyo; incluso, estaba preparada para luchar por ello con uñas y dientes, poco importaba acabar con todo aquel que se cruce en su camino si con ello conseguía su propósito, cualquiera seria precio justo, después de todo, solo ella podía llevar el país a un final feliz.


  Sus intenciones al hacer parte de la realeza iban mas allá de ejercer su papel como esposa del rey, de hecho, lo que quería era instaurar una organización política que beneficie a todos, que contribuya al final de la corrupción y de la concentración de poder. Era un cambio que veía mas que necesario, años atrás el mundo entendió que la monarquía no era la mejor forma de gobierno, volver a intentarlo no era mas que un enorme error y ella pensaba corregirlo a como de lugar.


  —No, Leyla, tu no me interesas en lo más mínimo y no quiero nada contigo, debes entenderlo de una buena vez. Recuerda que fuiste tú quien cedió de forma voluntaria a mis deseos, y no me hagas recordarte que no fui yo el primero en explorar tus tesoros, es más, estoy casi seguro de que yo no era el único hombre en tu vida, aunque es un tema que no me interesa. Te pedí que te casaras conmigo y me rechazaste, no puedes echarte para atrás ahora y cambiar de opinión porque ya es demasiado tarde; sufrí mucho pensando en la razón por la que te negaste y ahora te lo agradezco, gracias a ello encontré a la mujer de mi vida. No tienes que abandonar el castillo de inmediato, puedes tomarte el tiempo que consideres necesario para desocupar la habitación que se te asignó, no veo razón alguna para que sigas viviendo aquí. —Señaló la puerta invitándola a dejarlos a solas, pero ella se negó a obedecerlo, aún tenía mucho que hacer y decir segura de que la última palabra no estaba dicha.


  —No lo hagas porque juro que te arrepentirás toda la vida —repitió una vez más—, tu aun no conoces mí peor parte y te aseguro que no lo quieres hacer; no te conviene tenerme como enemiga. —La desesperación se apoderó de ella, en cuestión de minutos perdió todo aquello por lo que trabajó durante tanto tiempo, pero si de algo estaba segura es que no iba a quedarse de brazos cruzados viendo como esa bruja y el rey tenían su felices para siempre, estaba decidida a hacerlos sufrir; pagarían por todo lo que le estaban haciendo, por obligarla a cambiar sus planes, por la vergüenza de haber sido rechazada y más.


  —Creo que somos muy conscientes de lo que eres capaz Leyla, y te aseguro que no te tengo miedo —dijo Amira ganándose una mirada llena de rabia; conocía su historia, en uno de sus arrebatos se lo conto todo, no había forma alguna en que pudiera lastimarlos—, vete, vete lejos y no vuelvas. —Ordenó, seguía pensando que fue ella quien intentó envenenarla y posiblemente, quien además asesinó a los padres del rey. Si tan solo tuviese alguna prueba para comprobarlo ya la habría dejado en evidencia frente a todos, pero no la tenía.


  La joven rubia respiró profundo intentando calmarse y no terminar lanzándosele encima para acabarla a golpes, esa mujer se había convertido en su peor pesadilla hecha realidad, en un enorme problema que pronto quitaría de en medio, se convertirá en la monarca cuéstele lo que le cueste, y si para lograrlo, debía causar un golpe de Estado o asesinar a todos en el castillo, pues que así sea. Todo por una verdadera democracia.


  —A la próxima, ni tus malditas plantas podrán salvarte de mí, bruja, morirás de la peor manera posible, de forma lenta y dolorosa; no sabes de lo que es capaz una persona cuando desea algo con la fuerza en que yo lo hago.


  —¡Cállate! Amenazarla de muerte es la peor estupidez que puedes hacer, podría encerrarte en un calabozo ahora mismo si así lo quisiera, estás hablando de la futura reina, no de cualquier campesina. —gritó Adrián. Esa mujer estaba loca, demente, no entendía cómo es que pudo compartir tanto tiempo con ella, lo manipuló de una forma tan sutil que él siempre terminaba accediendo sin siquiera proponérselo. Si pudiera, la desterraría, la enviaría lejos, pero era imposible sin una acusación formal con pruebas que no tenía, ese tipo de medidas debían ser presentadas ante un ente internacional ajeno a la situación, un ente imparcial, así que tendría que arreglárselas solo, no iba a permitir que lastimaran a Amira.


  —No puedes, conozco las normas, que no se te olvide quien es mi padre. De igual manera, no tiene de que preocuparse majestad, porque tendrás el mismo final, la muerte no los separará. —Hizo una reverencia llena de burla, dio media vuelta y salió dándole un fuerte golpe a la puerta prometiendo venganza.


  Esa era una amenaza directa con la que sí podría apresarla, pero su familia tenia mucho poder y no que menos queria era un problema más así que la dejo ir, algo le decía que ella no contaba con el poder de cumplir con su palabra.


  Leyla fue hasta su habitación y acercándose a una de sus mesitas de noche, abrió el cajón superior y sacó su bolsa mágica, sin ella no podía irse, era lo único que le interesaba, el resto, bien podían tirarlo a la basura o quemarlo si así les parecía, poco le importaba perder un par de prendas o zapatos, tenía dinero suficiente como para comprarse cuanta ropa desease. Tenia que pedir ayuda a su padre, ya tenía un plan.


  Amira soltó el aire que no sabía que retenía y se aferró con fuerza a la camisa del rey escondiendo su rostro en su musculoso pecho, de repente, las piernas le temblaban como si estuvieran hechas de gelatina y tenía una fuerte opresión en el pecho, conocía ese sentimiento, era un mal presentimiento, la última vez que paso por algo similar fue días antes de la muerte de su abuela. No quería ni pensar en cuál era la razón en aquella oportunidad.


  —Debemos ser cuidadosos, Adrián. Tu no lo sabes, pero ella está casada, no está de acuerdo con tu gobierno, quiere la repartición de poderes que proponían al terminar la guerra con un presidente para cada rama del poder público, argumenta que es peligroso concentrar la autoridad en una sola persona; yo la conocí cuando fue a visitarme a mi cabaña, el lugar donde me encontraste. Estaba embarazada y buscaba la forma de abortar, no sé si era hijo tuyo o el padre era su esposo, pero por lo que escuche, también tiene un amante; por eso te pidió que me enviaras lejos, sabía demasiado. Estoy casi segura de que fue ella quien intentó envenenarme y quien asesinó a tus padres. —confesó, no podía seguir escondiendo una información tan importante para ambo.


  Se sentía impotente e inútil, la maldad no era algo que pudiera acabar con un brebaje o un ungüento y tampoco sabía cómo enfrentarse a una mujer como Leyla, si algo aprendió después de viajar por el mundo durante tanto tiempo, es que cuando una persona está decidida a hacer algo, sin duda alguna lo logra, pero es una técnica peligrosa cuando se usa de forma incorrecta.


  —¿Cómo es que sabes todo eso? —preguntó él sorprendido, era increíble que después de convivir con Leyla durante tanto tiempo, solo hasta ahora que había decidido dejarla empezaba a conocerla, y pensar que estuvo a punto de darle una corona. Cuan equivocado estaba.


  —Ella me lo dijo cuando estaba recién llegada al castillo, fue a avisarme que, si no lograba que me enviaras lejos, haría que terminase en la horca por buja. Supongo que me dio más información de la que pretendía. —Él la abrazó con más fuerza y cerró los ojos tomando una profunda respiración, que Dios los libre de la maldad de esa mujer, lo mejor sería tomar medidas en el asunto.


  —Tranquila, prometo que no pasara nada, sé que puedo controlar la situación, me asegurare de sacarla del castillo y que los de seguridad no la vuelvan a dejar entrar. Si logramos conseguir las pruebas necesarias para demostrar el peligro que significa esa mujer, podríamos judicializarla, condenarla a la cárcel, incluso podríamos desterrarla si la acusamos de amenazar la soberanía y la seguridad nacional, seria sencillo conseguirlo, sé que una entidad internacional nos apoyaría con tal de asegurar la paz mundial. —dijo mientras movía su mano de arriba abajo a lo largo de su espalda en una delicada y dulce caricia intentando reconfortarla y transmitirle fuerza, porque la iban a necesitar, de eso estaba seguro, antes muerto que darse por vencido, quería su final feliz junto a la mujer que amaba y estaba dispuesto a todo por conseguirlo.


  —Adrián, yo sé que no debería decirlo y mucho menos pensarlo, pero ¿estas completamente seguro de la decisión que tomaste? Aun estas a tiempo de arrepentirte, sabes que todo esto tendrá consecuencias no solo para ti y para mí, sino también para todo tu país; esa gente es tu responsabilidad. —Se sentía obligada a darle la oportunidad de retractarse, era un momento importante y decisivo para la vida de ambos, no podían existir dudas. El rey tomó el rostro de la joven entre sus manos y conectó sus miradas.


  —Ya tomé mi decisión, solo hay una mujer con la que podría compartir mi vida y estoy dispuesto a enfrentarlo todo por ella, y esa mujer eres tú. Tú eres mi presente y mi futuro, no tengo ninguna duda. —Acarició la comisura de su labio inferior y selló su promesa, su futuro, con un beso. Se moría por desnudarla, por amarla hasta quedar sin aire y besar cada uno de los centímetros de su piel, por perderse en sus curvas, en su cuerpo, pero no podía olvidar que estaban en medio del comedor y que al otro lado de la puerta estaba gran parte de sus súbditos esperando noticias. Llegó la hora de presentar la futura reina de Europa del sur.


  Haciendo uso de todo su autocontrol, se alejó de ella, se deleitó con su rostro vehementemente y sonrió, no necesitaba más que ver aquellos hermosos ojos azules para saber que estaba tomando la mejor decisión de su vida.


  —Ven, mi reina, es hora de que tu pueblo te conozca y te dé el lugar que te mereces, el que te pertenece. —Amira sintió que su cuerpo temblaba ante los nervios.


  Su vida cambió de un momento a otro y con un giro tan fuerte y repentino que no le dio tiempo para prepararse, sin embargo, amaba tanto al hombre que tenía en frente que estaba dispuesta a comportarse como toda una reina solo por él.


  Revisó que su atuendo estuviera en perfectas condiciones antes de seguir a Adrián a la salida del comedor; fuera, tal como lo imaginaron, los estaban esperando una gran aglomeración de personas entre los sirvientes, guardias y consejeros, quienes al verlos tomados de las manos y con sonrisas en sus labios celebraron la decisión tomada por el rey, pues estaban seguros de que aquella mujer era la mejor opción, y seria, sin duda alguna, una verdadera reina dedicada a al bienestar de su pueblo.


  Pronto, Amira Blumer fue presentada al mundo como la prometida del rey Adrián Dranks y todo su pueblo recibió la noticia con alegría y emoción, pues la gran personalidad de la joven era muy buen conocida por todos.


  Tal como dictan las normas, en una ceremonia representativa para el pueblo, la hermosa dama fue aceptada como la futura reina al recibir la corona que ellos le otorgaban por medio de un representante. Ese día arregló su cabello con un perfecto recogido en el cuello y lució un hermoso vestido verde claro; caminó por entre las multitudes saludando a todos los presentes deteniéndose más de lo debido para terror de los guardias, pues su propósito no solo era legitimar su futura coronación, sino también conocer a los que serían sus súbditos, sus tierras, sus responsabilidades y ella no podía estar más emocionada por lo que estaba por venir.


  Cuatro semanas después de la partida de Leyla el día de la boda llegó, ella usó un hermoso vestido blanco de corte sirena y escote corazón que marcaba a la perfección la silueta de su cuerpo, hecho en una delicado encaje con pequeñas flores blancas, sus fieles acompañantes; el cabello lo peinó hacia un lado, tenía un ramo de rosas color rosa y finalizó con un delicado velo cubriendo su espalda, era tan largo que terminaba en una pequeña cola y se arrastraba por el suelo al caminar.


  —¿Han venido a contraer matrimonio por su libre y plena voluntad, sin que nada ni nadie los presione? —preguntó el sacerdote y ambos, sin dudarlo, respondieron de forma afirmativa—. ¿Están dispuestos a amarse y honrarse mutuamente en su matrimonio durante toda su vida cumpliendo con sus deberes como reyes? —Ellos, como un reflejo, miraron al otro y tras una pequeña sonrisa asintieron, iniciando la boda.


  La iglesia católica tenía un papel de gran importancia en el mundo, no tenía las mismas libertades y posibilidades que tuvo durante la edad media, pero el apoyo y la bendición de esta era de suma relevancia, por lo que todos los matrimonios en la realeza debían ser bajo esa corriente religiosa.


  Durante la ceremonia, no solo eran bendecidos los anillos sino también la corona que portaría la reina en eventos especiales, una hermosa creación de oro blanco con diamantes y zafiros.


  —¿Majestad, acepta por esposa a la señorita Amira par amarla y respetarla en la salud y la enfermedad hasta que la muerte los separe? —preguntó el hombre.


  —Sí, acepto. —El único que debía responder esa pregunta era él como rey, pues así se le daba la oportunidad al rey de arrepentirse o cambiar de opinión justo a tiempo; se daba por seguro que la dama jamás se negaría a tal honor por lo que era un paso que se obviaba. Tampoco se preguntaba si había alguien que se opusiera a su unión, ya recibido el aval del pueblo, en teoría, no debía existir una persona que quisiera detener su unión.


  —Amor mío, recibe este anillo como muestra de mi amor eterno, mi fidelidad, mi apoyo, mi cuidado y mis promesas, porque dedicare mi vida a tu felicidad y tu bienestar. Desde hoy, seremos uno. —dijo Adrián mientras deslizaba el hermoso anillo de oro y adornado con pequeños diamantes en su dedo anular.


  —Mi rey, recibe este anillo como muestra de mi amor, mi fidelidad, mi obediencia, mi apoyo, mi cuidado y mis promesas, porque solo luchando codo a codo tendremos la fuerza necesaria para enfrentar todo lo que se venga y salir vencedores de la contienda. Nuestro amor será eterno e infinito. Desde hoy, seremos uno. —no fue sencillo para ella pronunciar esas palabras haciendo proposiciones que no estaba segura de poder cumplir, nunca fue muy buena obedeciendo las exigencias de los demás, pero no se estaba casando con cualquier persona, no tenía muchas opciones en cuanto a sus votos matrimoniales, eran las normas y su deber era adaptarse a ellas. Por suerte, su esposo la conocía lo suficiente, y solo esperaba que no llegue el día en que el rey le pida más de lo que ella es capaz de ofrecerle.


  Antes de darles la bendición, la joven se pone de rodillas e inclina su cabeza, al mismo tiempo que Adrián deja descansar el peso de la pesada corona sobre ella, convirtiéndola, oficialmente, en la reina.


  —Te arrodillas como Amira Blumer, te levantas como Amira Dranks, Reina de Europa del sur. Da honor a tu país, a tu esposo y a tu familia, cumple con tu deber hacia el pueblo y que Dios acompañe tus pasos. —pronunció el monarca para luego ayudarla a levantar.


  —Los declaro marido y mujer. Puede besar a la novia. —anunció el sacerdote dando por finalizada la ceremonia. Eran, legalmente, esposos.


  En medio de la timidez de la dama y los nervios que aun amenazaban con apoderarse de ella, apoyando sus manos sobre los gruesos hombros del caballero, dejó un pequeño y casto beso sobre sus labios haciendo que el ambiente se llenara de aplausos, gritos llenos de emoción, alegría y euforia.


  La celebración se realizaría en el jardín delantero del castillo y todos en el pueblo estaban invitados. Bailaron, comieron y bebieron hasta casi el amanecer. Cuando la feliz pareja se retiró, Adrián llevó a su ahora esposa en brazos hasta su habitación, la habían decorado en color claros y neutrales como blanco y gris acorde a los gustos de ambos, con varios ramos de rosas ambientando el lugar. Amira podía seguir haciendo uso del cuarto de al lado, pero no podía dormir allí, su esposo jamás le permitiría dormir lejos de su lecho, de sus brazos.


  Al entrar, cerró la puerta y la dejó cerca de la cama en donde, con mucha lentitud, empezó a soltar la larga fila de botones del vestido, e que iba dejando suaves caricias en la piel que poco a poco iba quedando al descubierto; cuando la prenda cayó, dejo a la vista un cuerpo escultural apenas cubierto con ropa interior de encaje de color blanco. La reina tomo aire y desvistió a su esposo con dedicación y delicadeza hasta dejarlo con no más que su bóxer igualmente blanco; cuando hicieron el amor no llegó a detallarlo de forma tan específica, era un hombre acuerpado, musculoso, todo un dios griego, y era suyo.


  Adrián la besó y acarició con vehemencia mientras la tumbaba en la cama y deslizaba sus caricias por su cuerpo, deshaciéndose de la poca ropa que aun la cubría y deleitándose con sus curvas. En cuanto los liberó de su prisión, no tardó en apoderarse de uno de sus senos tomándolo entre sus labios mientras que el otro recibía la atención de su mano, la fascinaba su forma de retorcerse y elevarse en busca de su contacto. Su esposa, llena de curiosidad y dejándose llevar por el instinto, puso sus manos sobre su cuello y las deslizó por su pecho, su abdomen, y finalmente, sobre la ligera capa de vello que se perdía en su ropa interior.


  Mordió su labio inferior cuando su esposo detuvo sus caricias ante de impresión, Amira bajó su bóxer liberando su dura erección lista para ella. Él la miró con los ojos flameantes de pasión y envalentonada tomó el falo en su mano y lo acarició desde su base hasta la punta; emocionada al ver como cerraba sus ojos y soltaba un gemido, continuó con sus movimientos.


  —Dios, eres la perdición y la salvación en una sola persona. Si continuas, terminare mucho antes de haber empezado, tiene cierta facilidad para hacerme perder el control y quedar como un jovenzuelo inexperto. —Su reina rio.


  —Hace parte de mi encanto.


  —Oh preciosa, créeme que no lo dudo. —Su voz era cada vez mas ronca. Loco por hundirse en ella de una buena vez, detuvo las excitantes caricias, se ubico entre sus piernas y rozó su intimidad con la suya robándoles a ambos un gruñido. Si, se necesitaban.


  —Ven a mí, amor mío. —susurró ella enrollando sus largas piernas en su cadera lista para recibirlo.


  Su rey se posicionó y deslizó en su interior seguro de que ese tenía que ser el paraíso, y Amira por fin se sintió completa.


  —Te amo, te amo tanto. —dijo él moviéndose adentro y afuera con un ritmo envolvente y enloquecedor que los acercaba cada vez mas al éxtasis. Estaban hecho el uno para el otro.


  —Te amo, mi rey.


  Se volvieron uno, hicieron el amor deleitándose con el otro, entregándose sin reservas ni impedimentos, solo se amaron en cuerpo y alma hasta alcanzar la cima seguros de que su promesa de amor era eterna, porque nadie había amado como ellos lo hacían y su historia apenas comenzaba.


  Al despertar, Amira se aferró con fuerza al torso de su esposo, nunca imaginó que su vida cambiaria de una forma tan drástica, pero estaba contenta con ello. No dejaría de atender las enfermedades de los campesinos y ese día en especial debía revisar la habitación que en su momento, ocupo Leyla, antes de ver a sus pacientes, los sirvientes la revisaron pero no lograron encontrar nada, sin embargo, ella no se quedaría tranquila hasta no verificar con sus propios ojos que no quedaba nada de esa mujer en el castillo, o si corría con suerte, tal vez hallara algún tipo de prueba contra ella; desde que se fue no habían vuelto a saber nada lo que la tenía nerviosa, tanta calma no podía ser buena. Tenía un mal presentimiento.


  Se levantó con mucho cuidado de no despertarlo, se dio un baño rápido, recogió su cabello en una cola alta, se puso un short negro, una blusa holgada color azul y unos tenis del mismo tono. Tras guardar todos los implementos necesarios para atender a sus pacientes en su mochila salió de la habitación. Por el camino se encontró a dos guardias que se ofrecieron a llevar su bolsa, pero ella se negó, no estaba acostumbrada a tanta atención.


  Decidió primero, ir a la habitación de Leyla, en donde inspeccionó todos los cajones y rincones con calma y cuidado, pero no encontró nada fuera de lo normal hasta que llegó a su mesita de noche. No había nada en ella, sin embargo, lo que llamó su atención fue que sobre la base del cajón había restos de un extraño polvo color café. Era muy poca cantidad lo que dificultaba analizarlo de forma correcta. Recogió tanto como le fue posible y lo guardó en una pequeña bolsa transparente para luego dejarlo en el bolsillo trasero de su short.


  Ordenó a los sirvientes vaciar el lugar porque no quería tener nada que le recordara a Leyla, y luego fue hasta el pueblo en donde ya tenía preparada una pequeña carpa con una camilla en su interior; no necesitaba mucho espacio para hacer lo que tanto le gusta: ayudar. Bien podría hacerlo con no más que una silla, lo único indispensable eran sus plantas.


  Igual que siempre, las lesiones eran heridas sin importancia como quemaduras leves o un par de cortes poco profundos, normal teniendo en cuenta los trabajos que ejercen. Su día apenas empezaba cuando de repente los hombres empezaron a sentirse mal, y la cantidad de enfermos aumentaba con rapidez llenándola de preocupación; no podía atenderlos correctamente hasta no saber la razón de su malestar, eran síntomas extraños, vómitos, dolor de cabeza y debilidad en todo el cuerpo, pero lo que la dejó helada, fue ver las pequeñas, rojizas y dolorosas ampollas en sus bocas, eso solo podía ser causado por una cosa.


  No tenía tiempo para revisar todo lo que habían comido, bebido o acercado a sus bocas durante las últimas horas, así que tuvo que preparar una muy buena cantidad de uno de sus brebajes para menguar los síntomas y ungüento para las ampollas, el problema era que, al ser en la boca, la curación era difícil y complicada, con más razón sin saber la cantidad de veneno ingerido.


  Sus reservas no tardaron en acabarse lo que aumentó su preocupación, ni siquiera usando sus habilidades podría hacer crecer todo un campo lo suficientemente grande en un par de horas y el tiempo era indispensable.


  —Que nadie coma ni beba absolutamente nada. —Ordenó a los guardias que la acompañaba, quienes de inmediato, salieron a toda prisa a cumplir con sus indicaciones. Si aquello continuaba no podría salvarlos, ni a los ya enfermos ni a los próximos en enfermar.


  Hizo todo en cuanto pudo con lo poco que tenía a su alcance. Pidió que le llevaran la comida preparada para los trabajadores y sus refrescos, pero todo estaba dentro de lo normal; empezaba a asustarse, debía buscar algún olor o textura extraña que confirmara sus dudas. Debía ser veneno, uno no demasiado fuerte como para matarlos en el instante y con la suficiente potencia como para generar malestar, los síntomas eran inconfundibles, solo rogaba al cielo que no fuera de aquellos que te matan lentamente.


  Empezaba a atardecer y seguían sin tener respuestas, el rey envió a varios de seguridad para proteger a la reina y ayudarla en su búsqueda, tenía que atender un par de asuntos que le imposibilitaron ir él mismo, pero hizo cuanto pudo.


  Estaban a punto de darse por vencidos cuando una de las mujeres que repartían la comida les habló sobre el agua; cerca de las plantaciones había un yacimiento de agua pura que todos usaban para refrescarse, era grande y abundante, pero según ella, aquel día, el agua tenía un olor extraño solo que, al ser demasiado leve y casi imperceptible, no le tomaron importancia. Amira se acercó al pozo y lo revisó con detenimiento hasta que pudo comprar que fue el agua en donde depositaron el enveneno; debió ser una cantidad considerable para que le daño fuese tal, ya solo necesitaba descubrir que tan grave era.


  —¿Hay algún otro yacimiento? ¿Qué función cumple este? —preguntó a uno de los campesinos que la habitan llevado hasta allí. Él rascó su nuca con nerviosismo.


  —Cerca de aquí hay otro, majestad. Este es uno de los que abastecen el castillo, además de al menos la mitad de las casas de la aldea. —Un escalofrío recorrió a Amira haciéndola temblar. Corrió hasta uno de los guardias.


  —Debe ir al castillo, de inmediato, que el rey no ingiera agua ni nada preparado con ella, envié a otros hombres a la aldea y dele las mismas indicaciones. ¡Ya! —Fuese quien fuese el causante de todo aquello, buscó dañarlos y lo estaba logrando.


  



  


  Capitulo 15


  A pesar de estar muy preocupada por su esposo al no saber si llegó o no a consumir agua, eligió quedarse junto a los enfermos hasta que todos estuvieran fuera de peligro, por lo que su almuerzo y cena no fue más que fruta, una manzana y un par de fresas. Además, los guardias prometieron avisarle si llegaba a haber alguna emergencia en el castillo.


  Al no tener suficientes plantas se vio obligada a improvisar con unas pequeñas que apenas empezaban a crecer gracias a su magia, en uno de los jardines de las mujeres que con tanta calma la ayudaron a enfrentar la situación; sin que nadie llegara a verla, las ayudó a crecer tanto como le fue posible, y aunque a sus ayudantes les resultó extrañó ver el tamaño obtenido, por suerte, prefirieron no preguntar.


  Ya había caído la noche cuando logró volver al castillo. Adrián, al verla, sintió que por fin podía respirar y emocionado, abrió sus brazos para recibir a su esposa, quien no dudo en lanzarse a ellos y aferrarse a él con fuerza; el miedo de perder a la persona amada era algo que no podía comparase o explicarse, era, sin duda alguna, desesperante, agobiante.


  —Dios, Amira, estaba tan preocupado después de lo que me dijeron los guardias. ¿Es cierto, envenenaron el agua? —preguntó el rey tomando a su mujer de la cintura y guiándola hacia su habitación, dispuesto a desnudarla y la meterla en la cama, ella necesitaba descansar y él lo mínimo que podía hacer era velar su sueño.


  —Es verdad, casi de no creer; cuando vi las ampollas en sus bocas supe que era veneno, pocos las causan pero son inconfundibles, solo que nunca llegue a imaginar que estuviera en el agua, incluso llegué a pensar que las mujeres habían usado el ingrediente incorrecto o algo por estilo, hasta que una de ellas me dijo que había ido al pozo por un poco de agua para la limonada porque era más cerca que ir hasta su casa, pero que al llegar sintió un olor extraño, suave e inusual que la hizo cambiar de opinión. Cuando lo vi con mis propios ojos no lo podía creer, debieron usar una enorme cantidad de veneno, la corriente y el movimiento hace que todo lo que caiga en él desaparezca con rapidez. Esto no fue un error, Adrián, alguien lo hizo y sabía perfectamente lo que estaba haciendo, conocía sus consecuencias, buscaban dañarnos a todos y lo lograron. ¿Quién puede querer hacer algo así? —Para ese punto, ella ya estaba en ropa interior recogiendo su cabello para poder acostarse mientras su esposo se desvestía, en cuanto amaneciera debía madrugar a revisar los enfermos, no podía descuidarlos, no quería perder a ninguno de ellos.


  —Cálmate amor mío, por suerte, ya la situación está controlada, ya se envió agua purificada al pueblo en lo que podemos solucionar lo del pozo. Por suerte, no tenemos pérdidas humanas. ¿Se recuperarán pronto los afectados? ¿Crees que haya alguna forma de descontaminar el agua?


  —Ella suspiró, empezaba a dolerle cabeza producto del cansancio, fue un día demasiado largo.


  —Se recuperarán, de eso no te quepa la menor duda, solo debo tenerlos bajo observación y estricto cuidado en lo que sus cuerpos expulsan el veneno ingerido. En cuanto a tu otra pregunta, no hay nada que pueda hacer ni aunque quisiera; tengo una ligera idea de la planta que usaron, pero no estoy del todo segura, y hacer algo podía terminar siendo contraproducente. Lo mejor es dejar que pase por sí solo, como te dije, la corriente se encargara de solucionarlo, solo hay que rezar por que llueva pronto, eso y agilizaría el proceso. —Se metieron bajo las cobijas y se abrazaron con fuerza, aquella noche no harían el amor, les bastaba con la compañía y cercanía del otro, porque su matrimonio era mucho más que satisfacción carnal, era una unión basada en la confianza, el apoyo mutuo, en el soporte, amor; a veces era más que suficiente un abrazo y sentir que no estás solo, saber que tienes a tu media naranja al lado, alguien que te amara incondicionalmente por el resto de vida.


  —Debemos ser cuidadosos, pediré que envíen soldados a vigilar y cuidar el pueblo, no quiero que sea quien sea que haya causado esto, pueda volver a dañarlos. De ahora en adelante tendrás a al menos cuatro guardias cuidando de ti las veinticuatro horas del día, el único lugar en que no estarán contigo es dentro de esta habitación, por lo menos mientras descubrimos quien el causante de todo esto, ¿entendido? Si debo encargarme de todo necesito tenerte a salvo. Tu eres mi talón de Aquiles. —Ella solo asintió. No le gustaba la idea de tener unos hombres tras ella igual que cuando estaba recién llegada al castillo, pero no quería llevarle la contraria, su único deseo era ayudarlo a hacer la situación un poco más llevadera, no aumentarle sus preocupaciones y problemas.


  —Está bien, hare todo lo que creas conveniente, de igual mamera, mañana solo iré a revisar a las personas envenenadas, deje una mujer encargada, pero prefiero corroborar su estado con mis propios ojos. Recomendaría no usar el agua en por lo menos cinco días. Puede que el resto del día estaré en mi jardín, quiero sembrar un poco más de plantas para prevenir por si llego a necesitarlo, odio no tener mis materiales para atender a alguien como me sucedió hoy. —Estaban tan nerviosa que su cuerpo temblaba involuntariamente, nunca imaginó verse enfrentando una situación así y esperaba haberlo hecho bien, hizo tanto como pudo, aunque supuso que era hora de irse acostumbrando, no a situaciones causadas con veneno porque tenía la esperanza de que no se repitiese y que atrapasen al culpable pronto, sino que se refería a que ese pueblo era su responsabilidad y era su deber velar por su bienestar.


  —Creo que acabo de perder, al menos, unos cinco años de vida, esto no puede volver a ocurrir, no soportaría tanto estrés, no de nuevo. Amira, ¿existen las brujas malvadas? —La aludida frunció el ceño un poco confundida ante un cambio de tema tan repentino y fuerte, pero al entender su pregunta soltó una fuerte carcajada que relajó de forma considerable su cuerpo y menguo su preocupación y malestar, ayudando a disminuir la tensión del momento.


  —¿Qué clase de pregunta es esa Adrián? No sé porque creo que tu visión de las brujas es parecida a como lo muestran en las películas; así que no creo que existían, por lo menos no como las imaginas, no son seres con rostros horripilantes que tienen un caldero enorme en el que cocinan niños y pociones, solo pensarlo es ridículo. Como en todo, Yo soy bruja y tengo ciertas habilidades que me hacen especial, no sé si hay más personas como yo, creería que sí, aunque cuando yo le hice la misma pregunta a mi abuela ella dijo que no, que era poco probable. Para responderte, así como hay personas también las hay malas, pero no nacen así, cada quien elige que y como quiere ser. ¿Por qué preguntas algo tan extraño? —Él se encogió de hombros con ligereza, su espalda contra el suave cochón y su adorada esposa con su cabeza recostada sobre su pecho limitaban sus movimientos, aunque claro, no es como que le molestara estar así, de hecho, le encantaba.


  —Lo cierto es que no dejo de pensar en que quien hizo esto puede llegar a tener tus mismas habilidades; eres la única persona en el mundo que conozco que puede hacer lo que haces y es maravilloso, pero ¿y si hay alguien más así? Ya no sé qué ni pensar, todo esto parece salido de un mundo desconocido. ¿Crees que alguien capaz de manejar las plantas pudo causar tal daño? —La reina lo pensó por un momento y asintió, tenía lógica, hacia tanto que no pensaba en si había o no más personas como ella además que nunca se tomó el trabajo de buscarlo o investigar el asunto, por lo que era muy poco lo que podía aportar.


  —Puede ser, pero no tengo respuesta a ello. Lo mejor es dormir, es poco lo que podamos hacer en este instante, fue un largo día y estoy segura de que ambos necesitamos descansar, mañana será un nuevo día y ya verás como todo mejorará. —Se dieron un pequeño beso y abrazados se dejaron caer en un profundo sueño.


  Amira abrió sus ojos y miró a su alrededor, se sentía desorientada, perdida; frunció el ceño, no estaba en su tan acostumbrado paisaje en medio de árboles y plantas en donde solían empezar sus sueños, estaba en medio de una enorme siembra de rosas color rosado lo que la puso nerviosa, era demasiado grande y las flores ya sobresalían llegando casi a sus rodillas; las espinas de estas empezaban a lastimar sus pies y piernas prácticamente desnudas con aquel delgado vestido blanco que usaba. ¿Qué estaba sucediendo?


  Esperó ver a alguien o algo que le indicara el camino a seguir, normalmente era la niebla quien le marcaba el lugar, pero en esta oportunidad todo estaba tan claro y nítido que podía ver tan lejos como se lo permitían sus ojos, y estaba sola.


  



  
    Empezó a caminar con pasos cortos y lentos intentando evitar causar el más mínimo daño posible en su cuerpo; algunos pedazos de su vestido iban quedando engarzados en las flores, al mismo tiempo que pequeñas gotas de sangre corrían por sus piernas hasta caer en la tierra o en alguna flor. Se agachó y cortando una rosa, tomó una de las más pequeñas, una que apenas empezaba a crecer y poseía una macha roja en uno de sus pétalos, y no era su sangre, de eso estaba segura.
  


  



  —No estoy entendiendo nada. —Susurro muy bajo como hablando con sí misma, sus últimas visiones la dejaban muy confundida, eran tan diferentes y extrañas que lograban ponerla tan nerviosa que ya empezaba a temerles.


  —Siempre fuiste una mujer muy inteligente, mi pequeña, no tienes nada que temer. —dijeron a su espalda sobresaltándola de tal forma que la rosa cayó de entre sus manos; se giró, encontrándose con el sabio rostro de su amada abuela. Estaba a un paso de lanzarse hacia ella, a sus brazos para abrazarla con fuerza, pero la mujer con el cabello blanco por las canas la detuvo con una sola mirada—, sabes que, aunque quieras, no puedes sentirme. —La joven sintió como sus ojos se cristalizaban y se vio obligada a morder su labio inferior para evitar que las lágrimas cayeran, sabia cuanto odiaba su abuela el verla llorar.


  —Abuela, no sabes cómo te extraño, te he necesitado tanto, sin ti me siento perdida y tengo mucho miedo, no estoy lista para todo lo que estoy viviendo. —La mujer sonrió y negó con la cabeza, se acercó y tomó la flor que instantes atrás, ella dejó caer, acarició sus pétalos con delicados roces logrando que se abriera como si resucitara, levantándose orgullosa, mostrándose hermosa y fuerte.


  —No puedes estar más lista, mi pequeña, naciste para ser reina, el destino lo tenía escrito y ni tu ni yo ni nadie podría haberlo cambiado, además, te equivocas, ya no me necesitas, no tengo nada más que enseñarte. Tu madre y yo estamos muy orgullosas de la mujer en la que te has convertido, serás una excelente monarca, nosotras lo sabemos, tu esposo lo sabe, ¿qué más puedes necesitar? —La joven sonrió, jamás se cansaría de las sabias palabras de la mujer que la crio, se lo debía todo.


  —No me quejaría de un poco más de sabiduría. ¿Qué es lo que está sucediendo abuela? Alguien quiere dañarnos y lo está consiguiendo. —La mujer de cabello blanco la miro e hizo una mueca, aunque quisiera, las cosas no funcionaban así, no podía decírselo todo, su deber era prevenirla, el de su nieta, enfrentarlo y sobrevivir.


  



  
    —Hay fuego, pequeña, es una llama tan grande, alta y poderosa que amenaza con acabar con todo a su paso, o buscas con que apagarlo o terminaras consumida en él y debes ser consciente de algo: aun te quedan muchas cosas por hacer, muchos dependen de ti. —Su rostro se llenó de tristeza haciendo que sus arrugas fueran un tanto más visibles, solo ahí fue capaz de ver el cansancio en el rostro de su abuela, siempre vio en ella a una mujer con tanta fortaleza y energía que nunca llegó a imaginarla así, rendida, cansada y deprimida, aquello era para preocuparse de verdad, ella jamás actuaria de esa forma si no fuera por un absoluto y verdadero miedo.
  


  



  —¿Fuego, acaso algo se está quemado? —preguntó la reina confundida, y entonces, de repente, el campo de rosas se levando en llamas que calentaban su cuerpo hasta el punto de hacerla sudar; el aire empezaba a faltarle, sus manos temblaban con fuerza y una lagrima rebelde rodo por su mejilla.


  —Este es el fuego del que menos tienes que preocuparte, debes mirar un poco más allá. Concéntrate. —Amira, cerró sus ojos y tomo una respiración profunda con tanto aire puro como pudo, hasta eso sentía pesado. Abrió de nuevo los ojos y empezó a girar en su misma posición con movimientos muy lentos y la mirada fija en algo más allá buscando una salida, pero cuando estaba a punto de volver a su posición inicial, una sombra cruzó a todo trote.


  —¿Qué fue eso? —preguntó asustada.


  



  
    —No estás pensando con claridad, Amira, tienes todo lo que necesitas justo frente a tus ojos y estas empeñada en no verlo, eres tú y solo tú la única capaz de ver las respuestas que con tantas ansias deseas descubrir. Eres reina, sí, pero primero fuiste aquella sabia mujer capaz de hacer y deshacer con un par de plantas, siempre viste más allá de lo que te mostraban, aunque parece que estás perdiendo tus habilidades. 
  


  



  —La joven se quedó sin palabras, era cierto que durante los últimos días estuvo muy centrada en su esposo y en acoplarse a él, así que ya no era la misma que llego al casillo semanas atrás con una pequeña bolsa llena de sus creaciones.


  —No estoy entendiéndote, abuela. —respondió al seguir sin comprenderla, el calor del ambiente empezaba a lastimar sus ojos, su piel, su garganta, le costaba respirar, o todo aquello terminaba pronto o terminaría cayendo desmayada.


  —¿Qué estás haciendo con tu vida, Amira? Sabes que todos tenemos un propósito en este mundo. ¿Cuál es el tuyo, lo estas cumpliendo? Recuerda que la vida no es eterna, el tiempo también se acaba y si no reaccionas pronto, no solo será tu tiempo el que llegue a su fin, no lo desperdicies. —Estaba a punto de preguntar a qué se refería cuando a su alrededor, en medio de las llamas, empezaron a aparecer lo que parecían ser cuerpos sin vida que la dejaron sin aliento. Ahogó un grito al cubrir su boca con su mano, pero su corazón se rompió y las lágrimas empezaron a caer con fuerza mojando sus mejillas al ver la tan inconfundible corona de oro llena de hollín justo a sus pies. Era la corona de Adrián, podría reconocerla en cualquier lugar.


  —No, no, no, abuela, ¿en dónde está Adrián? —Su voz era temblorosa llena de temor, el miedo hacía que su corazón latiera con tanta fuerza que seguro cualquiera podría escucharlo con un mínimo esfuerzo sin problema alguno.


  —Lo lamento, pequeña, pero no tengo la respuesta a eso. —Un fuerte dolor apareció en su pecho cuando todo frente a sus ojos empezó a desvanecerse dejándola sin aliento, sin respiración, con el cuerpo tembloroso, las mejillas húmedas y sintiéndose desorientada.


  Un grito lleno de terror despertó al rey, quien, asustado, se levantó, miro a su alrededor y se encontró con su esposa moviéndose con desesperación en la cama; asustado, empezó a moverla con delicadeza intentando despertarla, sea lo que sea con lo que estuviera soñando, no debía ser nada bonito, debía ser una pesadilla.


  —Amira, Amira, amor mío, anda preciosa despierta. —dijo una y otra vez mientras la sacudía con suavidad por sus hombros; empezaba a asustarse al ver que no despertaba, pero de repente se levantó de golpe y terminó sentada, con los ojos abiertos y vidriosos, una mano sobre su corazón y el rostro lleno de miedo— tranquila vida mía, solo fue una pesadilla, aquí estoy para ti, todo está bien. —La abrazó con fuerza acunándola contra su pecho, acarició su cabello con delicadeza sosteniéndola por la cintura y susurrando palabras bonitas cerca de su oído.


  —Creo que nunca había tenido una pesadilla tan real, se sintió tan verdadera, fue realmente horrible. —Se aferró a él con fuerza, cerró sus ojos e intentó convencerse a sí misma de que todo aquello no era real, por lo menos no aun, por lo que todavía tenía tiempo para arreglarlo, para evitarlo, solo debía encontrar la forma correcta de hacerlo. Tal como dijo su abuela, no había tiempo que perder.


  —¿Qué soñaste? —preguntó Adrián curioso al verla tan afectada. Amira suspiró, debería decírselo, claro, pero no podía, necesitaba un poco de calma y soledad para pensar bien en el significado de su visión, sabía que allí estaba todo lo que debía saber, solo que, por alguna razón, aún no era capaz de verlo.


  —No importa, ya no lo recuerdo. Parece ser temprano, creo que podemos dormir un poco más antes de empezar el día. —Al rey, su respuesta le pareció de lo más extraña, pero prefirió no prestarle demasiada atención. Asintió y juntos se acomodaron en la cama.


  Cuando estaban a un paso de caer profundamente dormidos, un fuerte e insistente golpe en la puerta los dejó más que despiertos.


  —Quédate aquí, cúbrete. —ordenó Adrián levantándose de la cama y colocándose el pantalón de su pijama; fue hasta la puerta y la abrió solo un poco, asegurándose de cubrir el pequeño espacio con su cuerpo. Frente a él, estaba uno de sus guardias y parecía preocupado y acelerado— ¿Qué sucede? —preguntó.


  —Un incendio majestad, le prendieron fuego a la plantación de la reina, a sus rosas y sus plantas, las llamas se están expandiendo con demasiada velocidad. —Amira al escuchar aquello, quedo de piedra, tenía que ser una broma, una de muy mal gusto— todo el personal del castillo está ayudando a apagarlo, vine a avisarle tan pronto como me fue posible. —Adrián paso una mano por su cabello despeinándolo, rascó su mentón y tomo aire, era como si todas las desgracias se pusieran de acuerdo para hacer acto de presencia al mismo tiempo y acabar con él.


  —¿Hay alguien herido? —Eso era lo más importante, seguro que su esposa podía sembrar más rosas y plantas, la vida de una persona jamás podría recuperarse.


  —No majestad, por suerte, no, el único daño está en la plantación, pero se dice que fue provocado porque encontraron restos de gasolina en el suelo. Varios guardias revisaron todos los alrededores, pero no encontraron nada ni a nadie. —Él asintió.


  —Controlen la situación, me voy a vestir y bajo en un momento, que todos mantengan la calma, por ahora, lo importante es solucionar lo del incendio, ya los citare para indicarles cómo tratar el asunto de la persona que está haciéndonos daño, sé que todo se va a solucionar. —El hombre asintió, dio media vuelta y volvió corriendo para cumplir con su trabajo. El rey cerró la puerta y miro a su esposa, ella, leyendo su mirada, de inmediato, se puso de pie, corrió hacia él y lo abrazó con fuerza, necesitaba sentir su apoyo y amor, estaba a punto de volverse loco.


  —Todo va a estar bien, ya lo verás, nadie dijo que ser rey iba a ser sencillo, pero eres un hombre sabio y un magnifico monarca, sé que juntos podemos salir de esto, solo nunca olvides que me tiene ahí para ti ni olvides por quienes trabajas. Las flores pueden volver a crecer, puedo ir a ver todas las tierras sembradas, puedo nutrirlas, hacerlas fuertes, Todo tiene solución, Encontraremos al culpable. —Tomo su rostro entre sus manos y lo beso, para luego correr al armario y ponerse un sencillo pantalón de sudadera y una blusa deportiva en lo que su esposo terminaba de vestirse.


  Cuando llegaron a evaluar los daños, las llamas habían menguado y todo empezaba a volver a la normalidad. La reina se encargó de verificar que todas las personas se encontraran en perfecto estado de salud mientras que el rey revisó los daños; por suerte, todo se podía recuperar con facilidad y un poco de trabajo, no era para preocuparse.


  El rey llamó al general de su ejército.


  —Quiero a todos los hombres cuidando del pueblo y de los alrededores del castillo, nadie puede dar un paso sin que ellos lo sepan. Quiero estar al tanto de los posibles movimientos extraño y deben encontrar a Leyla cuanto antes y traerla frente a mí. Al menos cuatro guardias deber cuidar de mi esposa, ¿entendido? —Estaba furioso, se sentía frustrado, pero no podía desquitarse con ellos, todos eran inocentes hasta que se demostrase lo contrario, sin embargo, tenía la ligera sospecha de que Leyla algo tenía que ver con lo que estaba sucediendo, y estaba dispuesto a llegar a donde sea necesario con tal de descubrir la verdad.


  Su general hizo una reverencia y dando media vuelta, fue a cumplir con sus órdenes, organizando el ejército y la vigilancia.


  Amira aprovechó el momento para ir a ver a las personas envenenados, todos habían mejorado considerablemente, de continuar así, era posible que al siguiente día ya estuvieran fuera de cama retomando sus actividades cotidianas. Salió tan de prisa y de una forma tan repentina que iba sin seguridad, no vio la necesidad de avisarle alguno de ellos hacia donde se dirigía, no creía tardarse tanto como para llegar a preocuparlos, solo serían unos minutos.


  Se acercó a un hombre ya de edad que había ingerido el agua y revisó su boca, sus signos vitales, sus pípilas y sus manos, era ahí en donde más aparecían las marcas del veneno y él al ser mayor, era de más cuidado, pero por suerte, tras crear un medicamento especial para él se recuperaba sin problema. Dejo un par de indicaciones a las mujeres encargadas de cuidarlos y salió del lugar dispuesta a volver junto a su esposo, ya se había alejado mucho tiempo, pero al salir, tuvo un mal presentimiento, como una extraña sensación de que alguien la seguía, y aunque en varias oportunidades miro hacia atrás esperando ver a algún soldado, no encontró nada.


  Estaba relativamente lejos del jardín del castillo y como todos estaban encargados en terminar de extinguir el fuego, aquel camino estaba casi que desierto. Cansada, detuvo su andar y cruzándose de brazos se quedó quieta.


  —Sea quien sea, salga de una buena vez, no me gusta el juego del gato y el ratón. —Odiaba sentirse perseguida, además que era innecesario, con un mínimo esfuerzo gracias a su magia conocería su identidad con facilidad, solo le daba una oportunidad.


  —Siempre me he preguntado si la valentía es una cualidad o una muestra de estupidez, pero creo que tu acabar de darme la respuesta. —Frente a sus ojos apareció Leyla con una enorme sonrisa de triunfo en sus labios y sus ojos brillantes de emoción; lucía un jean oscuro y una blusa de manga larga clara. La reina sintió un escalofrió al verla, no fue buena idea haberse aventurado a salir sola, seguro Adrián enloquecería al darse de cuenta de su ausencia y se lo recriminara al encontrarla.


  —Depende de la perspectiva y la situación; en este momento yo diría que es más una cualidad, después de todo, solo estoy acelerando algo inevitable porque se me hace que igual, un día de estos, aparecerías en mi camino, aunque para ti puede que sea una muestra de estupidez ya que estas muy segura de tu victoria, sentimiento que tiene a ser más contraproducente que provechoso. —Nunca fue de esas que se dejan llevar por los nervios, siempre supo cómo manejar las situaciones difíciles y esa no era la excepción. Debía volver junto a su esposo, ese era su objetivo, no era de las que se daban por vencidas con facilidad y estaba dispuesta a todo por conseguirlo.


  —Es un excelente análisis, seguro que pronto podremos ver si te equivocaste o, por el contrario, acertaste, por ahora, ¿serias tan gentil de seguirme? Tengo algo que mostrarte y sé que resultara de lo más interesante para ti. No te arrepentirás. —La aludida achicó sus ojos y negó, Adrián iba a matarla cuando descubra lo que había hecho, con más razón si no volvía pronto.


  —Creo que prefiero quedarme justo en donde estoy. Si tienes algo que decirme, te escucho, solo apresúrate porque debo irme. —Leyla hizo una mueca y en ese momento, un montón de hombres aparecieron a su alrededor, todos uniformados en rojo y dorado, lo que hizo que su cuerpo temblara y su respiración se entrecortara, aquello iba de mal a peor, eso no era, ni de cerca, una buena señal.


  —Lo lamento, majestad, pero me temo que no puedo dejarla ir, el rey me está buscando y tú serás la excusa perfecta para llevarlo ante mí, en mi territorio, bajo mis reglas, para así poder acabar con él. No podrán detenerme, ni tu ni él ni nadie, es hora de que lo entiendas. Me subestiman, siempre lo hicieron, y ahora pagaran las consecuencias de ello. —Amira tomo aire, la situación empezaba a complicarse, ¿cómo se supone que iba a salir de esa? Estaba en problemas, unos muy serios.


  —¿Y qué se supone que quieres hacer conmigo? —preguntó con concierto temor que intento disimular tanto como le fue posible; como le gustaría pensar que todo aquello no era más que una pesadilla, no entendía que maldad le hizo al mundo para ser víctima de tal ataque.


  —Nada, por lo menos nada malo, por ahora, aunque eso dependerá de cómo te portes y que tanto este dispuesto a dar nuestro rey con tal de recuperarte, así que solo tienes que colaborar de forma libre y voluntaria. No será tan difícil, te lo aseguro. Si vienes, no habrá más fuego ni veneno. —Ella la fulminó con la mirada, claro, lo supo desde un principio, Leyla era la única persona con tanta maldad en su interior que era capaz de hacer algo así.


  —Al parecer, aquí la bruja no soy yo. Eres una maldita perra. Juro que llegara el día en que pagues por todo lo que has hecho, y se día, yo estaré en primera fila, disfrutando del espectáculo. —Prometió, haría todo lo que pudiera y más para hacer que esa mujer pagara por todo el daño que había hecho, por todo el sufrimiento que causó. Más que una promesa, era un juramento.


  Lo que menos queria era otro ataque al pueblo o a Adrián, por lo que asintió y la siguió sin poner resistencia. Rogó al cielo por un poco de ayuda y protección mientras empezaban a perderse entre los enormes árboles. Su esposo enloquecería, pero algo le decía que era un peligro necesario, si iba con Leyla podría descubrir lo que de verdad sucedía y quienes estaban implicados, solo rogaba porque sus visiones fueran incorrectas, si no, todo aquello podía terminar muy mal.


  “Te amo mi rey, sé que pronto volveremos a vernos y juro que entonces, nada ni nadie podrá separarnos” pensó, lanzando una mirada al cielo.


  



  


  Capitulo 16


  Adrián tenía un fuerte dolor de cabeza producto del olor a humo y el calor de incendio, por suerte, lograron detener las llamas justo a tiempo y los daños no eran mayores; se arruinaron por completo las flores de Amira y algunas plantas cercanas, además de un par de árboles, pero ya todo había finalizado. Fue curioso ver la tierra en donde su esposa sembró, esta tenía un extraño color verde azuloso cuando después del accidente, debería estar negra, lo que como era de esperarse, levantó muchas sospechas por parte las personas que ayudaron con el fuego. Ese era el resultado de su magia, seguro que no sería complicado volver a plantar, porque ni un incendio, que todo lo destruye, fue capaz de acabar con su poder, y él solo pudo sonreír, lo único que demostraba que aquello si sucedió, fueron las cenizas de las flores.


  Giro sobre sí mismo buscando a su mujer, pero no la vio por ningún lado, lo que le pareció extraño. ¿Dónde podría haber ido? Frunció el ceño y empezó a recorrer el jardín con los ojos bien abiertos, algo no estaba bien.


  —¿Han visto a mi esposa? —preguntó a todos quienes se cruzaron por su camino, pero siempre, la respuesta era negativa. Tenía un mal presentimiento, algo no estaba bien, ella no la creía tan imprudente como para irse de esa forma y que nadie la viera, además que lo que más lo preocupaba era que todos los guardias estaban allí, por lo que sea donde sea que estuviese, estaba sola y sin seguridad. Según los sirvientes, no había nadie en el castillo. Entonces, ¿dónde podría estar?


  Se acercó a los árboles esperando verla entre ellos tal vez buscando un lugar en donde sembrar de nuevo, sin embargo, allí no había nadie. Cuando estaba por volver para ordenar que la busquen vio una sombra que llamó su atención; caminó hacia ella con cuidado y desconfianza. Era una mujer, podía ver como la falda de su vestido que se arrastraba por el suelo y era de un color fuerte y atrayente. Al verlo, quedó helado.


  Frente a él y muy lejos de las demás personas, había una mujer con un inconfundible vestido vino tinto que podría reconocer en cualquier lugar, era el favorito de su madre; durante su niñez, ella lo usaba tanto como le era posible y cuando un día le pregunto porque le gustaba tanto, su respuesta lo sorprendió.


  —Fue el vestido que use cuando me case con tu padre. —Le respondió con una enorme sonrisa en sus labios—. Él sabía que yo no soy una mujer normal, nunca me gustó la idea de casarme de blanco y con un vestido al estilo princesa, así que él mismo se encargó de buscar uno que “que estuviera a mi altura” y ordenó a una mujer que lo confeccionara para mí. ¡Y es más que perfecto! No es demasiado elegante, pero tampoco es informal, el color es precioso y siempre que lo uso siento que voy camino al altar una vez más, y que tu padre me espera con los brazos abiertos y una sonrisa enorme; además, a él le encanta que lo use. —Ese día comprendió porque para una mujer hasta el más mínimo detalle es de suma importancia, porque ellas ven mucho más allá de lo que los simples mortales ojos de los hombres son capaces de ver. ¿Cómo no admirarlas? Para ellas, una simple flor, es lo más maravilloso. Con su madre aprendió a valorar la sencillez.


  La misteriosa fémina caminaba sobre el césped con pasos lentos y cortos, como intentando alejarse aún más del resto de personas mientras él empezaba a enfurecerse. ¿Acaso alguien se atrevió a revisar y tomar las cosas de sus padres? Porque si era así, iba a hacerlo pagar. Todos saben lo delicado que es ese tema para él, le arrebataron sus padres, no iba a permitir que mancharan su memoria.


  —¡Tu! Ordeno que te muestres. —gritó, no estaba acostumbrado a usar tu tono de rey, ese fuerte e imponente, pero no dudaba en hacerlo cuando era necesario, como en ese momento. La mujer detuvo su andar y con mucha lentitud se giró hasta quedar frente a él. Adrián sintió como su cuerpo temblaba y su corazón empezaba a latir con fuerza al ver su rostro, no podía ser— ¿Mama? —preguntó con temor. ¿Acaso era un fantasma? No, algo extraño estaba sucediendo.


  —Desde el mismo momento en que naciste y te tomé en mis brazos, supe que serias un gran rey; el mejor monarca del mundo, amoroso, justo, y supe que todos estarían a salvo bajo tu cuidado. Naciste para ser un gran hombre y no pudiste hacerlo de mejor forma. Estoy muy orgullosa de ti, hijo mío, al igual que tu padre. —El cuerpo de Adrián tiritaba con violencia, sentía que en cualquier segundo terminaría cayendo al suelo, sus piernas ya no parecían tener la fuerza necesaria para sostenerlo, incluso llegó a pensar que aquello no era más que un mal sueño, un error, pero aunque parpadeo en varias oportunidades e incluso llego a pellizcar su brazo, la mujer que le dio la vida seguía allí, mirándolo con amor, con orgullo.


  —Pero tu… —No se atrevió a terminar la frase, ella estaba muerta. Empezaba a asustarse— esto debe ser un sueño. —murmuró más para sí mismo negándose a creer lo que sus ojos veían. Verla sonreír solo empeoró la situación. De repente se sintió mareado.


  —Debes creer, Adrián. Confía. Sabía que elegiría a una mujer excelente, hermosa, de verdad maravillosa e increíblemente única; a estas aturas, deberías saber a su lado no te espera una vida que pueda llegar a llamarse “normal”. Ella me envió, Amira te necesita, encuéntrala, no dejes que te arrebaten a la única mujer que amaras en la vida, la única que puede hacerte feliz. No tardes. Te amamos hijo —Intentó detenerla, pero una fuerte ráfaga de viento pasó y fue como si se la llevara, haciéndola volar por entre las nubes hasta que solo desapareció de su vista. Por un momento quedo en shock, no sabía qué hacer ni que decir, nada, pero los ojos de su esposa se le vinieron a la mente y fue como si despertara. Tenía que encontrarla.


  Volvió corriendo tan rápido como sus piernas se lo permitieron hasta situarse en medio de todas las personas presentes.


  —¡La reina está desaparecida! —gritó tan fuerte como pudo—. Está en peligro, quiero que todos se dividan y la busquen hasta debajo de las piedras si es necesario, pero quiero a Amira aquí, y ahora. Si alguien sabe que rumbo tomo o en donde fue la última vez que la vio, sería de gran ayuda. —Todos, nerviosos y asustados por las palabras de su rey, empezaron a hablar al mismo tiempo contando lo último que recordaban; era imposible entenderles.


  —¡Esa no es la forma! Todo aquel que sepa algo, haga una fila frente a mí y hágamelo saber; mientras tanto, quiero a todos los hombres buscando a la reina. Un bloque en la casa y los otros tres en el pueblo y lugares cercanos. ¡Encuéntrenla y tráiganla de vuelta! Es nuestro deber cuidar de nuestros reyes. —Intervino el general del ejército al notar el estrés, el cansancio y la preocupación en el rostro del rey, su deber era ayudarlo.


  Tal como les indicaron, todos se organizaron y relataron lo que recordaban. El general les iba diciendo en donde debían buscar para repartirse de forma correcta y cubrir todos los lugares posibles.


  Adrián corrió de vuelta al castillo, fue directo a su habitación con la esperanza de encontrar alguna pista, pero no había rastro alguno de su paradero. Fue a la habitación del lado, la que ella solía usar antes de casarse, y lo único que pudo encontrar fueron los utensilios que ella solía usar para atender a sus pacientes, además de ungüentos a medio preparar y varias tiras de tela blanca, la misma que solía usar para vendar o limpiar las heridas. Y entonces una idea se le cruzó por la cabeza. ¡Los hombres envenenados con el agua! Ella quería ir a verlos lo antes posible para cerciorarse de que todo estuviera bajo control, no quería que su salud empeorara.


  Llamó a 5 guardias para que lo acompañaran y tan rápido como pudo se dirigió al lugar en donde descansaban los enfermos; eran, al menos, veinte hombres, pero por suerte, ya todos lucían considerablemente mejor, sus rostros empezaban a tomar color y parecían tener más fuerza.


  Los saludó a todos y cada uno de ellos, quienes le comentaron que tenían unas mujeres que cuidaban de ellos en lo que la reina les daba permiso de volver a trabajar, por lo que si alguien sabia de Amira, tenían que ser ellas.


  —Todos se encuentran mucho mejor, la reina dijo que vendría a verlos mañana. —El rey sonrió, entonces ella si había ido.


  —¿Mi esposa estuvo aquí? —preguntó yendo directo al grano, se preocupaba por los hombres, claro, pero ellos ya estaban a salvo, su hermosa bruja no, casi podía sentir la desesperación de su esposa, necesitaba encontrarla, ya, o terminaría perdiendo la razón, no podía perderla justo cuando más la necesitaba. No, ella tiene que volver a su lado.


  —Oh, sí majestad, la reina Amira estuvo aquí hace poco menos de una hora, revisó a todos, me dio un par de indicaciones para continuar cuidado de su salud y se fue, dijo que volvería al castillo, que usted la estaría esperando. —El corazón de Adrián dejó de latir, una hora, ella debió haber llegado hace mucho tiempo, y jamás le causaría tal dolor y preocupación por voluntad propia. Sintió miedo, puro y verdadero miedo.


  —La reina no aparece, no ha llegado al castillo y tampoco estaba rumbo él porque usamos el camino que ella suele tomar, está desaparecida, y quiero que, si llega a saber algo de ella, a verla o a escuchar algo de su paradero, me lo haga saber tan pronto como le sea posible. Está en peligro y necesitamos encontrarla de inmediato. —La mujer palideció al escucharlo, a pesar del tiempo tan limitado que habían tenido para conocerla, todos le tomaron mucho cariño, Amira era una mujer excepcional y no podían permitir que le hicieran daño.


  —Claro que sí, majestad, estaré al pendiente de todo y si algo llega a suceder, correré a avisarle. —Él asintió, les deseo una pronta recuperación a todos los presentes y salió, no tenía más opción que continuar con su búsqueda en otro lugar, y decidió empezar por el pueblo, en donde, en conjunto con todos los trabajadores y guardias preguntaron a los campesinos y revisaron cada casa, granero y lugar en el que pudieran encontrarla, pero no aparecía.


  Adrián estaba a punto de perder la paciencia, la desesperación se estaba apoderando de él, ya no sabía qué hacer, todas sus ideas se agotaban y no sabía en donde más buscarla, estaba perdido, y si no la encontraba, sería como estar muerto en vida.


  Mientras tanto, Amira observaba el paisaje a través de la ventana con cierta melancolía, aun no podía creer que todo aquello estuviera sucediéndole justo a ella, parecía ser una pesadilla, una terrible sin duda alguna. No sabía con exactitud en donde estaba, luego de subirla a un auto, pusieron algo sobre su nariz que la hizo dormir, cuando volvió en sí, ya estaba allí, en medio de una habitación pequeña en la que no había más que una silla, una mesa y una cama, además de una única y diminuta ventana por la que podía sentir el rayo de sol, pero al asomarse por esta, solo veía césped. Debía estar en un sótano o algo parecido.


  Tomo aire y lo soltó con lentitud, desde que despertó tenía un incómodo y desesperante mareo que apenas si le permitía ponerse en pie, temía caer desmayada en cualquier momento, debió ser demasiado fuerte lo que le dieron a oler, mucho más de lo que su cuerpo pudo soportar.


  Recostó su cabeza sobre el duro e incómodo colchón y cerró sus ojos con fuerza, todo le daba vueltas y para colmo de males, su estómago parecía querer devolver, y ella ni siquiera había probado bocado en todo el día así que no tenía nada que vomitar. Se sentía muy mal.


  La puerta se abrió de repente, pero ella no se atrevió a levantarse ni a abrir sus ojos para ver quién era.


  Pudo escuchar como la persona se movía por el lugar y dejaba algo sobre la mesa de madera, corrió la silla y por lo que supuso, tomo asiento. No tenía ánimos de enfrentarse a Leyla justo en ese instante, solo quería un poco de lavanda o una infusión de miel y manzanilla, eso podría ayudarla a mitigar su malestar.


  —Señorita, debe comer algo. Por favor. —Esa voz era desconocida, por lo que abrió sus ojos con lentitud y con mucho cuidado se giró encontrándose a una mujer de edad, con el cabello blanco, el rostro lleno de arrugas y manos temblorosas en las que mantenía un plato de lo que parecía ser sopa de pollo, pero cuando el aroma de la comida llegó hasta ella, sus nauseas aumentaron hasta hacerse incontenibles, se levantó y corriendo fue hasta el pequeño baño ubicado en la esquina en donde devolvió lo poco o nada que tenía en su estómago. La mujer, preocupada, la siguió e intentó ayudarla, pero Amira sentía desconfianza, por lo que no le permitió acercarse.


  Cuando su cuerpo expulsó tanto como quiso, bajo la cisterna, se sentó en el suelo y cerró sus ojos una vez más apoyando la espalda en los fríos azulejos de la pared; como pudo, mojo la pequeña toalla que había en el baño y la puso sobre su frente intentando refrescarse, cosa que la ayudó.


  Como pudo, se puso de pie, lavó su cara y bebió un poco de agua, volvió a la cama e intento dormir. Si no volvía pronto, terminaría enferma.


  —Debería comer un poco, seguro que no ha probado bocado alguno en todo el día, debe ser por eso que se siente tan mal. Yo misma prepare la sopa, es de pollo, me quedo rica y le aseguro que no tiene nada que pueda hacerle daño, además, le traje un poco de jugo de guanábana, le ayudara a retomar fuerzas. —La reina abrió los ojos y la miro con susceptibilidad, era increíble que una mujer como ella, que sea veía buena y dulce, participara en algo así.


  —¿Cómo se yo que no tiene veneno? Si no me quisiera dañar, me ayudaría a salir de aquí, solo no me molesto en pedírselo porque seguro que se negaría. No probare eso.


  —La mujer bajo la mirada avergonzada e hizo una mueca.


  —No estoy aquí por gusto señorita, me obligaron. Necesito el dinero, mi hijo está enfermo y no tengo como llevarlo ante la reina, dicen que ella puede ayudarme, que es muy buena con los enfermos. —La joven sintió que la esperanza renacía en su interior, la mujer no sabía que ella era la reina. Se sintió culpable por juzgarla sin siquiera haberla escuchado antes; se sentó sobre la cama, apoyó su espalda en el cabezal y tomando el plato con sopa, lo puso sobre sus piernas, si lograba ganarse su confianza al menos tal vez le dijera en donde estaban.


  —Lo lamento. ¿Cómo te llamas? —preguntó tomando la cuchara para meter un poco de caldo sobre su boca, de inmediato sintió como su cuerpo casi que volvía a la vida.


  —Elizabeth, ¿Y usted?


  —¿Y que tiene tu hijo Elizabeth? ¿Qué mal le aflige? Tal vez pueda ayudarte, se un poco sobre enfermedades y como tratarlas. —No quería decirle su nombre por lo que buscó la forma de cambiar de tema de conversación. Tomo otro poco de sopa y suspiró, aquello estaba delicioso.


  Era extraño, en varias oportunidades pasó el día sin comer por estar inmersa en sus pacientes, y aunque se sentía débil por la falta de alimento, no era demasiado grave; sin embargo, en esa oportunidad, sentía como si le hubieran arrancado su fuerza y vitalidad. Nunca antes se había sentido tan mal, por lo que no tenía idea alguna de lo que podía ser.


  —Verá, señorita, suele estar muy débil, apenas si come y cuando lo hace, es difícil que lo retenga en su cuerpo, siempre suele vomitarlo; ya no sé qué más hacer, odio verlo enfermo y no sé cómo más ayudarlo, es mi único hijo y no lo quiero perder. —Amira suspiró, era difícil saber de qué enfermedad se trata cuando no podía ver con sus propios ojos al paciente para revisarlo, por lo que no tenía más opción que hacer suposiciones según los síntomas del pequeños y las diferentes posibilidades, era la única forma en que podía ayudarla, por el momento.


  —Intente darle el zumo de los jugos, cuando más pureza, mejor; puede que tenga las defensas bajas, recomendaría vitaminas, manzanilla y comida saludable, mucha fruta y verduras, nada de grasas, eso debe ayudarlo. Espero que pronto pueda revisarlo por mí misma, así los remedios serian más efectivos. —Elizabeth asintió, la acompañó hasta que terminó de comer y luego se fue llevándose consigo el plato.


  Cuando se volvió a quedar sola se abrazó a sí misma, cerró los ojos y rogó por Adrián, aquello no era más que una trampa para él y no quería que terminara herido. Nada bueno debía buscar Leyla si quería llevarlo hasta allí.


  No estuvo mucho tiempo a solas, un hombre de edad entró junto a la mujer que tantos dolores de cabeza le estaba causando.


  —Majestad, permítame presentarle a mi padre, Alejandro; padre, supongo que ya habías visto a la reina, Amira. —él le tendió su mano, pero la joven se negó a tomarla; claro, debían estar en su casa, ¿cómo no noto el parecido cuando la vio desde la lejanía del castillo? En su defensa, era difícil diferencia algo recluida en semejante hueco.


  Sus ojos verdes eran iguales, sin duda eran padre e hija. Que ciega había estado, su abuela tenía razón, tuvo todas las respuestas justo frente a ella, pero no quiso abrir los ojos y verlas.


  —¿Qué es lo que quieren? —preguntó directa, merecía saber la razón por la que estaba encerrada en ese lugar.


  Leyla sonrío, se sentó sobre el colchón con tanta elegancia y supremacía que Amira no pudo evitar elevar una ceja, que actitud más ridícula, no es como si estuvieran en un desfile, y si el tema es la importancia, ella era la reina, no había mujer más importante que ella, pero era mucho más sabio guardar silencio y hacerles creer que tenían el control.


  —Ya te lo dije, quiero a Adrián arrodillado frente a mí, lo hare pagar por todo lo que me hizo. Le dedique mis mejores años, no entiendo cómo se atrevió a botarme como si nada. Me voy a vengar y te necesito a ti para ello; además, papi tiene sus planes. —La mirada azulosa de la reina se dirigió al hombre en cuestión, quien ponía los ojos en blanco al escuchar a su hija, siempre le advirtió que debía separar su misión de sus sentimientos; su único deber era conseguir llegar al poder, no podía generar ningún tipo de cercanía con el rey, fuera bueno o malo. Pero fallo.


  —Quiero luchar por mi gente, majestad, por mi pueblo, solo busco que el futuro sea justo para todos, que vivamos en paz; tenemos derechos, y un solo monarca es concentración de poder, es peligroso. Un rey jamás trabaja para nosotros, y de verdad lamento decirle que muy pronto, usted quedara viuda. Es la única solución que tenemos, el país necesita mejoras, un cambio que yo estoy dispuesto a darle. —Su corazón se detuvo para luego empezar a latir con fuerza y sus manos sudaron frio, pero no permitió que sus emociones fueran evidentes para sus captores; que Dios la ayude, debía mostrar que todo aquello poco le importaba y poco le afectaba.


  —¿Por el pueblo va a causar un golpe de Estado que puede llevarlos a una preocupante inestabilidad política, e incluso a una guerra? Los países vecinos podrían intentar apoderarse de este. ¿Cómo es que no es consciente de las consecuencias de sus planes? No hay forma alguna en que eso sea positivo. —argumentó ella con rabia, algunas personas están realmente ciegas y no piensas más allá de lo que quieren, porque aún si Adrián no fuera su esposo, cualquiera sabría que hacer algo así era peligroso y a su parecer, innecesario.


  —Usted no entiende de política, señora, usted es solo una bruja que de lo único que sabe es de sembrar, cortar y revolver un par de plantas, y eso no tiene mucha ciencia, ¿o es que acaso no te diste cuenta de la facilidad con que envenenamos todo un estanque? Tú, más que nadie debe saber lo sencillo que es eso. —La aludida negó con su cabeza y lo fulminó con la mirada, no podía creer lo que estaba escuchando.


  —¿Quiere trabajar por el pueblo y va y les envenena el agua? Por Dios, no entiendo su lógica, ¿cómo es que quiere ayudarlos? A mi parecer, usted lo único que quiere es hacerse con la corona, no la división de poderes, usted quiere ser el rey, y le aseguro que nunca lo logrará porque ni el pueblo ni Adrián lo permitirá. —Él sonrío y elevó una de sus cejas, lo que la indignó aún más, odiaba ese tipo de personas que eran capaces de pasar por encima de otros solo para alcanzar sus propósitos que más egoístas no pueden ser.


  —¿Y cómo lo va a hacer? Tu problema y el de tu esposo, es que siempre nos subestimaron más de lo que debieron. —Amira lo miro con desconfianza.


  —¡Llego! —gritó emocionada Leyla corriendo hacia la puerta, y el ver quien la recibía envuelta entre sus brazos quedo sin aire; la habitación empezó a darle vueltas y las ganas de vomitar volvieron. No podía ser posible.


  —Esto no puede ser posible, ustedes son los seres más despreciables del mundo. ¿Cómo pudieron engañarnos de esta forma? Les juro que no se saldrán con la suya. —El hombre que mantenía a Leyla abrazada, apartó el cabello de su hombro y dejo un beso en el cuello de su mujer.


  —Te dije que yo tenía mucho más que ofrecerte que el imbécil de tu esposo, pero no tuviste problema alguno en rechazarme, ahora, quiero su país. —Carlos, el rey de Europa central estaba frente a ella. Y pensar que lo recibieron en el castillo con bombos y platillos como un supuesto rey se lo merecía. Ese hombre no merecía nada, de rey no tiene nada.


  —¿Él es su esposo? —preguntó Amira a Leyla, pero la aludida negó con la cabeza.


  —Lastimosamente, quedé viuda, mi esposo murió de forma misteriosa con un poco enveneno. ¿Recuerdas que te dije que a mi lado tenía un hombre que me amaba de verdad y quien quiere lo mismo que yo? Era Carlos. Cuando llegó al castillo, estuvimos juntos tanto como quisimos, incluso pasamos juntos todas las noches. Yo quería sacarte de la vida Adrián, solo debías casarte con Carlos y morirías de forma rápida y poco dolorosa, pero ya no será así. —Claro, ella le habló de su amante. Al parecer, ya no se enfrentaban solo a una, sino a tres personas dispuestas a todo con tal de acabar con ella y con su esposo, eso sin contar con que uno de ellos tenía todo un ejército que bien podía darles una buena pelea.


  —Adrián va a terminar con ustedes, el mal nunca triunfará, y van a descubrir lo que es enfrentarse a una bruja. —aseguró. Era una promesa. Nunca quiso poner a prueba las palabras de su abuela, siempre tuvo miedo a expulsar todo el poder que corría por sus venas por miedo a no ser capaz de controlarlo, a que sea mucho más grande de lo que debería, pero por defender a los suyos, a su pueblo, a su esposo, a su país, estaba dispuesta a todo.


  —Una bruja inservible, mi querida Amira. ¿Con que vas a pelear, con esas estúpidas rosas de color rosa que tanto amas? Oh si, seguro que las espinas pueden causarnos un daño irreparable, casi que tiemblo con solo escucharte, si vieras el miedo que siento dejarías de amenazarme así. —Se burló Leyla para luego tomar entre sus manos el rostro de su amante y con una sonrisa triunfante, besarlo con pasión, causándole arcadas en la reina.


  —Te dejare esto aquí —dijo la rubia depositando un pequeño frasco de vidrio sobre la mesa—. supongo que no te resultara muy difícil descubrir que es, ya debes saber cómo funciona, lo descubriste cuando te puse un poco en tu comida. Es una verdadera lástima que los reyes no tuvieran tu habilidad, de lo contrario, estarían vivos. Debo admitir que fue sencillo sacarlos de mi camino. —Le guiño un ojo antes tomar la mano del rey Carlos y salir de la habitación con su padre pisándole los talones.


  Cuando se quedó sola, tomo el frasco y al destaparlo, aunque ya sabía de que se trataba, lo acercó a su nariz, aspiró profundo y el olor era tan fuerte que se vio obligada a alejarlo de inmediato. Era un veneno inconfundible. Entonces no estaba equivocada, fue ella quien lo puso en su comida y, además, también lo usó para asesinar a los reyes; lo decía con tanta frialdad que le causo un horrible temblor.


  Estuvo tentada a lanzar lejos el frasco, pero a la final no lo hizo, sino que lo guardó en el único cajón que tenía la mesa, nunca se sabe cuándo podría necesitarlo, no le molestaría poner un par de gotas en la comida de ciertas personas que, sin duda alguna, no le harían ninguna falta al mundo, por el contrario, le haría un bien. Seguía necesitando encontrar la forma de salir de ese lugar y volver junto a su familia.


  Se levantó de la cama más rápido de lo que debía y todo a su alrededor empezó a girar; sin poder evitarlo, terminó cayendo, por suerte, no se había alejado de la cama así que solo volvió a sentarse sobre el suro colchón. En ese momento, Elizabeth entró con rapidez, le traía un poco de jugo, pero al verla caer, dejo la bandeja sobre el piso y corrió a ayudarla.


  —Señorita, ¿le sucede algo, se siente bien? —Ella puso la mano en su cabeza y masajeó con delicadeza, negó e hizo un puchero.


  —¿No podrías conseguirme un poco de manzanilla? No sé qué me sucede, hoy he tenido mareo, vómito, me siento débil y sin fuerzas; no lo entiendo, pensé que era por la comida, pero no, no hace mucho que me tome toda la sopa de pollo. Dios —suspiró, no quería ni moverse por miedo a empeorar la situación. Al tener los ojos cerrados, no pudo ver la sonrisa en los labios de Elizabeth.


  —¿Estás casada, muchacha? —Cierto, aun le había dicho su nombre, no quería que descubriera que ella era la reina, aun no. Movió su cabeza de arriba abajo en forma afirmativa— ¿Y no estarás embarazada? —Los ojos de la joven se abrieron de repente, en su cabeza empezó a hacer cuentas, las fechas no coincidían, su periodo debió haberle bajado unos días atrás y ella siempre fue muy puntal con su regla, nunca se atrasaba ni adelantaba. Lo meditó por un momento, eso explicaría el por qué sentía tan extraño su cuerpo, porque sus pechos dolían y se sentía tan cansada durante los últimos días, como si no alcanzara la energía, claro, tenía que compartirla. Ya habían pasado poco más de un mes desde que hizo el amor con Adrián por primera vez. Estaba embarazada.


  



  


  Capitulo 17


  El rey estaba desesperado, a punto de enloquecer y tirarse de la torre más alta del castillo, Amira llevaba veinticuatro horas desaparecía, habían registrado hasta el último rincón del castillo, las casas del pueblo, todo, incluso envió soldados a revisar cada centímetro de su país, lanzó un aviso de alerta, hizo todo en cuanto estuvo entre sus posibilidades, pero ella seguía sin aparecer; aun cuando el mundo entero ya sabía lo sucedido, su reina estaba siendo buscada por cada rey en el planeta.


  Estaba en su habitación caminando de un lado a otro rogando al cielo una señal, desesperado, fue hasta uno de sus cajones y sacó una de sus blusas, la llevó a su nariz y aspiró el dulce aroma, esa era su única fuerza, sus recuerdos, su olor, sus flores, aún las mantenía adornando la mesa junto a su cama.


  Quería ser fuerte para luchar por ella, por encontrarla, pero le costaba, era como si acabaran de arrancharle el corazón, y eso que solo llevaba un día lejos de ella, ¿qué sería de él si tardaba meses en volver, o incluso peor, años? Estaba perdido. Fue hasta una de las ventanas desde donde tenía una vista perfecta del jardín que había sembrado ella, no había nada allí, era como si nada hubiese sucedido, como si Amira nunca hubiera existido; la tierra sanó en tan solo un par de horas, al igual que los árboles que alcanzaron a quemarse y los rumores por las razones de ello no se hicieron esperar, pero Adrián no tenía cabeza para preocuparse por ello, su única prioridad era dar con el paradero de su esposa.


  Suspiró y dejo que su espalda se apoyara en la pared, cerró los ojos y pensó en ella, era lo único que lo animaba siempre que la imaginaba amarrada y amordazada en un horrible y oscuro hueco, pero primero muerto antes que darse por vencido, su deber era ir por ella y mantenerla a salvo, y haría lo que fuera por cumplirlo.


  Acarició los pétalos de una de las rosas que empezaba a marchitarse y salió de la habitación, era como si hasta las flores sintieran que ella estaba lejos y la tristeza que les causaba las llevara al borde la muerte. Sí, todos necesitaban encontrarla.


  Fue hasta su despacho y llamó al general de su ejército.


  —Necesito respuestas. ¿Cómo van las investigaciones, han encontrado algo que pueda ayudarnos a dar con alguien que nos de alguna pista? —preguntó en cuanto lo vio entrar, no tenía ni cabeza ni tiempo para formalidades, estaba a punto de tomar un auto o una moto e ir a buscarla por sí mismo sino fuera por sus deberes como rey, el pueblo seguía estando bajo su cuidado y aunque por él, dedicaría todo su tiempo a su esposa, tenía un país bajo su cuidado y no podía decepcionarlos, a Amira no le gustaría.


  —Lo lamento, majestad, hemos hecho todo en cuanto hemos podido, pero seguimos sin tener pistas de la reina; creemos que en cualquier momento enviaran una nota o vendrán a pedir un rescate, no creo que se la hayan llevado para solo asesinarla, deben estar buscando algo más. —Adrián cerró los ojos y asintió, en más de una ocasión tuvo que recordar que ellos no eran los culpables de lo sucedido y no podía desquitarse cuando lo único que hacían era ayudarlo.


  —Necesito respuestas, pronto. —No tenía más que decir, pero cuando estaba por pedirle a su hombre que se retirara, uno de los guardias entró al despacho corriendo tan rápido como sus piernas se lo permitieron, tanto que ni siquiera se molestó en tocar la puerta, lo que causó rabia en el monarca. Estaba por darle una clase de modales al hombre cuando vio un sobre blanco en su mano.


  —Majestad, encontramos esto cerca de la entrada principal del castillo, estaba sobre esto. —levantó un trozo de tela que de inmediato le recordó la blusa deportiva que Amira usaba el día que desapareció, estaba seguro, nunca olvidaría ese color crema combinado con flores en tonos pastel—. No sabemos quién lo dejo allí, enviamos guardias a buscar por los alrededores, pero no encontramos nada. —Adrián, de inmediato se puso en pie y le arrebato el papel de sus manos, lo abrió tan rápido que el sobre alcanzó a rasgarse en ciertos puntos, pero poco le importó.


  



  “Querido y respetado rey:


  



  
    En primer lugar, permítame ofrecerle mis más sinceros respetos como fiel súbdito que soy, espero que se encuentre bien de salud. Ahora me veo en la obligación de preguntarle: ¿extraña a su esposa, majestad? Porque debo decirle que ella si lo hace, ni siquiera está comiendo bien aun cuando le insistimos tanto como nos es posible, algo entendible, pues su único deseo es volver a verlo y he de suponer que usted también a ella. Entonces, ¿qué tanto estaría dispuesto a hacer por recuperarla? Hágase esa pregunta a sí mismo y piense muy bien en la respuesta, tendrá que comunicármela pronto.
  


  



  Mis respetos.


  Nadie.”


  ¡¿Nadie?! Sus manos arrugaron la hoja hasta convertirla en una bola y la lanzó contra la pared, quería matar a alguien y quería hacerlo con sus propias manos, empezaba a cansarse de ese jueguito para ver quién encuentra a quien primero, el día que descubra al causante de todos sus males, no dudara en acabar con su miserable vida, pagaría con lágrimas de sangre todo el dolor que le estaba causando.


  —¡Quiero que lo encuentren! ¡Ya! —gritó en medio de su furia.


  Sus padres lo educaron para gobernar un país, pero no le enseñaron a gobernar sus sentimientos y muchísimo menos su corazón. ¿Cómo se supone que debía cumplir con su deber como monarca esperando que su corazón se limite a la función de latir? Y su corazón desapareció junto con Amira.


  No le enseñaron a ser rey habiendo perdido a la mujer que amaba.


  Mientras tanto, Amira se abrazaba con fuerza al mismo tiempo que se envolvía en la pequeña manta que se dignaron a darle. Limpió la lagrima que recorría por su mejilla con rabia, nunca se había sentido tan ultrajada. Antes de llegar a responderle a Elizabeth si estaba o no en embarazo, entró Leyla y Carlos y a la fuerza la obligaron a despojarse de sus prendas hasta quedar en ropa interior; ni siquiera dignaron a traerle algo para cubrirse, por lo que tuvo que hacer lo que podía con lo poco que tenía al alcance para mantener el calor porque estuvo a un paso de morir de hipotermia, en ese lugar hacia mucho frio y no dejaba de temblar.


  En cierto momento, su mano, como por instinto, voló hasta su vientre, lo acarició con vehemencia y sonrió, allí crecía la más grande y hermosa muestra de su amor, y era maravilloso. Nunca pensó que algún día viviría algo parecido, jamás se imaginó siendo madre… era grandioso por decir poco, y solo por ello, jamás podría arrepentirse de nada, además que todo se resumía en hermosos recuerdos que tenía en su mente.


  No podía dar a conocer la existencia de su bebe o seguro que lo usarían a su antojo y su beneficio; no, su pequeño ser, lleno de inocencia, no tenía por qué pagar por la ambición de tres personas sedientas de poder. Lo protegería a como dé lugar, cuéstele lo que le cueste.


  ¿Qué pensará Adrián cuando se lo diga? ¿Cuál será su reacción? Se preguntó. Algo le decía que morirá de felicidad, casi que podía imaginárselo meciendo en sus brazos a un pequeño príncipe o una pequeña princesa que iluminará sus vidas; tal vez, después de todo, la vida empezaba a sonreírles, a su manera, pero lo hacía.


  Su vida dio un giro de 180 grados que la cambió en todos los sentidos. La gran mayoría de mujeres sueñan con casarse con un príncipe, tener muchos hijos y encontrar su “felices para siempre”, ella no, y aún así estaba a un paso de encontrarlo. Nunca lo buscó y solo cuando lo tuvo al alcance supo lo mucho que lo ansiaba, no estaba dispuesta a perderlo.


  Se sentó en el suelo tan cubierta como le fue posible, cerró sus ojos y centró sus pensamientos tal como su abuela le enseñó, esa era la única forma en que alcanzaba el control completo de sus poderes y así no eran ellos quienes la manejaban. Consistía en mantener su corazón lleno de pureza y tranquilidad, controlando sus pensamientos, su cuerpo y sus actos, todos enfocados en su magia y en como deseaba usarla. Aunque es mucho más difícil de lo que parece cuando en tu interior tienes una presión que lucha por ser liberada.


  Miro la silla con atención, normalizó su respiración, frotó sus manos y al separarlas, de ellas salió lo que parecía ser un extraño humo de color blanco, algo así como el humo generado por el cigarrillo o por una espesa neblina, la diferencia era que ese se movía en una dirección específica según sus indicaciones. No se permitió pensar en el miedo que le generaba descubrir hasta donde llegaban sus poderes, lo hacía por su bebe, por su esposo, y por ellos podía hacer todo cuanto quiera, además, no podía temerle eternamente a algo que corría por sus venas y que hacía parte de su ser, de su naturaleza. No podía ser tan difícil.


  El humo pronto empezó a envolver la silla lo que le recordó al inicio de sus visiones, cuando la niebla cubría todo a su alrededor, pues el objeto terminó escondido, de no ser porque era ella quien lo hacía, jamás creería que allí había una silla.


  Respiró muy profundo y la niebla, con silla y todo, se elevó. Ello implicaba mucha más energía de la que poseía, así que el cansancio que sintió no solo en su cuerpo sino también en su mente, la hizo perder la concentración así que la silla cayó y el humo desapareció. Volvió a la cama y se recostó en posición fetal, si su rey la viera seguro que se sentía orgulloso y nervioso a la vez, después de todo, era una verdadera bruja.


  Su abuela tenía razón, el único límite que tenían sus poderes era ella misma.


  Un suave toque en la puerta la sacó de sus pensamientos, la única que se tomaba la molestia de avisar su llegada era Elizabeth, quien entró con una bandeja en sus manos y una bolsa colgando de su brazo.


  —Encontré un poco de ropa, no se parece a la que estabas usando, pero al menos te cubrirá del frio; también te traje otra manta y un poco de comida. —Le entregó la ropa que ella no dudó ni un momento en tomar y ponérsela, era un pantalón deportivo color negro y un saco de manga larga y cuello redondo color rojo; no era tan grueso como le gustaría, pero ayudaba, mucho. Se envolvió con la manta que le trajo y por fin pudo sentir que el calor volvía a su cuerpo.


  —Gracias, de verdad, lo necesitaba. —Ella asintió con una pequeña sonrisa y le entregó la bandeja con un poco de fruta que ella misma le preparó después de contarle sobre su malestar estomacal.


  —¿Qué cree que puede generar sus vómitos? Parece una mujer muy saludable. ¿Sera mi comida la que le hace daño? Porque si quiere, puedo cocinarle algo más saludable, hare todo en cuanto pueda con los pocos ingredientes que me dan; la fruta fue de la que me sobró en casa, pensé en traérsela. —Amira se lo agradeció con una pequeña sonrisa, Elizabeth era una buena persona e intentaba ayudarla tanto como podía, el problema era que, como toda persona en el mundo, tiene necesidades. No la culpaba, estaba intentando sobrevivir y de paso salvar a su pequeño niño. Tal vez solo debía confiar y que pase lo que tenga que pasar.


  —Gracias Elizabeth, no sabes lo bien que me siento al comer fruta. —Tomo un trozo de manzana, lo metió en su boca y lo masticó—, deben ser los nervios, estar lejos de mi esposo y mi familia me afecta, pero veras… —sostuvo una de sus manos entre las suyas y la acarició—. Sé que es peligroso, pero ayúdame a escapar, te lo imploro. Yo puedo ayudarte, a ti y a tu pequeño. Mi nombre es Amira Dranks, esposa de Adrián Dranks, rey de Europa del sur; yo soy la reina de este país. —El rostro de la mujer palideció al escucharla, sus ojos se abrieron hasta mas no poder y como si su tacto la quemara, alejó su mano de las de ella con un tirón. Se levantó de la cama y fue hasta la pared más lejana de la pequeña habitación.


  —No puede ser, ¿cómo puede mentirme de una forma tan ruin y vil? Sabe lo importante que es para mí encontrar a la reina. —Amira negó con la cabeza y se acercó a ella con pasos pequeños y lentos, entendía su miedo, era difícil de creer en sus palabras teniendo en cuenta la situación, pero si quería salir de allí y alertar a su esposo necesitaba verdaderos aliados.


  —Te lo juro. Pregúntame lo que quieras y compruébalo por ti misma. Sé que debí decírtelo antes, pero es que no sabía en quien confiar. Me tienen secuestrada porque quieren manipular a mi esposo para conseguir lo que ansían; no solo yo estoy en peligro, el país entero lo está y si no me ayudas a salir de aquí, podríamos terminar en una guerra que sin duda terminará con la vida que conocemos. Ayúdame, te lo ruego. —Estaba desesperada, temía no controlar sus poderes cuando llegue el momento de usarlos, necesitaba al menos la certeza de en donde se encontraba y que tan lejos estaba del castillo.


  Elizabeth lo pensó muy bien antes de responder. Trabajaba para un hombre muy poderoso que podría acabar con ella con un chasquido de dedos, porque aun cuando sean a los reyes a quienes vaya a ayudar, la política es un juego de poderes en el que ni siquiera una corona te asegura la supremacía, por lo que en ocasiones, lo mejor es estar lejos de ambos bandos, casi a salvo, e incluso, de ser posible, lo mejor sería esconderse en una trinchera, porque todo aquel que salga salpicado en su guerra de seguro terminaria muy mal. Sin embargo, si se ponía en sus zapatos, estaría haciendo lo mismo que ella: rogando por un poco de ayuda. Estaría desesperada por volver junto a los suyos, junto a su esposo y en la seguridad de su castillo.


  Debía hacerlo, por ella, por su familia, por el país…


  La reina frotó sus manos intentando calentarlas, pues el frio aparecía de repente y no quería dejarla tranquila; tal vez era el miedo, pero era hora de hacer algo, ya estaba cansada de estar escondida entre las sombras.


  —La voy a ayudar señora, pero no es fácil. Estamos en casa de los Schmidt y siendo más específica, en su sótano; si no reconoce el apellido, es del padre de Leyla, así que estamos como a unas dos horas de su hogar. El rey la está buscando, anda como loco por cada uno de los rincones preguntando si han visto a su esposa, pero discúlpeme, nunca pensé que fuera usted, no me quede a escuchar como la describía. Hare en cuanto esté a mi alcance para sacarla de aquí; este lugar está muy bien vigilado, solo deme un poco de tiempo, prometo que la ayudarle. —Amira, sin poder contenerse, corrió hacia la mujer y la abrazó con fuerza demostrándole todo su agradecimiento, era lo mínimo que podía hacer, aunque se prometió a si misma que el día que vuelva a su vida normal, trabajaría por y para su pueblo para ayudar a personas como Elizabeth y su hijo.


  Hasta ese día no conoció el apellido de Leyla y de su padre, lo increíble era que, con solo escucharlo, irradiaba poder, pero antes muerta que darse por vencida.


  —Gracias, gracias, juro que no te vas a arrepentir y en cuanto salgamos de aquí no dudes en tomar a tu hijo y llevarlo al castillo, yo los protegeré y atenderé a tu pequeño, me asegurare de darle una vida, de darle la oportunidad de un futuro, además que no solo tendrás mi agradecimiento sino también el de Adrián, por lo que estoy segura de que él no dudara en ayudarnos en lo que sea que necesitemos. —Elizabeth sonrió y respondió al abrazo de la reina con cierta reticencia por miedo a hacer algo incorrecto, un pensamiento estúpido, pero no por ello menos importante, y es que era imposible ver a una persona con su posición como a alguien normal, aun le costaba creer que esa mujer a la que alimentaba fuera la esposa del rey… la reina.


  —Por ahora, señora, le recomiendo que no reciba nada más que lo que yo le traiga, en mi puede confiar porque jamás le haría daño; escuché cuando el señor Schmidt hablaba con su hija y con el señor Carlos sobre usar un veneno, no sé si se lo darán a usted o a otra persona, pero algo están planeando y me temo que no es nada bueno. —La aludida asintió y se alejó apenada por su muestra de cariño, fue hasta la cama y volvió a tomar asiento asegurándose de cubrirse muy bien con las mantas, los sótanos no solían tener calefacción y el material con el que eran construidos no permitían la retención de calor, por lo que era un lugar en el que fácilmente se podría morir de hipotermia.


  En un cómodo silencio terminó de disfrutar de la comida que le había llevado y se recostó, Elizabeth se despidió y salió de la habitación dejándola sola, y era el momento de continuar con sus prácticas, tenía que aprender a maneja sus poderes a como dé lugar, no podía ser tan difícil y no había tiempo que perder.


  No quería dañar nada o hacer algo que la pueda poner en evidencia por lo que volvió a tomar asiento el suelo, se concretó y la niebla volvió, expulsar todo su poder de golpe y llevar su cuerpo al límite no era la mejor idea, era una sutil manera de demostrarse a si misma su fuerza y su valentía, estaba decidida a no dejar de intentarlo hasta manejarlo tan bien como su habilidad con las flores.


  Leyla miro a su alrededor una vez más asegurándose de no ser seguida y se quitó los tacones pues no quería llamar la atención, por lo menos no hasta que llegara a su auto; corrió hasta el garaje, entró y arrancó tan rápido como pudo dejando a un estupefacto Carlos que la miraba con el ceño fruncido desde la puerta, y por el retrovisor pudo ver como su padre se unía a él y juntos negaban con la cabeza, pero no le preocupaba, la creían una mujer tan banal y superficial que seguro pensaban que se fue de compras o a verse con alguna amiga. Los hombres deberían aprender a ver un poco más allá de sus narices, por idiotas dejan pasar información relevante para ellos que bien podría salvarles la vida.


  Con una sonrisa en sus labios condujo una vez más aquel camino, tantas veces anduvo por allí que ya casi que conocía de memoria todos y cada uno de los centímetros de la vía que la llevaba a castillo, era entendible después de tener que escaparse una y otra vez para salir y volver, aunque por lo menos ejecutó su papel de esposa de un hombre, amante de otro y novia del rey a la perfección; tres hombres diferentes y todos quedaban más que satisfechos con su compañía.


  Tiempo atrás, cuando no hacía más que comportarse como la dama que se esperaba de ella, nunca se imaginó haciendo lo que estaba a punto de hacer, por lo que agradecía al cielo haber tenido a inteligencia de ponerse aquel sexy vestido de tirantes color blanco que se ajustaba a sus curvas a la perfección y le llegaba a medio muslo, sus tacones plateados brillantes y ese perfecto y sensual conjunto de lencería que puede que llegue a necesitarlo.


  La puerta de entrada al castillo estaba cerrada, algo normal teniendo en cuenta todo lo que sucedía, pero los guardias no tardaron en rodear su auto y apuntarle con sus armas. Ella elevó una ceja y sonrió con supremacía, seguro que si alguno de ellos supiera la razón por la que se encontraba allí hasta le pondrían una alfombra roja para abrirle paso y permitirle entrar, pero estaba de un humor extrañamente bueno por lo que no le importó su falta de respeto y se limitó a bajar el vidrio.


  —Quiero ver a Adrián. Abran las puertas. —ordenó tal como estaba acostumbrada a hacer. El guardia frente a ella la miro con un gesto lleno de burla, guardo su arma y se cruzó de brazos.


  —Lo lamento, señorita Leyla, pero su majestad, el rey Adrián, aunque en un principio emitió una orden de captura, tras desestimar las pruebas prohibió su entrada, por lo que sí es tan amable, de la vuelta al vehículo y vuelva por el mismo camino por el que llegó. —Leyla sintió como la rabia empezaba a circular por todo su cuerpo, y furiosa, desbloqueó las puertas, salió del auto, puso las manos en su cintura y lo miro con seriedad.


  —Escúcheme muy bien, gran imbécil, quiero que abra la puerta de inmediato, le aseguro que el rey querrá verme, tengo información importante sobre el paradero de la reina. —Tal como lo imaginó el rostro del guardia se desfiguró al escucharla, se quedó muy quieto como pensando en que hacer para luego tomar el radio que permanecía en uno de sus bolsillos y se comunicó con su superior.


  Cuando le relató todo lo que estaba sucediendo, el general corrió hasta le despacho del rey y entró sin tocar.


  —La señorita Leyla está en la puerta y dice saber algo sobre el paradero de la reina. —La sorpresa en el rostro del monarca no fue tan evidente como el intruso llegó a considerarlo.


  Adrián no sabía que pensar, llegó a suponer que ella estaba implicada, pero de ahí a tener la certeza había un gran espacio, en donde cada centímetro es más peligroso que el anterior.


  Antes de dar una orden, lo pensó muy bien, no podía recibirla en la entrada por más que le gustara la idea de tenerla tan lejos como le fuera posible del hogar que compartía con Amira, pero la desaparición de su esposa era un tema delicado que debía ser tratado en privado, nunca se sabe cuáles pueden ser las palabras o la reacción del otro y a ninguno le convenía que el pueblo empiece con sus habladurías y opiniones.


  El castillo y el despacho eran su territorio, por lo que al final, decidió recibirla allí, al menos en esas cuatro paredes él aun poseía cierto control y poder que ella no podía igualar. El gran error de Leyla siempre fue pensar que con el solo hecho de desearlo ya podía conseguir mucho más de lo que ya tenía, sin tener en cuenta que estaba mirando muy arriba y sus sueños eran inalcanzables.


  En lo que ella llegaba hasta él pues debía parquear el auto e ir hasta él, se puso la chaqueta de su traje y sobre esta la banda que lo identificaba como rey. Que no espere respeto porque no lo tendrá, solo será una súbdita más a la que puede que le imponga y demuestre su poder; le gustaría verla arrodillada a sus pies rogando perdón y clemencia.


  Escuchó el golpeteo de los tacones contra el suelo antes de llegar a verla; la puerta estaba abierta por lo que no tuvo que tocar, empezaba a considerar la posibilidad de mantenerla así, después de los últimos acontecimientos todos parecían interrumpir en su despacho sin siquiera molestarse en preguntar si podía o no recibirlos, con eso se evitaba los nervios y el miedo al ver que tiran la puerta dejándola casi giratoria.


  El verla caminar hacia él con aquella elegancia y belleza que tanto la caracterizaba, los recuerdos asaltaron su mente; en su momento, lo habría dado todo por ella, sin dudarlo, pero ya no hacía más que despreciarla. Tenía un cuerpo de infarto, hecho para tentar a cualquier hombre que tenga el placer de verlo, complementado con un rostro angelical con ojos verdes y cabello claro. Y eso era todo, era una belleza vacía, sin valioso para ofrecer.


  Desde pequeño, al crecer a su lado, en lo único en lo que pensaba era en casarse con ella, en construir una vida juntos, en tener hijos, incluso hasta llegó a pensar en los nombres de una pequeña princesa con la belleza de su madre que lo convertiría en un completo estúpido, y un apuesto príncipe que enamore a todas las mujeres del país, o puede que del mundo. Cuan equivocado estaba, pero agradecía haber abierto los ojos y haber visto quien era Leyla realmente, por suerte no llegó a imponerle tal mal su pueblo. ¿Qué habría sido de él si no hubiera conocido a Amira?


  —No esperaba verte por aquí. —dijo en forma de saludo. Que no esperara educación o respeto, ya le estaba dando más de lo que se merecía con el solo hecho de permitirle recibirla en su despacho y no una celda.


  —Oh ¿enserio? Porque yo creo que desde el mismo momento en que salí por esa puerta y las cosas aquí se complicaron, ansiabas verme volver. —Tomo asiento justo frente a él y cruzó la pierna como acostumbraba, haciendo que el vestido se subiera y dejara a la vista sus tonificadas y largas piernas, esas que, en su momento, lo enloquecieron de placer. Él ya no era el mismo de aquellos tiempos.


  —En eso te equivocas, Leyla, rogaba por no tener que volver a verte, no quería tener que pasar por tal desagrado, pero como siempre, el destino juega su manera y no nos queda más opción que afrontarlo tan bien como nos es posible. —El rey estaba haciendo un esfuerzo enorme por no ir hasta ella, tomarla por el cuello y ahorcarla hasta obligarla a rebelar todo lo que sabía de su esposa, pero sabía que eso, con ella, no funcionaría; era una mujer terca y decidida, así que no le quedaba más opción que acoplarse a su actuar. Por suerte, después de tantos años, aprendió como controlarla y de cierta forma, manejarla, solo necesitaba de mucha paciencia y calma, cosa que, en ese instante, no poseía.


  —No, mi amado, en eso te equivocas, el destino no existe, somos nosotros quienes escribimos nuestro porvenir, y como has de suponer, yo ya elegí mi camino, ya solo me dedico a eliminar todos los obstáculos que tengo en frente, aunque claro, llevo unos tacones muy altos y no quiero molestarme en saltarlos o esquivarlos, prefiero acabar con ellos de raíz. —Él se cruzó de brazos y se dejó descansar en el espaldar de la silla de forma despreocupada, nada más lejos a lo que estaba sintiendo, porque se sentía morir de los nervios.


  —Basta de juegos, Leyla, estas aquí por una sola razón y quiero escucharla. ¿Qué sabes del paradero de Amira? Quiero respuestas y las quiero ya sino quieres conocerme de verdad. —La aludida sonrió, como si acabaran de hacerle el cumplido más halagador y único del repertorio, era una mujer que, sin duda alguna, tenía mucha confianza en sí misma, no cualquiera podía sentarse en frente de un rey y actuar como si no hubiera nada por encima de ella.


  —Siempre te lo dije, te advertí que debías dejar de ser tan crédulo y confiado porque eso no te traería nada bueno y mira, ahora estas pagando las consecuencias; para tu buena suerte, lo que vengo a decirte es muy sencillo y conciso: la bruja esa, tu queridísima reina, está en perfectas condiciones, y sí, yo sé en dónde está, de hecho, con una sola llamada, puedo hacer que la traigan, sin embargo, aquí la pregunta es: ¿qué tanto estarías dispuesto a darme para recuperarla? Supongo que debes ser consiente que el precio está lejos de ser bajo. Solo déjame advertirte que, si algo me llegara a suceder o no vuelvo a mi casa en un par de horas, no solo y enfrentaras a mi padre, sino a un rey que seguro acabará contigo en un abrir y cerrar de ojos. —Adrián no fue capaz de esconder la sorpresa que le generaron sus palabras. ¿Un rey? Por Dios, ¿Qué clase de juego era ese?


  Leyla siempre tuvo razón, no debió confiar tanto en las personas, nunca se sabe cuál de ellas tiene un puñal apuntando justo a tu corazón.


  



  


  Capitulo 18


  
    —¿Por qué será que presiento que esto, más que una negociación, es una imposición? No creo que de verdad estés dispuesta a escuchar que te ofrezco para que me devuelvas a mi esposa sana y a salvo, algo me dice que tú ya tienes el precio muy claro, así que evitémonos la pérdida de tiempo y dime de una buena vez, ¿qué es lo que quieres? Estoy a un paso de perder la poca paciencia que me queda y poco me importará enfrentarme a quien sea; terminaras encerrada en la celda más oscura y maloliente que halla en este castillo. —Contrario a cualquier reacción que esperó por parte de esa mujer, el rey, con asombro, vio como ella sonreía y enderezaba su espalda, lo que lo llenaba de desconfianza, debía tener una carta bajo la manga o de lo contrario no estaría tan segura de su victoria.

    —Tenga mucho cuidado con sus palabras, majestad, ¿acaso no le enseñaron que no hay que subestimar al enemigo? Espero que sí lo hayan hecho, porque yo le voy a demostrar quién es aquí el súbdito de quien. Entienda algo, para ser rey se necesita mucho más que ser el hijo primogénito y tener una corona adornando su cabeza, se necesita inteligencia, astucia y hasta un poco de maldad, algo que tú no posees. No eres capaz de liderar un país, ni siquiera puedes manejar tu vida, no eres lo que este país necesita. Por suerte para todos, tengo una solución, una opción excelente y razonable. —Adrián masajeó su frente, empezaba a dolerle la cabeza, como le gustaría clavarle una daga en el corazón, Leyla se había convertido en un problema.


    —¿Por qué no vas directo al punto? Odio cuando divagan, me sigues haciendo perder el tiempo y tengo cosas más interesantes e importantes por hacer, como sacar a mi mujer de donde sea que al tengas encerrada. Solo déjame recordarte que pagarás por esto, nada ni nadie te va a salvar de mi ira, ni siquiera tu esposo, sea quien sea el desafortunado. ¿Qué es lo que quieres? Mi celda te espera y no sabes las ganas que tengo de encerrarte allí. —El rey casi pudo predecir la forma en que se ensanchó su sonrisa. Odiaba tanto misterio.


    —No puedes encarcelar a una reina, sería una ofensa para su país y podrías terminar inmerso en una guerra. —El caballero frunció el ceño, ella no era monarca, que comentario más ridículo, pero tenía miedo de preguntar.


    —Explícate. Tu papito no pudo haberte comprado un país, ¿o sí? —exigió sin perder de vista todas y cada una de sus muestras, emociones y reacciones, empezaba a entenderlas, aunque de poco le sirviera hacerlo.


    —Ahora soy reina, mi adorado Adrián, lo que tú no quisiste darme, me lo dio otro hombre sin poner peros; él si fue consciente de la mujer que tenía a su lado, aprovecha la visión que tengo del mundo, mis ideas, pensamientos y opiniones. Es un hombre inteligente. —Lleno de furia y deseos de venganza, se puso en pie causando un fuerte estruendo al hacer que la silla cayera hacia atrás golpeándose contra el suelo, apoyó sus manos sobre la mesa y se inclinó hacia ella, intentando intimidarla, se le acabó la paciencia.


    —¡Habla de una maldita vez! ¿Quién fue el idiota? Pareces muy interesada en hacérmelo saber. —Ella se puso en pie igualando sus movimientos, no tenía intención alguna de dejarse amedrentar por un hombre que visitó su cama en más de una ocasión, un idiota más que tiembla con solo ver unas buenas curvas y una sonrisa coqueta. Para nadie es un secreto que la gran mayoría de hombres no piensan con la cabeza sino con el pedazo de carne que les cuelga entre las piernas, por eso siempre fue sencillo manipularlos, es algo que hace parte de su naturaleza animal. Pero una mujer no sufre de aquel mal.


    —Sencillo, estas frente a Leyla Cavalcanti, Reina de Europa central. —Le informó, aun no estaban casados oficialmente, ella debía esperar un tiempo prudente antes de volver a contraer nupcias pues su esposo acababa de fallecer, quedaría como una desvergonzada, y aunque poco le importaba, siendo la esposa de un rey todo cambia, debía ser aún más cuidadosa con todos sus pasos a seguir, pero era un sacrificio que aceptaba gustosa con tal de tener una corona en su cabeza.


    Adrián la miro con el rostro perplejo ante la sorpresa y rogó al cielo para que sus palabras no sean más que una muy pesada y mala broma, ella no podía ser la reina de Europa central, cuando Carlos fue del país, él no tenía esposa, incluso intentó convencer a Amira para que se casara con él. No, si ella era la monarca, eso solo podía significar una cosa: problemas, y muy serios. Dios no lo quiera, pero todo aquello incluso podría terminar en una guerra en la que él no quería ni pensar.


    Al parecer, desde que la rechazó para unirse de forma definitiva con su brujita, esa mujer en lo único en lo que pensaba era venganza, y su jugada fue estratégica, cometió un gran error al subestimarla. Y pensar que su reina estaba Dios sabe en dónde y en manos de esa loca le causó un escalofrío.


    —Eso no es más que una gran mentira, Leyla, estoy seguro, seguro que solo lo soñaste. Cuando en algún lugar del mundo se nombre un nuevo rey, reina, príncipe o princesa, todos los países son informados de lo sucedido y, hasta nos envían una foto de la persona en cuestión con todos sus datos por si en algún momento llegase a visitarnos, tratarla a la altura de su posición; lamento decirte que no me ha llegado ningún aviso que contenga tu nombre, para mí y para todos los demás, Carlos sigue siendo un hombre soltero, y hasta donde tengo entendido, tu, una mujer casada. —Después de la confesión de Amira en la que le habló de todas las victimas masculinas de Leyla, le pidió a uno de sus hombres de confianza que la investigara, y si, estaba casada.


    —En eso te equivocas, amor. —Sonrió y alejándose de él, empezó a caminar por el lugar con total tranquilidad, casi como si estuviera evaluando lo que pronto marcaria suyo—. En este momento, soy una pobre viuda que acaba de perder a su esposo, el muy idiota, bebió del frasco equivocado, pero una vez pase el tiempo prudencial, me casare con Carlos. Supongo que también te hablaron de mi amante, pues siempre fue él, incluso cuando vino a visitarte ya éramos pareja, y debo agradecértelo porque pasamos muy buenas noches en esa habitación que le diste. Tiene una cama excelente. —El hombre sintió asco con solo pensar que, en algún momento, él también compartió su lecho con ella, que hasta le dieron ganas de vomitar; seguro que ya la mitad del castillo conocía su cuerpo. Tenía que encontrar a Amira, de inmediato, pero antes, quería demostrarle su lugar en su castillo.


    —Mataste a tu esposo… Compadezco a Carlos, no eres más que una maldición que acaba con todo aquello que se le cruza por el camino, aunque debo agradecerte que pasaras más tiempo en su cama que en la mía, encontré una mejor acompañante que me caliente en las noches frías; tal vez la conozcas, ella si tiene una corona en lo alto de su cabeza —Leyla tenía ganas de matarlo, odiaba que le recordaran que no fue capaz de conquistar a un idiota como Adrián, ella, la mujer que todos los hombres deseaban, todos menos él; le dolieron tanto sus últimas palabras que no comprendió el significado de las primeras.


    El rey recordó su conversación con su esposa, y ya no podía estar más seguro de quien fue el causante de la muerte de sus padres, ella los envenenó, les quitó la vida sin importarle nada. ¿Cómo pudo estar tan ciego? Tuvo al enemigo durmiendo justo al lado y no fue capaz de verlo.


    —Deja de decir estupideces si no quieres que vaya y acabe con la estúpida de tu esposa, cosa que no me costaría mucho trabajo, te lo aseguro, porque he querido hacerlo desde que cruzó la puerta de este castillo; aunque debes verle el lado positivo, le tengo tanto odio que puede que termine matándola tan rápido, que no sufrirá a pesar de que miles de veces he soñado con el terrible dolor que acabará con su vida. —El monarca volvió a tomar asiento con la espalda muy recta, iba demostrarle a esa mujer quien era el que tenía el poder, porque por muy reina que llegue a ser, estaba en su país y siempre estará muy debajo de él. Lo lamentaba por Europa central, ella no tiene la inteligencia, la astucia y el corazón que se necesitan para gobernar un pueblo, mientras que él.


    Una de las principales enseñanzas de su padre fue que la verdadera fuerza no estaba en las armas o el dinero, estaba en la cantidad de personas que puedes movilizar con tan solo una palabra. Su gente, sus seguidores, son el verdadero poder. Detalle que Leyla no entendía.


    —Muy bien, entonces te escucho, majestad —dijo con burla—. ¿Cuáles son tus condiciones para liberar a Amira, mi reina? —preguntó con diplomacia, llegó el momento de negociar y él siempre fue el mejor en ese asunto.


    La mujer detuvo su andar y se cruzó de brazos, lamentaba no tener la capacidad de analizar su actuar hasta ser capaz de suponer su reacción, es más, pensándolo con detenimiento, ni siquiera lograba entenderlo lo que complicaba su situación, pero. para ella, perder no era una opción, así que solo le quedaban dos posibles resultados; o ganaba o moría en el intento, pero jamás se daría por vencida sin antes luchar por ello y dar hasta su última gota de sudor, hasta su último aliento.


    —A decir verdad, es algo muy sencillo, solo pido un precio justo por devolverte a tu esposa. Quiero que salgas allí, convoques a toda la gente del pueblo, te arrodilles frente a mí y me pidas perdón por haberme echado de esa forma, y no solo eso, quiero que aceptes frente a todos tus súbditos, que la única mujer que puede usar la corona soy yo. Quiero que dejes tu lugar como rey, y cedas la monarquía. Seguro que puedes encontrar la forma de hacer que el resto del mundo y que tu pueblo me acepte como tal. Siempre he soñado con vestir al ejército de rojo y dorado, ¿no crees que son colores maravillosos? Y juntos, son magia. Esas son mis peticiones. —A Adrián no le sorprendió escuchar aquella sarta de estupideces, y tal como temió desde que se casó, estaba en una encrucijada entre cuidar y salvaguardar el bienestar de su pueblo, o velar por bienestar de su esposa.


    Por mucho que le doliese, tenía una respuesta clara. Conocía sus obligaciones.


    Mientras tanto, Amira caminaba de un lado a otro en su pequeña habitación como si se tratase de un león enjaulado, era prisionera de un trio de locos y la rabia, el deseo de salir de allí y el poder y fuerza de su magia, empezaban a tomar posesión de ella. Llevaba un par de horas practicando y ya podía sentir como aquello que tanto quiso evitar, fluía por su sangre. Era consciente de que no podía perder el control o terminaría lastimando a la persona equivocada, pero su magia pedía a gritos ser expulsada y ya no tenía la fuerza ni la intención de retenerla, con menos razón teniendo en cuenta que la pequeña personita que crecía en su vientre era la mayor fuente de fortaleza que podía existir, era como si el pequeño príncipe o princesa estuviera al tanto de la situación y su forma de ayudarla era dándole todo lo que necesitaba. Ambos querían salir de ese horrible lugar y estaba segura de que juntos, iban a lograrlo.


    Escuchó que alguien intentaba abrir la puerta y corrió a tomar asiento en la cama, cerró sus manos en forma de puños en un pequeño intento por controlarse. Fijó su mirada en la entrada y vio como Carlos, uno de los seres más despreciables del mundo, entraba con el rostro lleno de furia y caminaba hasta ella de forma amenazante. Amira, por instinto, retrocedió, no le gustó la forma en que sus ojos la miraban, pero antes de entender lo que sucedía, se vio aprisionada por su cuerpo. Él tomo sus muñecas y las aprisionó por encima de su cabeza impidiéndole moverse. Carlos se abalanzó con la clara intención de tomar posesión de sus labios, pero ella con un movimiento rápido, giró su rostro y empezó a forcejear para liberarse. Quería tomarla por la fuerza, ese cerdo asqueroso, iba a violarla.


    —No te resistas, bruja, desde que te vi he querido disfrutar de ese cuerpecito tuyo, y ya que la estúpida de Leyla se fue, como me supongo, a hablar con tu esposo, es poco el tiempo que tenemos antes de que mi suegro venga por ti. Me temo que tendremos que adelantar nuestros planes. Pero antes, te quiero para mí. A ver, enséñame porque el idiota de Adrián esta tan enloquecido contigo. —Ella sintió terror, Carlos era mucho más grande que ella, para él fue sencillo dejarla sin movimientos con una de sus manos mientras que la otra vagaba por su cuerpo hasta llegar a sus pechos, para luego empezar a acariciarlos con brusquedad.


    Intentó mover sus piernas para golpearlo, no logró. Sus puños continuaban cerrados, temía abrirlos y terminar matándolo, pero no iba a permitir que ese hombre la tomara por la fuerza, llevaba en su vientre al hijo de su esposo, de su gran amor, el único que la había tocado, y por ellos era capaz de llegar hasta las últimas consecuencias. Nunca permitiría que él la tocara.


    Cerró sus ojos, centró su poder en un solo lugar de cuerpo, tal como se lo enseñó su abuela, y sin pensarlo, abrió sus manos; en ese momento, fue como su una extraña fuerza demasiado poderosa empujara a Carlos con tanta violencia, que terminó golpeándose con la pared más lejana para luego caer al suelo como si de un bulto sin vida se tratase.


    A Carlos empezaba a dolerle la cabeza por impacto, casi podía asegurar que sintió como su cerebro se sacudió en el interior de su cráneo; al mirarla, Amira tenía los ojos tan azules como nunca antes los vio. Su mente quedó en blanco y hasta su cuerpo tembló, eso no fue normal, nadie podría lograr un golpe así, fue como si fuera el viento el que lo levantara y lo alejara de ella estampándolo contra la pared.


    —Leyla tenía razón, eres una maldita bruja. —Afirmó.


    Amira sentía su cuerpo extraño, como si fuera nuevo y apenas estuviera empezando a entender sus funcionamientos, una sensación diferente y sin duda maravillosa. Todo aquello fue una recarga de energía, de fuerza, de vitalidad, fue como volver a nacer y descubrirse a sí misma. Su abuela siempre tuvo razón, no podía esperar que el mundo no le temiera si incluso ella misma le tenía miedo al poder que corría por sus venas, el problema siempre fue que, así como la gente huye de lo desconocido, ella huyó de sí misma, pero no más, era una nueva mujer, acababa de encontrar su verdadero ser y lo explotaría al máximo.


    —Sí, soy una bruja, una que está dispuesta a todo con tal de salir de aquí y volver junto al hombre que ama, y no me importa si en el camino tengo que apastar a cucarachas como usted. —Haciendo uso de su valentía se puso en pie y caminó hacia él de forma amenazante; jamás sería capaz de acabar con la vida de una persona, ni siquiera cuando aún no tenía el control total de sus habilidades, pero él si lo creía y podía aprovecharse un poco de ello.


    —Ni lo sueñes, nada te ayudara a salir de aquí, nosotros somos más. Tenemos dinero, armas, el poder que me da ser el rey de Europa central no es cualquier cosa, y ya que la estúpida de mi futura esposa fue a arruinar nuestros planes y no quisiste complacerme, ahora, para ti y los tuyos, viene el sufrimiento. Ni los poderes que tanto presumes los ayudaran a salir ilesos de esto. —Como si lo hubiera invocado, el padre de Leyla entró de la habitación dándole un fuerza empujón a la puerta haciendo que esta se golpeara contra la pared, miro a su supuesto yerno con el ceño fruncido al verlo aún tendido en el suelo con una clara pregunta en su mirada, pero el rey se limitó a negar con la cabeza dándole a entender que luego le explicaba, debía pensar en una forma un poco menos vergonzosa de decir que cuando intentó tomar a una mujer, una bruja, ella lo alejó con sus poderes mágicos. El solo pensarlo ya era más que ridículo, no se imaginaba diciéndolo.


    —Lo mejor es que nos vayamos. —concluyó poniéndose en pie; caminó hacia la salida y la señaló con su índice, no se atrevía a acercarse y mucho menos a tocarla, temía que se repitiera la historia—. Si te atreves a moverte o hacer algo que pueda resultar problemático para alguno de nosotros, juro que yo mismo voy corriendo y el pego un tiro en la cabeza al imbécil de tu esposo, o puede que solo llame y le de la orden al hombre que lo sigue… así que, compórtate como una buena chica. ¿Bien? Si lo haces, prometo que te recompensare. —Le guiñó un ojo. Aunque estaba más que tentada a revelarse y enfrentarlos con todo lo que tenía, no podía hacerlo, no quería poner en peligro la vida de Adrián, solo rogaba al cielo por encontrar el momento adecuado para poner en práctica sus nuevas cualidades.


    —Bien, hare lo que me digan. —respondió de mala gana, ni siquiera era capaz de cumplir con las ordenes de su marido, lo odiaba, para ella, una orden era una imposición, una forma de demostrar que hay alguien por encima de ti, pero en esa oportunidad, no tuvo más opción que aguantarse la rabia, tomar aire y obedecer.


    Permitió que el padre de Leyla atara sus manos tanta fuerza que la cuerda lastimaba sus muñecas, seguro que terminaría con unas marcas rojas y horribles, solo esperaba que no lleguen a quemarle la piel.


    Cuando salieron del sótano, vio que en realidad tenían una casa muy bonita, elegante, imponente, costosa, sin duda alguna, de tres pisos y con cada vez más lujos a medida que avanzaban por los pasillos, pero no era su estilo, eso era demasiado para su gusto, ella era más de sencillez y delicadeza, algo más que entendible si se tiene en cuenta que creció acostumbrada a vivir con no más que lo necesario, y fue una vida más que perfecta. En ese momento, se prometió a si misma enseñarle al pequeño que crecía en su vientre la importancia de valorar los detalles, porque muchos de ellos, son más hermosos y especiales que mil toneladas de oro.


    Cuando llegaron a la puerta de salida el sol cegó sus ojos, por lo que se vio obligada a cerrarlos, pero al abrirlos, justo en frente se encontró con un matorral de tulipanes color rosa; aquello le trajo recuerdos. Su abuela la amaba tanto que dedicó su vida entera a complacerla, y cuando quiso tener tulipanes de su color favorito, solo ella pudo conseguirlo, y entendió cuál era el verdadero poder, ese que es más fuerte que nada… cuál era la verdadera magia.


    La subieron a la parte de atrás de una camioneta negra y ambos lados se sentaron dos hombres con cara de pocos amigos; mientras que sus captores tomaban los puestos de piloto y copiloto, lamentó no haberse encontrado con Elizabeth por el camino, le hubiese gustado tranquilizarla, seguro que se preocuparía cuando vaya a servirle la comida y no la encuentre en la habitación, aunque confiaba en que todo saldría bien y pronto volvería por ella, la llevaría al catillo junto a su hijo, mejoraría sus vidas, les agradecerá hasta mas no poder por toda la ayuda que le brindó.


    Tal como Elizabeth se lo explicó en su momento no estaban tan lejos, por lo que solo tardaron poco menos de una hora en llegar, sin embargo, lo que la sorprendió fue ver que la entrada al pueblo estaba casi que desierta, lo que era extraño y la llenó de desconfianza, a esa hora todos debían estar trabajando en la tierra o en el mercado, pero aquel lugar parecía más una aldea fantasma. Algo estaba sucediendo, algo muy malo que le genero preocupación, solo rogaba al cielo que el daño no fuera irreparable y las soluciones abundantes.


    Siguieron avanzando hasta llegar al camino que los llevaba a la entrada del castillo, y sus mayores temores empezaban a cumplirse; los guardias que protegían el castillo no estaban en sus puestos de trabajo, Adrián estaba en peligro. ¿Le habrían hecho daño? Esperaba que no. Debió considerar la posibilidad de que él haría lo que fuera con tal de recuperarla y ponerla a salvo, incluso si entre las condiciones estaba vender su alma al diablo, y que Dios los ayude si se atrevió a cumplir sus peticiones.


    Cruzaron la entrada encontrándose con toda su gente aglomerada frente a la plaza central, tal como hacían cuando el rey los citaba para realizar algún aviso, pero un encuentro en ese momento no debía ser por una buena razón, no con todo lo que estaba sucediendo. Tenía que encontrar la forma de terminar esa horrible pesadilla.


    Bajaron del auto a varios metros del lugar que ocuparía el rey, las personas cercanas que fueron consciente de su presencia la miraban con curiosidad y preocupación al verla despeinada, puede que un poco pálida, atada y además siendo arrastrada por un hombre que ni siquiera debería estar en el país y otro que se supone, trabaja en el gobierno por el bien de los ciudadanos; seguro que la escena no podía ser peor.


    Se ubicaron relativamente cerca, tenía vista perfecta del momento justo en que su esposo tome su lugar, y aunque tuvo la intención de soltarse y correr a detenerlo, como si ellos pudieran leer sus pensamientos, sintió como algo se apoyaba contra su vientre; bajo la mirada y comprobó que Carlos le apuntaba con un arma. Su bebe estaba en peligro.


    —Ya te lo advertí antes de salir, te mueves y acabo contigo, además que no muy lejos de nuestra posición hay un hombre que apunta a la cabeza de Adrián y con un solo movimiento, le arrebatará la vida; recuerda, compórtate como una niña buena y todo estará bien. —Un ligero temblor atravesó su cuerpo y sus manos se cerraron en forma de puños, tal como sucedió cuando ese cerdo intento abusar de ella, era instinto de supervivencia, reaccionaba ante el miedo y la desesperación que le causaba la situación, le era imposible controlarlo.


    La música que indicaba la entrada del monarca empezó a sonar, sus ojos, por inercia, volaron a la puerta de entrada y casi se desmaya al verlo, lucia cansado, sus ojos apagados y llenos de tristeza, unas enormes ojeras acompañaban la palidez de su rostro y su espalda estaba encorvada; seguro que no había comido bien desde hacía tiempo, mucho menos había dormido como era debido, casi podía imaginarlo en su despacho, sentado su enorme y cómoda silla intentado encontrarla a ella y al mismo tiempo, gobernar un país. Se prometió a si misma darle un buen regaño después de obligarlo a comer y dormir cuando todo terminase.


    Adrián se sentó en su trono con cierta duda, no podía creer que estuviera a punto de hacer algo así. Paso la mirada por el lugar evitando fijar sus ojos en algo en específico, pero cuando un pequeño vislumbro del cabello negro de Amira llamó su atención, la buscó hasta que por fin dio con ella, vestida con ropa humilde y el cabello medianamente peinado en una cola alta; verla así le recordó el día que fue a buscarla a su antigua cabaña, tan hermosa, angelical y perfecta. Era como tener una diosa justo a su lado.


    Intentó correr hacia ella, se moría de ganas por tomarla en sus brazos y besarla hasta quedar sin aliento, llegó a pensar que nunca volvería a verla y aquello lo tenía el borde de la muerte, pero encontrársela justo en frente renovó sus esperanzas; sin embargo, una mano sobre su hombro acompañada con el abucheo de la gente lo detuvo, Leyla estaba a su lado, impidiéndole moverse; era increíble, pero ni siquiera el rechazo de los ciudadanos podía detener a esa mujer.


    —Si te mueves, Carlos la mata. —Le informó ella. Él, de inmediato, volvió a mirarla y confirmó que el amor de su vida estaba con las manos atadas y parecía no poder moverse.


    Para Leyla, ver allí a su padre y a su futuro esposo fue una gran sorpresa que la lleno de emoción, era el momento indicado de demostrarles que con o sin su ayuda, ella siempre conseguía lo que se proponía, y quería a todas esas personas arrodilladas frente a ella rogando perdón por sus mientras de rechazo.


    —Leyla, esta gente te atacará si llego a hacer lo que quieres. —Argumentó él intento detener todo aquello, pero no funcionó.


    —Quiero que lo hagas, ya, ahora, de inmediato. No intentes enredarme, Adrián, te aseguro que no te conviene, tú tienes mucho más que perder. —Cerró los ojos y suspiró, ella tenía razón, sus opciones eran limitadas, solo espera que la confianza y el apoyo de su país no se pierda con las palabras que estaba a punto de pronunciar, porque tenía la fiel intensión de recuperarlo todo y volver a la normalidad.


    Miro a Amira intentando encontrar la valentía y fuerzas que necesitaba, pero ella tenía esos hermosos ojos azules que tanto le gustaban apagados. Con solo conectar sus miradas fue como si ella supiera lo que estaba a punto de hacer, ya que negó con la cabeza al mismo tiempo que sus labios se movían pronunciando un “no”, pero era tarde y no podía echarse para atrás.


    Carlos y el padre de Leyla solo esperaban las consecuencias de los locos y estúpidos planes de su esposa e hija para medir los daños, aunque si de algo estaban seguros, era de que tendrían muchos problemas.


    El rey se puso en pie, el discurso estaba por empezar.


    —Mi querida familia, mi país, mis compañeros de vida… no saben cómo me duele tener que pararme frente a ustedes y pronunciar estar palabras, y aunque sé que con ellas puedo causar revuelo, malestar y hasta puede que rabia en algunos de ustedes, no hay nada que pueda hacer para evitarlo. Todos fueron testigos de que encontré el amor junto a una mujer excepcional, porque me enamoré con locura de Amira Dranks, sin embargo, esta felicidad me fue arrebatada cuando secuestraron a mi esposa, y hoy, esos mismos captores me ponen entre la espada y la pared, dicho de otra manera, entre mi deber como rey y mi deber como esposo. Haría lo que fuera por Amira, pero mi padre siempre me dijo que mi deber es y siempre será con mi país, y yo no soy nadie para poner su vida y mi vida por encima de todo un país. Me pidieron que los obligase a arrodillarse frente a una mujer sedienta de poder y dos hombres hastiados de maldad. Bien, así me cueste la vida, eso jamás sucederá, no mientras yo viva. —Lanzó una mirada a Leyla quien no parecía poder creerse lo que había hecho, para luego observar el precioso rostro de su esposa desde la distancia. Al menos pudo verla una última vez…


    


  


  


  Capitulo 19


  Todos los presentes se levantaron en forma de protesta y rechazo al tiempo que agitaban sus brazos con rabia, ellos estaban más que complacidos y contentos con el líder que tenían, su rey era justo lo que deseaban, un hombre que pensaba y trabajaba solo pro ellos y de sus necesidades, alguien que velaba día y noche por su bienestar y comodidad, y era más que obvio que la causante de tales palabras era la mujer que permanecía junto a él, que la víbora que lo acompañaba se las había arreglado para manipularlo a su antojo, lo que les preocupaba, con más razón teniendo en cuenta que su reina llevaba tiempo desaparecida y aunque algunos ya la habían visto en la parte de atrás, todos eran conscientes del gran amor que se profesaban sus monarcas. Lo que Leyla no entendía era que ser rey va mucho más allá de una corona y ropa elegante, el poder que conlleva es tan grande, son muchas las obligaciones, deberes, responsabilidades, no todo era placer, pero ella lo único que tenía en mente era lo que cuentan las historias de princesas.


  Leyla soltó un gruñido y golpe el suelo con su pie a forma de pataleta, estaba furiosa, cuando él le dijo que estaba dispuesto a ceder la corona con tal de recuperar a Amira de verdad le creyó, hasta se imaginó como seria el momento en que Adrián se hiciera a un lado y se arrodillara junto a todos en el pueblo, en señal de respeto por la que sería su nueva monarca, no contaba con que él la engañaría, con el evidente rechazo y odio por parte de los presentes y con la revuelta que se levantó dispuesta a acabar con ella; de no ser por los guardias que intentaban detenerlos interponiéndose entre ellos, seguro que la acabarían a golpes.


  Sus ojos buscaron a Carlos y a su padre, quienes la observaban con rabia y decepción, los entendía, acababa de arruinar sus planes y ya no sabía cómo solucionarlo.


  Tiempo atrás, cuando Adrián le propuso matrimonio, no debió pensárselo tanto con la ilusa idea de que sería siempre la única mujer en su vida, de haber aceptado, en ese momento, no tendría tantos problemas, además, seguro que habría podido arreglar aquello de su matrimonio y ya serian marido y mujer, pero no, prefirió hacerse la difícil como una estúpida a ver si así lograba despertar aún más interés y devoción de su parte. Que equivocada estuvo, por no pensar antes de actuar y haberse dejado llevar por el impulso, lo perdió todo.


  El rey estaba a punto de ponerse en pie y bailar por el lugar con alegría mientras, daba saltitos de un lado a otro y besaba las mejillas de todas las personas frente a él. La única manera que se ocurrió para tener alguna noticia de Amira fue esa, se vio obligado a reunir a todo el pueblo y fingir que cumpliría las peticiones de Leyla; con alegría descubrió que su pueblo lo apoyaba y protegería, él nunca se quitaría su corona ni aunque le pusieran un arma en la cabeza a él y a Amira, era un deber que tenía con ellos, un deber que lo sobrepasaba todo. La mujer que lo obligó a tal estupidez debió ser más inteligente, debería haber sabido que la única forma de renunciar a la monarquía seria en una conferencia con los reyes de los demás países del mundo, y exponiendo las razones pertinentes por las que se toma tal decisión, pero no así, era ridículo.


  En cierta manera logró lo que buscaba porque ratificó el apoyo de sus súbditos y tenia a su esposa justo en frente, no tan cerca como le gustaría, pero al menos ya tenia la certeza de quienes la tenia y de que estaba bien. Solo le quedaba encontrar la manera de alejarla de esos hombres.


  Se puso de pie y elevó sus manos para intentar calmar a su pueblo y hacer que sus gritos disminuyeran, si la situación continuaba así, debía hacerse oír entre tal bullicio o puede que linchen a alguien.


  —¡Por favor! —gritó para hacerse oír—. Tienen que escucharme antes empezar a sacar conclusiones apresuradas y deben mantener la calma, somos personas civilizadas; por favor, un poco de silencio. —dijo con voz pausada y tranquila que logró que lo escucharan, pues terminaron accediendo y guardaron silencio. Un gran número de hombres ya se estaban planteando la posibilidad de ir por su reina, pues ella no parecía estar cómoda en compañía de esos hombres.


  Mientras Leyla perdía la paciencia, si pudiera, hasta era capaz de tomar un arma y disparar hasta acabar con ellos.


  —¡Haz algo, Adrián! Contrólalos, diles que si siguen así los vas a encerrar, azotar, colgar, o que se yo, lo que sea para que me acepten así sea obligados, pero has algo y pronto. Supongo que ya viste con quien está tu esposita, una señal y acaban con ella tan rápido como en un abrir y cerrar de ojos. —El rey suspiró, odiaba dar órdenes como si él fuera mejor que los otros, incluso sus padres fueron de lo más comprensivos y amorosos con todas las personas y hasta animales.


  Maldita la hora en que decidió dejó entrar a Leyla en su vida, nunca se cansaría de lamentárselo.


  —Las personas que están ahí en frente no son perros, monos ni animales que puedes domesticar, entrenar y manejar a tu antojo, son seres humanos razonables que tienen todo el derecho de expresar su desacuerdo cuando algo no les gusta; entiende algo, un rey necesita tener a su pueblo de su lado, sin su apoyo y respeto no eres nada ni nadie porque no cumplirán tu palabra. Ser rey, reina o princesa, es mucho más que lo que lees en los cuentos. —dijo con rabia, deseaba tanto cogerla por el cabello, arrastrarla por el suelo mientras les ordenaba a los guardias que le disparen a Carlos y al padre de Leyla; si tan solo fuera capaz de dañar a una mujer, aunque la que tenía al lado parecía más bien una víbora venenosa que una dama.


  —¡No me importa lo que digas, solo quiero que hagas algo, lo que sea, pero ya! —Le ordenó, porque, aunque ella odiara admitirlo, solo Adrián era capaz de calmarlos y manejarlos, una habilidad que cualquier monarca tenía que aprender si deseaba tener el poder.


  Adrián se giró y miro a la multitud con devoción, pero sus ojos, como si tuvieran vida propia, buscaron a la dueña de sus pensamientos, de sus suspiros, de sus sentimientos, de su corazón… su rostro estaba lleno de miedo, de incertidumbre, lo que era un gran martirio; su pobre esposa cambió su vida desde que él decidió aparecer en ella, fueron muchos los sacrificios que tuvo que hacer, el solo hecho de haber dejado su vida a un lado para adaptarse a su papel de reina fue un desafío muy grande que enfrentó con valentía. Amira no se merecería estar pasando por eso, pero la ambición de las personas las lleva a hacer estupideces y a Leyla parece que la cegó por completo.


  No era lo correcto y era un movimiento peligroso, era muy consciente de ello cuando decidió hacerlo, pero no podía continuar esperando que todo se solucione por sí solo, si ha de morir, que sea luchando por su gente, por su país, estaba seguro de que Amira lo entendería y apoyaría sin duda alguna, y que sea lo que Dios quiera.


  Le lanzó una mirada llena de amor a su mujer con una clara suplica en sus ojos, señal que ella entendió sin problema alguno, y en forma de apoyo, asintió con un movimiento casi que imperceptible, pero él lo notó.


  —Hoy será un día que pasará a la historia, tal vez sea porque los Dranks dejemos de estar en el poder, o tal vez porque todo el pueblo se levantara en apoyo a su rey y lucharan con todo por defender a sus reyes, dos opciones de las cuales solo descubriremos cual fue la elegida cuando llegue el momento, pero por ahora, debo decirles que en este lugar hay personas que lo único que buscan es dañarnos, y que no contentos con secuestrar a nuestra reina, ella que tanto ha luchado por nosotros con sus cuidados y sus plantaciones, también se atrevieron a venir y amenazarme pidiéndome que deje mi corona y me haga a un lado o terminarían asesinando a Amira. Les pido que se levanten conmigo y peleen, que peleemos juntos, como la familia y la unidad que somos, porque unidos todo enemigo es pequeño y nada ni nadie podrá contra nosotros. —Leyla, con miedo, vio como todos los guardias empuñaban sus armas al mismo tiempo que las personas del pueblo se levantaban y tomando palas y picos avanzaban en respuesta a la petición de su rey.


  Carlos y su futuro suegro notaron con desesperación que no tardarían en ser linchados o detenidos; tal como tanto temieron, Leyla arruinó todos sus planes así que no les quedaba más opción que actuar.


  Se giró e hizo una señal al guardia que siempre lo acompañaba, el hombre asintió y salió corriendo, pero no tardaron más de dos minutos cuando miles de hombre muy bien armados y preparados aparecieron en el lugar listos para atacar; encerraron a los soldados de Adrián levantando sus armas, era el ejército de Europa central, el uniforme era inconfundible, ese rojo y dorado que tanto los caracterizaba brillaban bajo la luz del sol en comparación con el azul y planeado del ejercito local. Ya no había vuelta atrás, la guerra había empezado.


  Como si de un deja vú se tratase, en la mente de Amira empezaron a reproducirles todas las visiones que tuvo en las que aparecían dos ejércitos con las mismas características, uno intentando proteger a su rey y los otros intentando derrocarlos por órdenes de alguien ambicioso y sin escrúpulos. Su cabeza empezó a dolerle con una intensidad más que insoportable, todo a su alrededor le daba vueltas y su cuerpo tembló con violencia. Se cumplieron, sus visiones se cumplieron, serian muchos los muertos y heridos, una guerra nunca trae nada bueno. ¿Cuántas familias perderán a sus padres, esposos, hijos, sobrinos o hasta nietos? No había peor injusticia que esa y cuando en su mente apareció la imagen de Adrián herido de gravedad y lleno de sangre no lo soportó más.


  No tuvo mucho tiempo para practicar el control su magia una vez más, y lo cierto era que nunca quiso que nadie se enterara de sus poderes, pero había llegado la hora de usarlos.


  Su cuerpo empezó a calentarse hasta el punto en que ambos hombres se vieron obligados a soltarla, pues empezaban a quemarse con su tacto; la miraron con terror y vieron como sus ojos se volvían de un azul más intenso de lo normal, al mismo tiempo que sus labios de pintaban de un tono rojizo fuerte imposible de ignorar.


  —Esa mujer es una bruja. —susurró el padre de Leyla sin poder creer lo que sus ojos veían; él, que siempre pensó que esos no eran más que cuentos inventados por personas desocupadas y que lo único que querían era generar terror, estaba frente a la fiel prueba de existencia de las brujas. ¿En que se habían metido? Una cosa era pelear con las armas, cuerpo a cuerpo, pero otra muy distinta era luchar contra algo que no conocían ni entendían.


  La reina avanzó entre la multitud como si pudiera flotar y sus pies no tocaran el suelo, aunque no era así.


  Adrián, quien no la había perdido de vista ni por un solo instante desde que la vio, fue muy consciente del momento exacto en que empezó a moverse y aun más de todos los cambios que sufrió; intentó parpadear en más de una ocasión y hasta estuvo tentado a pellizcarse para asegurarse de que sus ojos no lo engañaban. Allí continuaba ella, su esposa, enmarcada en magia y rodeada de lo que parecía a una luz brillante con la mirada perdida en el más allá, y sus manos extendidas como si desde sus dedos manejara todo a su alrededor.


  Nunca la vio haciendo magia con un alcance tan grande, y a pesar de que confiaba en ella con los ojos cerrados, era imposible no preguntarse: ¿sería peligroso?  Peor aún, ¿qué le iban a decir al pueblo? Podrían rechazarla.


  —¡Es una bruja, es una maldita bruja que va a acabar con todos nosotros! ¡Se los dije, pero ustedes no quisieron creerme! —gritó Leyla tan fuerte como se lo permitió su garganta—. ¡Cójanla, no la dejen avanzar, amárrela y quémenla antes de que acabe con todos nosotros! —Por fin demostraba que ella no mentía y las brujas si existían, pero contrario a la reacción que esperaba, nadie realizó ni el más mínimo movimiento con la intención de llevar a cabo sus órdenes, por el contrario, ansiaban ver lo que estaba a punto de suceder.


  La joven de ojos azules no estaba dispuesta a permitir que las personas a las que tanto cariño le tomo mueran por la avaricia, la sed de poder y el mal proceder de un par de personas que desean más de lo que tienen a su alcance, más de lo que deberían; estaba cansada de la muerte, de la maldad de las personas y la crueldad de la guerra, nadie debería pasar por algo así, no lo merecen y ella, como reina, estaba dispuesta a darlo todo por ellos.


  Pensó en su bebe, en el pequeño ser que crecía en su vientre, quería darle un futuro, el mejor, un mundo que este de mucho color y tanto amor que hasta le sobrara, y aunque era consciente de las posibles consecuencias de sus actos, pues, la verían como la bruja que era y cabía la posibilidad de verde obligada a huir, tenía que hacerlo, y aun más que por su bebe, lo hacía por el hombre que amaba, el único que ha amado, el dueño de su corazón, de su alma, de su cuerpo, porque quería verlo a salvo, feliz, no importa si no era a su lado, porque así como su abuela le enseñó, no todos los finales felices son con un “y tuvieron muchos hijos”, sino que a veces, la felicidad se consigue lejos del otro. Que pase lo que tenga que pasar.


  Centró el poder que corría por sus venas en sus manos, esperando disminuir las posibilidades de perder el control y lastimar a las personas equivocadas, detuvo su andar justo en el centro del lugar desde donde tenía una vista perfecta de toda la situación, cerró sus ojos, tomo una respiración profunda y al abrirlos, sus manos empezaron a moverse como anteriormente se movían sobre la tierra para hacer crecer las plantas, solo que, en esa oportunidad, no eran solo flores lo que quería manejar. Los presentes sintieron como si sus cuerpos fueran apresados por gruesas y pesadas cadenas que les impedía realizar algún movimiento, estaban atrapados, y ya que las armas eran su única forma de defensa, muchos de ellos de aferraron a ellas como si sus vidas dependieran de ello.


  Amira, al ver que ellos no estaban dispuestos a terminar con la estúpida que guerra que planeaban empezar, liberó aún más poder logrando que todo se llenara de una neblina fría y cegadora que los hizo sentir en medio de la nada, pues la enorme edificación del castillo desapareció y a su alrededor se llevaron altos, gruesos y frondosos árboles que hacían sentir el ambiente aún más tenebroso de lo que ya era. En ese momento, la joven entendió la razón del porque sus visiones siempre tenían el mismo fondo, esa era su magia, era la neblina, tan fuerte y a la vez tan delicada, casi que imperceptible… le encantaba, y eso sumado al ardor que atravesaba su cuerpo le recordó cuál era su destino: una vida llena de magia.


  Pensó en lo que quería y en cómo hacerlo; con sus ojos cerrados y sus deseos claros, se imaginó controlándolos a todos, y tal como quería, las armas cayeron al suelo en un estruendo que causó un eco en el lugar; tuvo miedo cuando su cuerpo tembló, se le estaban agotando las energías y no lo soportaría mucho más, estaba a punto de flaquear. Junto sus manos reuniendo todo el armamento en un solo montón, si tan solo pueda prenderles fuego, pero no tenía tal habilidad.


  Abrió sus ojos y su mirada se conectó con la de Adrián, aun que le costaba porque estaba casi a su espalda; él intentaba entender lo que estaba sucediendo, podía verlo, parecía fascinado con lo que veía.


  De repente, ella decayó, sus rodillas fallaron y no pudo seguir manteniéndose en pie, cayó al suelo con fuerza viéndose obligada a apoyar sus manos para evitar golpearse el rostro, su respiración era agitada, su corazón latía con fuerza y los músculos empezaban a dolerle; la neblina desapareció por completo tan rápido que incluso pareció que nunca existió, todo volvió a la normalidad, la única diferencia era que ambos ejércitos ya no tenían ningún tipo de arma en su poder y todas las personas estaban tan sorprendidas por lo sucedido, que no podían dejar de mirar a la reina, y aunque el color de sus ojos y el de sus labios volvieron a la normalidad, de sus mentes no desaparecía la mujer que minutos antes los atrapó con cadenas invisibles.


  Adrián, sin pensárselo dos veces corrió hacia ella, la tomo por la cintura permitiéndole apoyar su espalda contra su pecho, su cuerpo temblaba con mucha fuerza y no sabía cómo ayudarla, no pudo hacer más que acariciar su cabello con una de sus manos intentando mitigar su malestar.


  Le ordenó a sus hombres apresar a Carlos, a Leyla y a su padre, y ellos, como los fieles sirvientes que eran, obedecieron sin dudar; a pesar de toda la resistencia que los tres susodichos pusieron protegidos por el ejército que los acompañó, al final, fueron esposados y llevados a los calabozos en donde no podían seguir esparciendo su veneno, y aunque el rey tendría que dar muchas explicaciones a los demás reyes del mundo, esa no era su mayor preocupación, su esposa no lucia nada bien, le costaba respirar y su pecho se movía de arriba abajo con mucha velocidad.


  —¡Ustedes! Decidan, en ese momento le estoy dando la oportunidad de escoger volver a su país, a sus tierras, junto a sus familias, no vale la pena luchar por la ambición de tres personas que se pudrirán en alguna cárcel del mundo, que el día que se levanten y luchen, sea por una buena causa; de no ser así, me veré obligado a apresarlos y juzgarlos por traición, porque si no lo saben, una vez una persona entra en mi país, debe adaptarse y respetar todas y cada una de las normas estipuladas, entre ellas, la protección a los reyes. Decidan. —Les dijo a los soldados, no los culpaba porque al fin y al cabo su único pecado fue cumplir con las ordenes de sus superiores. Los hombres uniformados en rojo y dorado se miraron entre sí como tomando una decisión en comunidad, asintieron y dando media vuelta, custodiados por varios guardias, caminaron hacia la salida del castillo.


  —Majestad, yo me encargo de todo. Lo mejor es llamar el médico, la reina no luce nada bien. —dijo el mandante de su ejército.


  Amira estaba demasiado pálida, ¿Le habían hecho algun daño? Con sus manos, recorrió todo su cuerpo en busca de alguna herida verificando con sus propios ojos su estado físico, pero no encontró nada, por lo que, preocupado, se levantó con ella en brazos y corrió al castillo mientras pedía a gritos que llamaran a alguien que pueda ayudarlos, a quien sea, debía ser atendida.


  Fue hasta su habitación en donde la recostó con mucha delicadeza sobre el colchón, ella había perdido la conciencia, una de las sirvientas entro corriendo al ver la situación de la reina, trajo el alcohol y un poco de algodón, lo humedeció y lo paso bajo sus fosas nasales moviéndolo de un lado a otro, y cuando estaba a punto de darse por vencida, pues no despertaba, ella se removió y soltó un gemido suave y apenas perceptible, estaba despertando.


  —Amor, vida mía, vamos preciosa, abre esos ojitos tuyos que tanto me encantan, ilumina mi mundo, te lo ruego, necesito volver a ver esa perfecta sonrisa que tanto me enamora. Todo va a estar bien, lo prometo, pero te necesito a mi lado. —Ella, con mucho esfuerzo, lo hizo; aun se sentía muy débil, pero saco la fuerza suficiente para levantar su mano y acariciar la mejilla de su esposo, sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa y sus dedos se movieron a lo largo de su mentón— que le traigan algo de comer a la reina. —Le ordeno a la mujer que lo ayudaba, la aludida asintió y salió de la habitación tan rápido como pudo.


  —Yo estoy bien, no te preocupes, solo estoy algo débil, necesito comer y descansar un par de minutos, ya verás que me repongo en menos de lo que te puedes imaginar, no pasa nada. —Él se acostó a su lado y la abrazó con fuerza, sintió tanto miedo e incertidumbre cuando la vio actuar así, tenerla a su lado era reconfortante, la extraño tanto, fueron los peores días de su vida.


  De ese día en adelante, iba a organizarle seguridad privada, no estaba dispuesto a perderla de vista ni cinco minutos, aunque puede que ella ya no necesite ser cuidada, por lo que vio, puede hacerlo por sí misma.


  —Mi amor… ¿cómo estas, te hicieron algo esos desgraciados? Te busque por cielo y tierra pero nunca me imaginé que la maldad podía estar tan cerca, no pensé que podían llegar tan lejos y mucho menos que contaban con la ayuda de Carlos, de solo pensar que lo recibí en mi casa y que firmamos un acuerdo para beneficiar ambos países me entran unas ganas de asesinar, todo aquello no fue más que una farsa, una muy bien planeada forma de distraerme, claro, su propósito era enredarte para que Leyla pudiera ser la reina, cuando vieron que tú y yo estábamos hechos el uno para el otro, cambiaron sus planes y terminaron alejándote de mí para poder manipularme a su antojo. Juro que los voy a hacer pagar por todo el mal que nos causaron, van a tener un juicio internacional y se les impugnará la pena más larga, pero eso sí, que la paguen en otro país, uno muy lejos de este lugar, no viviría tranquilo teniéndolos cerca. Ahora, lo único importante es que hemos vuelto a estar juntos y somos una hermosa familia. —La mano de la reina, de inmediato, fue hasta su vientre y lo acarició con delicadeza, un movimiento que pasó inadvertido para Adrián, él estaba demasiado concentrado en su rostro, en sus expresiones, en sus ojos, atento por si ella llegaba a mostrar alguna muestra de malestar o dolor.


  —No pienses en ello, ya quedo en el pasado, el problema es otro, Adrián. —Él, preocupado, la miro con el ceño fruncido, se levantó un poco y se apoyó sobre su codo para tener plena vista de su rostro, ya habían tenido suficiente por un día, solo queria unos minutos de paz en brazos de su amada.


  —¿A qué te refieres, amor? —preguntó.


  —¿Eres consciente de lo que paso allá afuera, ¿verdad? Soy una bruja, Adrián, nada de lo que hice es normal y toda nuestra gente lo vio, vi su miedo en sus rostros y sé que es muy entendible, por Dios, ni siquiera yo me imagine haciendo todo eso. ¡Ni sabía que tenía ese poder! Lo juro, pero cuando el encierro me enloqueció, supe que tenía que salir de allí a como dé lugar e intente expulsar mi poder tan como mi abuela me enseñó, y aunque mis logros fueron casi que insignificantes, al ver que estabas en peligro y que una guerra como la de mis visiones estaba a punto de empezar, tuve que usarlos. Perdóname, pero no pude evitarlo. —Para ese punto, sus lágrimas ya mojaban sus mejillas y el dolor que sentía en el pecho la estaba matando poco a poco, cuando se casó y aceptó ser la señora Dranks, no pensó que luego tendría que abandonarlo.


  —No, Amira, eso podemos manejarlo, no pienses así; recuerdo que una vez me hablaste de que la gente le tienen miedo a lo desconocido por lo que es normal que te rechacen, pero ellos no harán tal cosa, casi que te lo puedo jurar, sé que te apoyaran, te querrán y te respetaran tan como han hecho hasta este momento. —Ella lo abrazó con fuerza y enterró su rostro en la curvatura de su cuello, inhalo muy profundo absorbiendo todo su aroma y lloró con amargura, con él se quedaría un pedazo de su corazón, uno muy grande, uno esencial, pero no se arrepentía porque sabía que estaría muy bien cuidado, y al menos ella también tendría una parte de él, siempre tendrá a su bebe, a su pequeño príncipe, porque algo le decía que sería un niño, y aunque crecería lejos de los castillos y los lujos, será feliz, nunca le faltara nada, aprenderá a amar las flores tanto como ella y nunca se cansara de hablarle del maravilloso padre que tiene, eso era lo único que menguaba su dolor porque se arrepentiría toda la vida de haberse visto obligada a separarlos, pero no podía perder también a su hijo.


  —No, vida de mi vida, yo tengo que irme muy lejos de aquí a donde nadie me conozca para empezar de nuevo, sé que encontraras tu final feliz y yo no voy a poder estar más contenta por ti. Diles a todos que fallecí, con eso serás un hombre libre. Solo te pido que me recuerdes con amor y dulzura. Y te amare toda la vida. —dijo entre lágrimas, se alejó un poco y tomando su rostro entre sus manos lo besó, no podía escucharlo o no tendría la fuerza para irse, y solo quería que le hiciera el amor una vez más, una última vez.


  



  


  Capitulo 20


  Adrián se tendió sobre la cama y Amira dejándose llevar por el instinto se puso sobre él sin separar sus labios, sus fuerzas parecían haberse renovado y ansiaba sus caricias, necesitaba sentirlo cerca.


  —No, amor, aun estas muy delicada, no debemos, aunque me muero por hacerte el amor, ya habrá tiempo para ello. —dijo él entre besos tomándola por la cadera y deteniendo sus movimientos sobre su miembro, eso lo estaba enloqueciendo, su fuerza de voluntad no era tan grande y estaba cerca de llegar a su fin.


  —Lo necesito, te necesito. Por favor. —Metió las manos bajo su camisa tocando su musculoso abdomen, las subió con lentitud deleitándose con la sensación de su piel bajo su tacto para luego deshacerse de la prenda. La renuencia del rey desapareció. La despojó de su blusa y tras un giro se ubicó sobre ella, sus pantalones no tardaron en perderse al igual que la ropa interior y pronto estaban desnudos el uno junto al otro.


  —Tócame. —rogó él y su esposa sin dudárselo, deslizo su mano por su cuerpo hasta tomar su erección, la aterciopelada piel pareció hincharse lo que la fascinó, era la primera vez que lo acariciaba de tal forma y al ver su reacción se excitó. En algun ocasión, su esposo la besó en su centro de placer, ¿acaso ella no podía hacer lo mismo? Queria generarle el mismo placer.


  Lo instó a recostarse sobre el mullido colchón y tras besarlo, deslizó sus labios por su mentón, su cuello, su pecho, su abdomen, y finalmente, dejo una casta caricia en su cima. Su esposo soltó un pesado suspiro que la animó, y sin pensarlo mucho solo lo puso en su boca robándole un gruñido de placer.


  —Dios mío, vas a acabar conmigo. —Su voz era ronca. Nunca creyó que llegaría a hacer algo así, siempre fue una mujer más bien tímida y cero atrevida, pero con él era como si esa parte sexy y sensual despertara tomando posesión de su cuerpo. Queria llevarlo al cielo y de vuelta a la tierra tal como hacia él siempre que la acariciaba, y ya que era la última vez que estarían juntos al menos queria que fuera memorable, después de todo, aunque en la calle se sea una dama, en la cama de tu amado puedes ser la más sexual de las mujeres sin remordimiento alguno.


  Besó su erección hasta que Adrián la detuvo.


  —No, debes detenerte o no aguantare mucho mas y quedare como un estúpido jovenzuelo inexperto. Ven, necesito estar en tu interior. —con las manos en su cintura la incitó a sentarse a horcadas.


  —Pero ¿no deberías estar yo debajo? —preguntó sonrojada, su experiencia era muy limitada por lo que todo era demasiado nuevo para ella.


  Su esposo rio.


  —Hay muchas maneras de hacer el amor, y hoy serás tu quien tenga el control. —Elevó su cadera y se ubicó en su entrada— hay muchas formas de hacer el amor. Tranquila, te gustará, lo prometo. —Se deslizó en la calidez de su interior soltando un gemido, eso era maravilloso, ella era perfecta, la única mujer que lo llevaba al éxtasis con una gran facilidad.


  Con las manos en su cadera le indicó como debía moverse y pronto, Amira no necesitó ningun tipo de guía ni ayuda pues se movía en un delicioso vaivén que los llevó al paraíso, uno que solo podían alcanzar en brazos de un verdadero amor.


  Amira dormía plácidamente sobre la cama mientras el rey, sentado frente a ella, la observaba pensativo; era una mujer maravillosa, de eso no había duda alguna, con poderes y habilidades bastante únicas, y como ella no merecía ser catalogada como “bruja”, prefería llamarla su esposa. No estaba dispuesto a dejarla ir, y aunque una parte de él entendía que sucedió no era fácil de asimilar, mucho menos para un pueblo que ha sufrido tanto, jamás renunciaría al amor de su vida.


  Tenía que encargarse del asunto de Leyla, su padre y Carlos a pesar de que lo que menos quería alejarse de ella, pero era eso o que pronto su país se llenara de ejércitos y gobernantes extranjeros pidiendo explicaciones. Se levantó, se puso algo de ropa y cubrió el cuerpo desnudo de su esposa con una manta, no quería que pasara frio por más que le fascinara verla sin ropa, sus curvas eran la más perfecta perdición.


  Al salir de su habitación estuvo tentado a dejar a un guardia custodiando la puerta, no solo porque temía que si la perdía de vista no la volviera a ver, sino por miedo a que se fuera de repente y lo abandonara por esos estúpidos pensamientos, pero seguro que si lo hacia ella era capaz de lanzarse por la ventana para luego buscarlo y lanzarlo él de la torre más alta por tomar una decisión así sin consultárselo.


  Fue hasta su despacho y mando a llamar a todos sus consejeros además del comandante de su ejército.


  —Quiero que ubiques guardias no solo en todas las entradas del castillo sino en todos los puntos estratégicos del pueblo y del país, quiero mi territorio protegido, antes muerto que permitir que una situación así se repita; lo más importante es que mi esposa no puede abandonar el castillo bajo ningún concepto. ¿Entendido? —El hombre asintió y tras una reverencia dio media vuelta y salió del despacho de su rey dispuesto a cumplir con sus órdenes. Adrián miro a sus consejeros y la discusión sobre lo que debían hacer empezó.


  —Señor, debe tener en cuenta que el país vecino, después de lo sucedido, puede que entre en una crisis política; se quedaron sin rey, debemos manejar el asunto con mucho cuidado sino queremos salir salpicados con sus problemas. —Él tenía toda la razón, no solo porque se podría crear un sentimiento de odio y rencor entre los países, sino también porque el futuro de Europa central era incierto, o, en otras palabras, peligroso.


  —¿Cuál creen que debe ser el paso para seguir? El mundo entero ya está al tanto de lo sucedido y tanto Leyla como su padre y Carlos serán judicializados por traición, por el secuestro de Amira, por amenazar la paz mundial y querer iniciar una guerra; les espera toda una vida en alguna cárcel del mundo, porque una de mis condiciones es que no pueden volver a poner un solo pie en mi territorio. No tardan en llegar por ellos para llevarlos ante la corte internacional. —Si todo salía bien, tal como tenía planeado, no tendría que volver a preocuparse por ellos en lo que les quedaba de vida.


  —Yo me atrevería a aconsejarle que lo mejor es que usted y su esposa, asistan a la ceremonia en la que se elegirán a los nuevos reyes para Europa central como muestra de respeto, una sutil manera de hacerles ver que nosotros no somos el enemigo, sino que, por el contrario, les deseamos el bien y les apoyaremos en todo lo que necesiten, y que como vecinos que somos, nos ayudaremos sin reserva alguna. —El rey asintió, estaba de acuerdo con él.


  —Bien, ahora, tengo que dar un discurso en la ceremonia sobre lo sucedido y la verdad es que no tengo cabeza para ello, pídanle a alguien que lo haga, lo revisare un día antes con eso si hay algo que no me gusta podemos cambiar. Ahora, tengo un problema con mi esposa, todo el reino vio lo que hizo Amira en el encuentro de hace un par de horas, quiero que reúnan a todos, hablare con ellos, necesito escuchar su opinión sobre algunas cuestiones de suma importancia, y cuando digo todos, es todos, de preferencia para antes de que la reina despierte. —Tenía todo un plan en mente que no podía salir mal y si lo ayudara a terminar con los estúpidos miedos que tenía su mujer.


  Se despidió con unas pocas palabras y salió del su despacho, quería ver a Leyla, fueron muchos años a su lado y lo que más deseaba era cerrar ese capítulo de su vida; la mejor forma de hacerlo era cara a cara, mirándose a los ojos y pronunciando un “hasta nunca”, era lo mínimo que podía hacer, después de todo, de alguna forma si tenía mucho que agradecerle, además de que necesitaba la respuesta a una pregunta que llevaba demasiado tiempo rondando su cabeza.


  Fue hasta donde estaban ubicadas las prisiones, a varios metros de distancia del castillo para mayor seguridad, tomo aire y entró; por obvias razones, todos habían sido encerrados en celdas distintas y alejadas entre sí, por lo que podrían hablar disfrutando de un poco de privacidad.


  Ella, sentada sobre la dura cama hecha en cemento, lucia igual de elegante y hermosa que cuando atravesó las puertas del castillo con esa supremacía que tanto la caracterizaba, era difícil imaginársela en lugar como ese, sucio, frio y oscuro. Sintió lastima, sus mejillas estaban húmedas a causa de las lágrimas lo que había hecho que todo su maquillaje se corriera, ya no quedaba rastro alguno de la mujer que algún día pensó amar. Leyla nació para llegar muy alto, para ser importante, para ser adorada, pero cometió muchos errores. Deseó más de lo que podía tener y le llegó la hora de pagar.


  —¿A qué vienes, a burlarte de mí? Adelante, me lo merezco, no es como que pueda irme para evitar escucharte, solo déjame decirte que no me arrepiento de nada y si se me diera la oportunidad, lo único que cambiaría seria le forma de llevar a cabo mis planes. ¿Sabes? Mi padre siempre me dijo que sobre mi cabeza debía haber una corona y no me importa la forma, solo me queria lograrlo a como dé lugar. Sé que muy pronto saldré de aquí. —Él solo sonrió, esa si era la Leyla que conocía, aquella que sin importar cuan hundida estaba siempre se levanta, endereza su espalda y empezaba de nuevo. Su tenacidad era de admirar.


  —Te equivocas, no me quiero burlar ni mucho menos, solo quiero que me respondas una sola pregunta, y quiero que lo hagas con total sinceridad, creo que me lo merezco después de todo lo que me hiciste. —Ella lo miro, con su mano intentó limpiar el negro de sus mejillas, aunque solo lo empeoró; cruzó la pierna, haciendo que el vestido se subiera y dejara a la vista un poco más de la piel de su muslo.


  —¿Y qué es lo que quieres saber? —preguntó con curiosidad, no creía tener algo que aún lo uniera a él, por lo que sea lo que sea, debía ser muy importante para haberlo llevado hasta ese lugar.


  Adrián tomo aire, intentó no pensar en el tema y olvidarlo, no pudo, desde que Amira le reveló lo sucedido no dejaba de pensar en que él pudo haberlo evitado y que, de haber sido así, la historia habría sido muy diferente; eso y que jamás entendería como ella podía justificar lo que hizo, que no fue más que una injusticia que terminó pagando a un precio demasiado alto.


  —Mi esposa me contó la razón por la que te conocía cuando la buscaste por primera vez, por muy disfrazada que estuvieras ella siempre te reconocería, pero quiero saber si ese bebe era mi hijo. ¿Abortaste a nuestro a hijo o el padre era tu esposo, o uno de tus muchos amantes? —La dama bajo la mirada como muestra de vergüenza, lo que hizo no estuvo bien y era consciente de ello, pero, aunque sonara como la peor mujer del mundo o el ogro más terrorífico del planeta, no se arrepentía, no estaba lista para ser madre, debía seguir siendo responsable solo de sí misma si algún día esperaba conseguir algo, solo le ahorro un gran sufrimiento al pequeño bebe que venía en camino.


  —Amira no lo sabe, era tuyo, era nuestro hijo, de los dos; según mis cuentas fue durante el fin de semana que me quede aquí en el castillo, ¿lo recuerdas? Cuando me hablaste de tus sueños, de todo lo que querías hacer, que querías ser recordado al menos por algo pequeñito, pero que haya sido por el beneficio de tu pueblo, el mismo día que me mostraste las cartas que escribiste para esa dama que te acompañaría a lo largo de la vida. Debo aceptar que ese día llegué a soñar con ser esa mujer, tu perfecta esposa, pero era muy poco para mí, siempre quise más a pesar de que lo tuve todo. —Ese fue el golpe más fuerte que el rey pudo recibir, un hijo, Leyla asesinó a su hijo o hija solo porque era un obstáculo en su vida, de no haberlo hecho, seguro que su vientre ya se vería abultado y él habría sido el hombre más feliz del mundo, pero ya no tenía esa oportunidad.


  Paso su mano por su cuello, la noticia fue tan fuerte que se vio obligado a recostarse en la pared contraria a la de su celda para tomar un poco de aire y asimilar la noticia, esa mujer no tenía escrúpulos, al menos el pequeño estaba en un mejor lugar lejos de toda la maldad de esa persona que le habría tocado por madre, por lo que no sabía si sentirse aliviado o traicionado, después de todo, él era el padre y tenía todo el derecho a opinar, pero no, ni eso pudo tener.


  —Sea lo que sea que suceda contigo, te deseo suerte, yo no voy a intervenir o terminarías condenada a cadena perpetua. Serás testigo de lo feliz que seremos Amira y yo junto a todos los hijos que Dios nos quiera dar, pronto ya no serás más que un muy mal recuerdo que pocos tendrán en mente y que luego desaparecerás; es una verdadera lástima que tu belleza se verá muy afectada después de estar tanto tiempo encerrada, creo que eso es lo que más te va a doler, tu más grande castigo. No te deseo lo peor, pero espero no tener que volver a verte nunca más en lo que me queda de vida. —Estaba cansado de sus mentiras y sus secretos, ya creía haber pagado los errores que cometió en su momento, como lo fue meter a esa mujer en su casa, pero confiaba en que pronto la vida junto a su amada esposa retome su camino y pronto Dios los bendiga con un hermoso hijo producto del inmenso amor que sentían el uno por el otro.


  —Bien, ya que nos estamos sincerando, como ya no tengo nada que perder, sé que tenías la duda, así que te lo digo de una vez. Sí, yo envenene a tus padres, fui yo quien puso el polvo en su plato, así como también lo hice en el plato de la reina; los odiaba, lo único que hacían era estorbo, hasta que no pasaran al otro mundo tu no podrías ser rey ni yo reina, además, igual llegaría el momento en que morirían, solo acelere un poco el proceso. —Adrián se quedó sin palabras, no había forma alguna de responder algo así. La tristeza y a decepción se apoderaron de él por lo que no hizo más que asentir, dar media vuelta y salir de ese lugar, necesitó toda la fortaleza de mundo para no volver tras sus pasos, entrar en esa cárcel y acabarla a golpes, si tan solo no fuera una mujer, todo sería diferente.


  Como rey, era sencillo acabar con una persona, más si la aludida era odiaba por todos, bien podía dársela a un hombre despiadado que acabe con ella en todos los sentidos, una persona que la destruya lenta y dolorosamente, que la trate como se lo merece como la basura que es, pero no era capaz de hacerle tal daño, no podía rebajarse a su nivel y actuar de una forma tan vil y cruel, ellos no eran iguales y en momentos como esos debía demostrarlo.


  Les ordenó a los guardias que los tuvieran bajo estricta vigilancia, no quería tener más problemas o dolores de cabeza con esas personas, tenía cosas más importantes que le preocupaban y le quitaban el sueño.


  En cuanto volvió al patio, todo estaba tal cual quería: su pueblo reunido esperando las noticias de su rey. Su gente estaba llena de curiosidad teniendo en cuenta los eventos recientes, tenían la misma pregunta rondando sus cabezas: ¿Qué pasara con la reina bruja? Era como un choque de opiniones, pues, aunque sabían que era la mejor monarca que podían llegar a encontrar, el miedo que les generaba al no conocer los límites o los alcances de sus poderes los superaban, y ellos necesitaban a sus líderes fuertes y dispuestos a liderar.


  Adrián, con la espalda recta y el porte y elegancia que caracterizaban a los reyes, tomo su lugar y el silencio reinó en el lugar, aunque toda la vida recibió clases y practicó una y mil veces como dirigirse al público, los nervios que crecían en él lo hacían sentir como como si fuera su primera vez, y ese era un sentimiento que nunca lo abandonaba, la única diferencia era que ese día en especial era su futuro el que estaba en riesgo, se sentía como un cachorro a punto de salir a dar su primer paseo sin la compañía de sus amos.


  —Sé que tienen dudas de lo que sucedió y lo que está por suceder, y los entiendo, yo estaría igual que ustedes de estar en su posición, y mi deber como su rey es hacerles saber la verdad. Caros, Leyla y su padre serán juzgados en la corte internacional y pagarán su condena en algún país muy lejos de aquí, no tendremos que volver a saber de ellos. También sé que lo que más les preocupa es lo sucedido con Amira, y aquí estoy yo para explicarles. —No tenía muy claro cómo abordar el tema con delicadeza, no sabía cuáles eran las palabras correctas para no morir en el intento de defender a su mujer.


  Estaba a punto de hablar cuando una mujer de edad lo detuvo, con cabello casi que blanco y el rostro lleno de arrugas dio un paso al frente atrayendo la atención de los presentes.


  —Majestad, nadie aquí tiene algo en contra de la reina, por el contrario, la apoyamos, lo único que queremos y merecemos saber es si es peligrosa, o para ser más específicos, si sus poderes son peligrosos y si los sabe controlar; de poco o nada nos sirve saber el cómo o por qué los adquirió, no es algo que nos afecte de forma directa. —Sus acompañantes asintieron y murmuraron varios “si” dándole la razón. Eso era lo que más le gustaba de su pueblo, que nunca les dio miedo levantarse cuando era necesario defender sus derechos e intereses.


  —Los entiendo. Si, Amira tiene ciertas habilidades que son bastante especiales, pero ella jamás sería capaz de dañar a alguien, mucho menos a ustedes. La reina está dedicada a trabajar por y para su pueblo, todos aquí somos testigos de su entrega, por eso la secuestraron, ¿o debo recordarles que se la llevaron por estar de un lado a otro preocupada por atender a todos los que fueron envenenados? Ella solo sabía de plantas, flores, ungüentos y todo eso, hasta hace poco descubrió la habilidad de la que fueron testigos, está aprendiendo a controlarlo y no cabe duda alguna de que lo logrará, es valiente y tiene la fuerza de más de mil hombres. Ella no nos dañara, a ninguno de nosotros, es por eso que… —tomo aire, odiaba la sola idea—. Ella está planeando irse muy lejos de aquí y empezar de nuevo porque lo que menos desea es preocuparlos, pero como las opciones son reducidas, les dejo escoger entre permitir que Amira Dranks, reina de Europa del sur desaparezca de nuestras vidas, o poyarla y demostrarle que nosotros somos una sola familia que está ahí en las buenas y en las malas, y que jamás dudaremos de ella o de sus actos. Yo, como su rey, respetare su decisión y la acatare como ley. —“Aunque no me quede a verlo” evitó pronunciar. No estaba dispuesto a perderla.


  Suaves y apenas audibles conversaciones se levantaron entre la población en las que opinaban entre sí, unos parecían está de acuerdo con sus palabras, no era difícil suponerlo cuando los veía asentir y hablar a favor de ellos, pero también tenía en frente a muchos otros que parecían estar dispuestos a tomar esas mismas armas con las que minutos atrás lo defendieron dispuesto a levantarse contra ellos.


  Su esposa despertaría en cualquier momento y él debía estar a su lado cuando lo hiciera, por suerte, aun dormía plácida y profundamente lo que le daba un poco de tiempo, cosa que agradecía. Cada minuto cuenta.


  —¡Esto es ridículo! —dijo una mujer levantando la voz—. Mientras estuvo secuestrada en lo único en lo que pensaba era en lo que pudiera estar sucediendo aquí, no hacía más que buscar la forma de salir para venir a ayudarlos. —El rey la miro con el ceño fruncido, nunca había visto a esa mujer y hablaba con tal seguridad que cualquiera creería en sus palabras con mucha facilidad.


  —¿Quién es usted? —preguntó el rey.


  —Soy Elizabeth, yo tuve que cuidarla mientras estuvo secuestrada. Cabe aclarar que solo lo hice por necesidad… por obligación. —Él a punto estuvo de ir por la mujer, tomarla del brazo y llevarla a un lugar privado en donde pudieran hablar, quería saber todo lo que sucedió durante esos días en que no estuvo a su lado, pero de repente todos a su alrededor se acercaron a ella y la llenaron de preguntas que la mujer, en medio de su confusión y clara incomodidad, intentaba responder.


  Pasaron varios minutos antes de que alguno diera un paso al frente y comunicara la decisión, por lo que al ver que Elizabeth volvía a tomar la palabra, sintió cierta paz y tranquilidad, ella no parecía ir en contra de la monarquía, porque, aunque la oposición era reducida, existía, y cada vez convocaban a más y más seguidores a sus filas.


  —Yo propongo una votación, es la mejor forma de tomar una decisión. Aquellos que estén de acuerdo con que la reina siga siendo Amira Dranks, que levanten la mano. —Ella, sin esperar a nadie, elevó su mano derecha mostrando un nivel de seguridad que lo fascinó, y aunque en un principio, al ver la duda en el rostro de muchos, se llenó de terror, pronto vio como miles de manos se enaltecieron no solo apoyando a su reina, sino también apoyando a su rey.


  —Grandioso, no saben cómo se los agradezco. Debo ir a buscarla, necesito pensar en la forma correcta de ganar un poco tiempo porque esta decida a irse, pero si se les ocurre alguna idea, estoy abierto a escucharlos. —Una joven de cabello claro y ojos oscuros aplaudió emocionada y empezó a dar saltitos de un lado a otro.


  —¡Tengo la idea perfecta! Usted vaya y encárguese de que la reina no baje en las siguientes 4 horas, nosotros nos encargaremos del resto. —Y, como si se tratase de la mismísima monarca, empezó a dar órdenes a diestra y siniestra; lo más sorprendente fue que todos obedecían sin dudarlo. La joven compartió su idea con un par de personas quienes, encantados con sus planes, la ayudaron, pero para ese momento el rey ya estaba demasiado lejos lo que le impidió escuchar algo más.


  Fue hasta su habitación y corroboró que Amira continuaba dormida, se acercó al pequeño mueble de madera que había junto a su mesa de noche y sacó las cartas que años atrás, en su corta época de romántico empedernido, escribió a su compañera de vida. Era una lástima que nunca aprendiera a escribir poemas, no tenía tal talento. Abrió su favorita y la leyó en voz alta.


  Para la dueña de mi corazón: 


  A veces, cuando observo a mis padres discutir por todo, me pregunto si nuestra relación será igual a la de ellos, porque aunque no puedo negar que el amor que sienten el uno por el otro es más que evidente, yo quiero más; yo quiero una bruja que me hechice de pies a cabeza y que me enseñe a embrujarla día tras día, para así nunca perdernos en el camino del otro, una idea ridícula, lo sé, pero es que no encuentro como más definir el amor que como algo mágico. Sé que la vida no es fácil, mucho menos la nuestra teniendo en cuenta los obstáculos y problemas que seguro tendremos que enfrentar, pero si algo me enseñó mi madre es que el amor es tan grande y fuerte que no hay palabra que mejor lo defina más que “invencible”.


  Solo me queda rogarte, vida de mi vida, que el día en que ya no sientas nada por mí, me lo hagas saber, prometo dejarte libre, pero si, por el contrario, me amas tanto como yo a ti, bésame hasta que te quedes sin aliento, no dudes ni por un segundo que te responderé con la misma pasión y entrega. 


  Mi corazón es tuyo.


  Adrián.


  —Nunca imaginó que fueras de los que escriben cartas románticas. —Murmuraron a su espalda con aquella dulce voz que tanto le gusta; se giró y la vio despierta, con los ojos abiertos y observándolo con una pequeña sonrisa en sus labios, no se había movido para no alertarlo y que dejara de leer.


  —Hay muchas cosas que aún no sabes de mí. —respondió. Dejo la hoja a un lado, se subió a la cama y se acostó junto a ella abrazándola con fuerza, enterró su nariz en la curvatura de su cuello y aspiró profundo disfrutando de su aroma.


  —Cuéntame sobre esas cartas. —Pidió ella, amaba sentirlo tan cerca con la calidez de su aliento golpeando su cuello sensible, su calor envolviéndola, la sensación que causan sus caricias distraídas en su cuerpo desnudo, pero lo más maravilloso era como hacía que su corazón latiera con fuerza deseoso de escapar de su confinamiento para unirse al de él, era un calor que de verdad iba a extrañar cuando ya estuviera muy lejos de ese lugar.


  —Las escribí hace muchos años, mi madre me dijo que nunca se sabe cuándo se estará y cuando no, me contó que mi padre le escribió 200 cartas que le fue entregando poco a poco dependiendo del momento, él nunca fue un hombre muy expresivo, pero las letras que le escribía tenían tanto amor que era suficiente; siempre que viajaba le dejaba un par para que lo recordara y no sufriera con su ausencia, yo quise hacer lo mismo, escribirle cartas a la mujer que sería mi esposa y en ellas compartirle mis sueños, mis pensamientos, mis opiniones y mis sentimientos, aunque claro, yo no tengo tantas, aunque ahora que te vas, quiero que las lleves contigo. Nadie las merece más que tú. —Tenía que levantarse para poder tomarlas, pero no quería soltarla, su fuerza de voluntad era limitada, más teniendo en cuenta que ella estaba desnuda y que lo tenía abrazado tan fuerte como él a ella.


  —Si todas son como esa que leíste seguro que son maravillosas. No sabes como me gustaría quedarme a tu lado y tener nuestro “para siempre” muy bien definido, pero no puedo. —La mano de la joven se posicionó sobre su vientre aun plano y tuvo que cerrar los ojos para no llorar y gritarle que serían padres, estaba siendo injusta, a su hijo le estaba negando la posibilidad de tener un padre, y Adrián, la de tener un hijo.


  —Quédate, amor mío, no tienes nada que temer, puedo prometerte que todo va a estar bien, seremos una familia, tendremos tantos hijos como desees, nunca te faltara amor, serás una reina adorada y querida por todo tu pueblo, solo tienes que mostrarles que tus poderes no representan un peligro. —Rogó el rey, aunque en el pueblo le estaban preparando una sorpresa, no sabía de qué se trataba, por lo que siempre podía hacer un intento más.


  —Sera mejor que no hablemos de ello, la decisión está tomada, lo mejor es que me dé un baño y prepare mis cosas. —Se liberó de su agarre con un movimiento rápido, tomo la  sabana para cubrir su cuerpo, se levantó y fue hasta el baño, en donde tomo una larga y deliciosa ducha con agua caliente que relajo su cuerpo; al salir, se vistió bajo la atenta mirada de su esposo con un jean bastante cómodo y un sweater azul que le proporcionaba calor, unos tenis y recogió su cabello en una cola alta, empacó un poco de ropa así como varios ungüentos, pantas e infusiones que podría llegar a necesitar en lo que encontraba en donde hacer una plantación, porque por nada del mundo dejaría de atender a sus pacientes.


  Su mochila no era grande pero tampoco era pequeña y no era muy cómoda para llevar, y aunque hizo todo con tanta lentitud que las horas pasaron como si volaran, se sentía cansada; en su defensa, no quería despedirse, no de él. ¿Cómo se despide una mujer del hombre de su vida, del padre del hijo que crece en su vientre, del dueño de su corazón y de su razón de vida? Esa era, sin duda alguna, su tarea más difícil, le iba a costar mucho decir adiós.


  Tomo asiento junto a él y mordió su labio inferior, no sabía por dónde empezar, que Dios la ayude porque estaba a punto de terminar aferrada a él y llorando con amargura su por su desdicha.


  —Adrián, yo… —Él levantó una mano silenciándola, se giró y Amira en sus ojos pudo apreciar amor y dolor en igualdad de proporciones junto a un par de lágrimas rebeldes que rodaron por sus mejillas; tuvo que cruzarse de brazos y apartar la mirada, se moría por abrazarlo y besarlo hasta perder el sentido, pero eso solo lo haría todo más difícil.


  —Mejor no digas nada, solo recuerda que eres tú la única causante de tanta tristeza, que eres tú la que decidió irse, la que prefirió acabar con todo lo que hemos logrado juntos. Aun estas a tiempo de arrepentirte, por ti soy capaz de todo, incluso de dejar la corona e irme contigo, pero una vez pongas un pie fuera de este castillo, no mires atrás, no vuelvas, porque ya no habrá nada para ti. —El rey se levantó y salió de la habitación, el pueblo ya debía tener todo preparado, esa era su última esperanza, pues no quería perderla, pero si al final ella decidía irse, ya no podrá volver, verla partir le causaría un dolor demasiado grande y luego verla volver seria aún peor.


  



  


  Capitulo 21


  La joven reina sentía una fuerte opresión en el pecho que apenas si la dejaba respirar, no podía creer que estaba a punto de hacer una estupidez así. ¿De verdad iba a dejar todo lo que amaba por sus estúpidos miedos? Ella, que tanto criticaba a las personas que huían a lo desconocido por temor, porque no tenían la valentía de dar un paso al frente e intentar conocerlo, y estaba en la misma condición. El mundo da muchas vueltas y nunca se sabe en qué punto parara de girar.


  Su esposo hacia un par de minutos que salió por la puerta, pero ella aun no encontraba la valentía para seguirlo, seguía allí, mirando esa hermosa habitación en la que vivió tantas aventuras, en la que tenía tantos recuerdos, la misma en la que noche a noche el hombre de su vida le hizo el amor una y otra vez con tanta entrega y pasión que ahora tenía un bebe creciendo en su vientre.


  Se dejó caer en la cama y cerró sus ojos, era una estúpida, no podía irse, ni aunque quisiera podría poner un pie fuera del castillo, lo amaba demasiado, sin él, su vida se convertiría en una rutina aburrida y vacía, no podría explicarle a su hijo las verdaderas razones por las que lo alejó de su padre. No, prefería mil veces arriesgarse a terminar quemada en una estaca tal como le dijo Leyla en varias ocasiones, pero no se iría, no sin su familia.


  Salió de su habitación sin mochila, ya no la necesitaba, debía encontrar a Adrián para poder besarlo como tanto quería hacerlo, pero, a pesar de recorrer todo el tercer y el segundo piso no lo encontró; dándose por vencida le preguntó a uno de los guardias quien le dijo que lo buscara en el patio. Intentó pedirle que la acompañara y en respuesta el hombre solo se giró y desapareció dejándola con la palabra en la boca.


  Suspiró y siguió con su camino buscándolo en cuanto lugar se le ocurriera, al llegar a la puerta de entrada se quedó sin palabras, allí estaba él, el amor de su vida en medio de toda una multitud de personas que mantenían armas y lo parecían ser estacas en sus manos, y lo que a punto estuvo de causarle un desmayo, fue ver que le apuntaban a ella. No podía ser posible.


  —Adrián, ¿qué significa todo esto? Explícame por favor. —Pidió con la mirada vidriosa, las manos temblorosas y los ojos cristalizados, no, no podían estar atacándola a ella, muchísimo menos con la ayuda del hombre que decía amarla con locura, no, todo aquello debía tener una buena explicación, no siempre lo que veían sus ojos era lo correcto.


  —Esto significa que tu pueblo ha tomado una decisión, y yo, como su rey, no tengo más opción que aceptarla y acatarla, porque mi único deber es velar por su bienestar aun cuando pase por encima del mío. —El corazón de la joven dejo de latir, pensó en dar media vuelta y correr tanto como sus pies se lo permitieran en un intento por alejarse de lo que tenía justo frente a sus ojos, pero no podía, su cuerpo no le respondía y mucho menos sus piernas, parecía haber entrado en shock, una estatua sin vida, pero si se decidió a ser valiente debía enfrentar sus miedos; relajó sus manos y asintió, no iba a usar sus poderes en contra de su esposo o de sus súbditos, jamás haría algo tan vil, antes prefería aceptar la muerte.


  —Bien, y dime, ¿cuál fue la decisión que tomaron? Porque algo me dice que las consecuencias inevitablemente me afectaran a mí de forma directa. —Le preguntó con la voz entrecortada, se moría por acercarse y sacudirlo con una buena cachetada para hacerlo reaccionar, pero no, seguía allí, mirándolo a los ojos y con una pequeña suplica en su mirada. Sentía morirse.


  Todos los presentes apuntaron hacia ella como dispuestos a realizar su ataque, por lo que ella solo pudo cerrar sus ojos y tomar aire esperando recibir el impacto, pero este nunca llego, por lo que abrió sus ojos justo a tiempo para ver como todos ellos bajaban sus armas hasta dejarlas en el suelo para finalmente soltarlas. Lo que hizo que su corazón volviera a latir fue ver como ver como ellos, todos, sin excepción, hacían una reverencia ante ella, como muestra de respeto.


  —El día de hoy, majestad, nosotros nos inclinamos ante usted, nuestra reina, nuestra soberana, porque la única mujer que merece llevar con orgullo esa corona sobre su cabeza es Amira Drank, y hoy, prometemos serle fiel, acatar sus órdenes y respetarla como lo que es: nuestra monarca. —Ver como la esposa de su rey cerraba sus ojos y aceptaba el destino que su pueblo le marcó, les comprobó que no había nada que temer, que ella jamás se levantaría contra ellos, jamás los lastimaría; bruja o no, era su reina, y ellos con alegría le abrían los brazos y la recibían con emoción.


  Las lágrimas empezaron a mojar las mejillas de la joven, era un llanto lleno de alegría, de emoción, de pura y verdadera felicidad, y es que no podía creer lo que sus ojos veían, que equivocada estaba, que gran error habría cometido de haber decidido irse.


  —Yo… Dios, no lo puedo creer, lo que siento en mi corazón en este preciso instante es indescriptible. —dijo con voz entrecortada, si tan solo pudiera abrazarlos a todos al mismo tiempo, pero sus brazos eran demasiado cortos y ni con un simple abrazo podría demostrarles todo lo que sentía—. Que buen susto el que me dieron, llegue a pensar que me odiaban, que me tenían miedo y que debía irme por mucho que me doliera. Hoy, así como todos ustedes me hicieron una promesa a mí, yo les prometo que mis poderes nunca serán utilizados para el mal, nunca me levantare en contra de mi pueblo, dedicare mi vida entera a cuidar de mi país, a protegerlo y velar por su bienestar, tal como mi esposo me enseñó. —dijo ella, y al no poder soportar más tiempo lejos de él, se abrió paso entre la multitud y corrió hasta llegar frente al amor de su vida y sin pensárselo dos veces, se lanzó a sus brazos. Adrián, la recibió gustoso y enterró su nariz en su cabello. No la perdió.


  —Tenía tanto miedo de perderte que tuve que pedir un poco de ayuda, y ellos, en cuanto escucharon lo que sucedía, se ofrecieron a organizar algo para convencerte de que te quedes. —susurró el rey cerca de su oído, habían sido tiempos difíciles para todos, pero no había duda alguna de que el sol estaba por salir y que iluminaria sus vidas con fuerza y esperanza. Ella se sintió alagada, todos se tomaron tantas molestias solo para pedirle que se quedara.


  —Me di cuenta que no podía irme, te estaba buscando para decírtelo, no hayo una vida sin ti, mucho más ahora que la familia se agranda y que son tantas personas a nuestro cuidado. —Sus palabras fueron una pequeña indirecta, como una pista para hacerle saber la sorpresa que le tenía, pero él no parecía haberlo entendido, pues tomo su rostro entre sus manos y besó sus labios una y otra vez a medida que le repetía la felicidad que sentía por no haberla perdido. La joven puso los ojos en blanco y suspiró, a los hombres había que decirles las cosas palabra por palabra, con mucha delicadeza y lentitud, dándoles tiempo a asimilar la información, mucho más con un tema tan delicado como lo es un embarazo.


  —Oh, amor mío, no sabes cómo te amo. —Sus espectadores estallaron en aplausos y gritos llenos de alegría al ver como sus reyes se besaban con tanta pasión, amor y entrega, su historia seria legendaria, la historia de su amor vivirá durante la eternidad, será contada de generación en generación, y será una inspiración para todo aquel que sueñe con encontrar el amor.


  Habían organizado varios eventos como un desfile de aves, animales y plantas características del país, un enorme ramo hecho con rosas color rosa formando un corazón, bailes, música, y más, todo como muestra de respeto y apoyo a su reina, no había duda alguna de su lealtad y fidelidad, Amira no podía ser más afortunada en la vida.


  Comieron y disfrutaron del encuentro hasta que sus cuerpos no aguantaron más, así que, como despedida, le pidieron a la joven de ojos azules que les diera un pequeño discurso, querían escucharla.


  —La verdad es que no tengo palabras para agradecerles todo lo que han hecho por mí, me han hecho sentir tan especial y querida que desearía que la vida nunca cambiara y que este momento perdurara durante la eternidad, desearía que la maldad desapareciera y que lo único que conozcamos sea la felicidad, pero como aquello es poco probable, me queda la alegría y la tranquilidad de saber que pase lo que pase nada podrá arruinar la unión de nuestro país, porque más allá de tener en común una nacionalidad, tenemos un profundo amor que nos unirá para siempre. No sabía que tenía las habilidades que ustedes vieron durante el enfrentamiento, supongo que verlos en peligro me hizo reaccionar, y con ello aprendí que la verdadera magia, esa que es grande, indestructible, invencible, infinita, es el amor, y es la magia del amor lo que le dará sentido a los días que están por venir. —Levantó su copa con jugo, pues no podía beber alcohol, cosa que también pasó desapercibida para su esposo— brindemos por la familia en la que nos hemos convertido, ¡Salud! —Elevó su copa y el tintineo de las unas chocando contra las otras inundó el lugar para luego beber el contenido de un solo sorbo.


  Días después, Leyla y sus secuaces fueron juzgados por desacato, incumplimiento de la norma internacional, asesinato a los reyes de Europa del sur, entre otros, para ser condenados a cadena perpetua; nadie quiso saber el país al que serían llevados y encarcelados, pero lo cierto es que no será nada agradable.


  Habían pasado casi dos semanas desde que se llevó a cabo la ceremonia en Europa central con la que se elegiría nuevo rey y reina para el país, era un evento internacional por lo que todos los presentes eran monarcas de diferentes partes del mundo, además de algunos medios de comunicaciones que compartirán la información de lo que allí se decidiera.


  Gran parte de la ceremonia consistió en un debate sobre el paso a seguir, pues, aunque algunos argumentaban que lo correcto era permitir que el pueblo que eligiera sus gobernantes, otros pedían que fueran ellos los que tomaran la decisión final, y no fue hasta que el rey de América del sur gritó pidiendo orden, que la sala no quedó en completo silencio.


  Al final se decidió que sería el pueblo quien elegiría; se presentaron muchos candidatos, tanto que incluso llego a confundir a la población, pero llamó la atención del mundo que pidieron unirse a Europa del sur, ser un solo país y que sus monarcas fueran Adrián y Amira Dranks.


  —Mi esposa y yo no podemos sentirnos más alagados, y seriamos las personas más felices del mundo si tuviéramos la oportunidad de liderar su país como lo hacemos con el nuestro, pero aquello no es posible. —Por ley, los países no podían unirse o pasar a manos de otro rey en ninguna circunstancia, por lo que la petición no pudo ser cumplida y ellos se vieron obligados a escoger a alguien más, pero su petición los dejo sin aire, más teniendo en cuenta que no habría forma de convencerlos de lo contrario, habían tomado su decisión.


  —El señor Roger Roune será el protector de nuestro territorio mientras el hijo de Carlos Cavalcanti llegue a la mayoría de edad, él reinará hasta que el segundo hijo de los reyes de Europa del sur sea hombre o mujer, tenga la edad pertinente para ocupar su lugar en el trono; no pedimos al primogénito, pues será el príncipe heredero de su reino, pero queremos que sea un Dranks el que reine. Esa es nuestra última palabra, no aceptaremos a otro. De no tener hijos, la familia del pequeño Fernando continuará en el poder. —informó el representante de la población con tal seguridad que, por un momento, los dejo sin palabras, y aunque intentaron por todos los medios hacerlos cambiar de opinión, fue imposible, por lo que al final, los reyes se vieron obligados a aceptar sus imposiciones y jurar que su segundo hijo, sea del sexo que sea, reinara Europa central.


  Ese día además descubrieron que Carlos tenía una familia allí, un detalle que pocos conocían, pues tenia mujer y un hijo en camino.


  La reina no había encontrado el momento indicado para hablarle al rey sobre su embarazo, pues el estrés y los viajes a los que se vieron obligados a asistir los dejo agotados.


  No se sentía mal por la decisión tomada, al menos así su segundo hijo también tendrá la oportunidad de reinar su propio territorio, aunque en su momento, le dolerá mucho verlo partir, era por su bienestar, además que entre los acuerdos quedó una cláusula que estipulaba que su hijo tendrá la oportunidad de decidir si acepta reinar o declina recibir la corona. Será su decisión.


  En los últimos días, el malestar causado por los síntomas del embarazo habían hecho estragos en ella, siempre se levantaba con nauseas, se sentía muy cansada por lo que lo único que quería hacer era dormir, la mayoría de la comida terminaba devolviéndola y tenía unos insoportables antojos de fresas, además que estaba muy sensible y con ganas de llorar por todo, pero aunque Adrián le preguntó una y otra vez las razones por las que se sentía así, ella siempre se inventaba algo para evitar la conversación porque quería decírselo cuando estuvieran en su casa, en su hogar, no en un país extranjero y desconocido.


  En cuanto volvieron al castillo, luego de saludar a todos los que salieron a recibirlos, ella se encerró en su habitación, tenía un ligero mareo que no parecía querer dejarla tranquila y no quería terminar desmayada en plena entrada, les causaría a todos una preocupación innecesaria; en un poco de agua caliente, hizo una aromática con un poco de manzanilla, la bebió y se recostó, estaba a punto de quedarse dormida cuando la puerta se abrió y su esposo entró.


  —Amor, ¿te sientes bien? Te vez algo pálida, empiezas a preocuparme. ¿Quieres que llame a alguien para que venga a verte o que te traiga algo? Pareces enferma. —dijo el rey con preocupación, para luego recostarse a su lado y abrazarla con fuerza, odiaba verla así, parecía débil, como si fuera un delicado objeto de cristal que podría romperse en cualquier momento, y esa no era su Amira.


  —Estoy bien Adrián, los síntomas son normales teniendo en cuenta los cambios que sufre mi cuerpo en este momento, pero en un par de días, a lo mucho un mes, seguro que se me pasan; la abuela siempre dijo que los síntomas de un embarazo es lo único que no tienen remedio que los cure. —Él estuvo a punto de preguntar qué era lo que causaba sus malestares, pero cuando fue consciente de sus palabras y del significado de estas, se quedó como en shock, como convertido en una estatua, no sabía qué hacer ni que decir, ni siquiera sabía que era lo que sentía en ese momento, pero lo que si sabía era que la fuerza con la que latía su corazón y la emoción que recorría su cuerpo solo podía ser explicado con una palabra: felicidad.


  —¿Estas… embarazada? —preguntó casi sin voz como si no creyera en lo que acaba de escuchar, necesitaba que ella lo dijera con todas sus palabras, que se lo confirmara porque creía estar viviendo un sueño.


  La reina rio al ver su rostro lleno de sorpresa y confusión al mismo tiempo, era divertido verlo, así que, para aumentar su agonía, tomo su mano y la puso sobre su vientre como enfatizando sus palabras.


  —Sí, estoy embarazada, en un par de meses seremos padres. —La mirada del rey se clavó en su abdomen, como si pudiera ver en el interior de este al pequeño que crecía en su interior, era la noticia más maravillosa que le dieron en su vida; en ese momento se convirtió en el hombre más dichoso que podía existir, seria padre, la mujer que amaba le daría un hijo.


  —Dios, Amira, ¡es maravilloso! Es… una sensación indescriptible. ¿Te sientes bien, necesitas algo? Le pediré a uno de los sirvientes que te acompañe las 24 horas del día por si llegas a necesitar algo o tienes algún malestar, debes cuidarte mucho, a ti y a nuestro hijo. No sabes lo emocionado que estoy, ya quiero ver cómo crece tu vientre con el paso de los días para luego poder tener al fruto de nuestro amor en brazos, es que aún no lo puedo creer, yo… —Ella puso un dedo sobre sus labios silenciándolo, decía demasiadas palabras y hablaba muy rápido, era difícil seguirle el ritmo.


  —Cálmate, respira un poco, yo estoy bien, él bebe y yo estamos bien, y no quiero tener a todo un sequito de guardias o sirvientes siguiéndome de un lado a otro, no lo necesito, y si lo que te preocupa es que pueda hacerme daño o que intenten dañarme, no será así, voy a ser muy cuidadosa y no saldré del castillo sin compañía, todo va a estar bien, te lo prometo, nuestro pequeño príncipe nacerá sano y fuerte. —Él de inmediato levantó su mirada y la clavo en su rostro. ¿Había escuchado bien?


  —¿Sera un niño, tendremos un hijo? —Su esposa, emocionada, asintió, el rey la abrazó con fuerza y la lleno de besos en cuanto lugar tuviera a su alcance, no importaba como sabía que tendrían un varón, confiaba en sus palabras, sabía que no se equivocaba.


  —Puedo sentirlo en mi interior, será un hombre. —Estaba segura, feliz, emocionada. Respondió a sus besos y caricias con la misma intensidad, pero cuando estaba deseosa de ser tomada por su esposo, él la soltó y se levantó de la cama tan rápido que ella apenas si percibió el movimiento.


  —Ven, ven, vamos, el pueblo tiene que saber esto. —No le dio tiempo a replicar, pues la cogió de la mano y la puso en pie tan rápido como pudo intentando no lastimarla, estaba emocionado y quería compartir su emoción con su pueblo, después de todo, tendrían un nuevo heredero, un príncipe que crecerá rodeado de mucho amor.


  La tomo en brazos y cargada la llevo hasta el patio del castillo, a esa hora del día, el lugar solía estar muy concurrido, varias mujeres, hombres y niños iban de un lugar a otro; la dejo en el suelo justo en medio de la multitud y se giró hacia las personas que los observaban con curiosidad.


  —¡Seré papa! —gritó el rey tan fuerte como se lo permitió su garganta; de inmediato todos giraron a verlo y él repitió—. ¡La reina está embarazada, tiene a un pequeño príncipe creciendo en su vientre, seré papa! —Los presentes estallaron en euforia y uno a uno se acercaron para felicitarlos y acariciar el vientre de la reina, mucho de ellos ya incluso pensaban en los nombres para bebe en caso de ser niña y en caso de ser niño, estaban muy emocionados, ese pequeño era como una luz de esperanza en un mundo lleno de maldad, era el inicio de una nueva historia, de una nueva oportunidad de vida para el país, un futuro lleno de oportunidades, no podían haber recibido mejores noticias.


  La celebración por el nuevo integrante de la familia que venía en camino duró varias horas, pero Amira, agotada, se escabulló hasta su habitación, en donde se desnudó con tranquilidad y fascinada, observó su reflejo frente al espejo; se ubicó de perfil esperando ver algún crecimiento o bulto en su vientre, no fue así, aún era muy pequeño, aunque estaba segura de que no tardaría en crecer y se moría por sentirlo.


  Se puso una camisa grande de su esposo para dormir, quería estar cómoda, pero en cuanto su cabeza toco la almohada, escuchó como la puerta se abría y cerraba para luego sentir las delicadas caricias del hombre que amaba, lo que la despertó de inmediato; horas atrás ya se había quedado con las ganas y teniendo en cuenta que el embarazo la tenía loca de ganas por él, no puso mucho empeño en detenerlo. Adrián empezó repartiendo besos en sus pies, para luego ir subiendo poco a poco a lo largo de sus piernas y cada movimiento era tan sensual que la dejaba temblando de deseo.


  Se despojaron de sus prendas con delicadeza y lentitud, disfrutando de cada centímetro de piel que poco a poco iba quedando al descubierto, no tenían ningún afán, querían grabar en sus memorias lo que sucedería esa noche, entregarse el uno al otro, sin afanes, sin miedos, sin reservas, porque eso era amor, verdadero y puro amor, y en esos momentos en que se unían el uno al otro en cuerpo y alma, eran conscientes de lo grandes, importantes y fuertes que eran sus sentimientos, de lo que significaba estar unidos toda una vida, de lo maravilloso que era tener a tu lado a esa persona especial que te llena de magia. No le podían pedir más a la vida, lo tenían todo, junto al otro, no les faltaba nada.


  Cuando el sol se levantaba entre las montañas, él la abrazo con fuerza y espero a que sus respiraciones se normalizaran, tuvo que recordarse que ella estaba embarazada y debía dejarla descansar, pero en su defensa, estar con su esposa era tan perfecto e indescriptible que bien podía pasarse la eternidad navegando entre sus curvas.


  —¿Alguna vez imaginaste o viste en algunas de tus visiones que estarías aquí, entre mis brazos, con un bebe creciendo en tu vientre y una corona descansándose sobre su cabeza? —Amira recostó su cabeza sobre el masculino pecho, amaba escuchar los latidos de su corazón; lo abrazó por el abdomen y suspiro con placer, sus ojos casi que se cerraban del cansancio, su cuerpo le pedían un par de horas de sueño, era demasiado para una sola noche.


  —No, siempre pensé que mi vida estaría ligada a las plantas, a aquella pequeña choza de la que me sacaste y mis amados pacientes; yo no era más que una simple campesina, era imposible si quiera pensar en que sería reina, además que las visiones que suelo tener rara vez muestran mi futuro, siempre son sobre lo que le sucedería a las personas de mi alrededor, por lo que los días venideros serán toda una sorpresa para mí y poco o nada puedo hacer para cambiar mi destino, aunque mi abuela siempre me dijo que yo había nacido para ser una mujer importante, para pasar a la historia del mundo. Tal vez ella si sabía algo. —dijo con voz adormilada, no duraría mucho más tiempo despierta, por lo que su cabeza no funcionaba igual y decía lo primero que se le ocurría, en otras palabras, no podía ser más sincera.


  —¿Y tienes miedo a lo que nos puede tener preparado el futuro? —preguntó Adrián, estaba empeñado en convertirla en la mujer más dichosa del mundo y estaba seguro de que no fallaría en el intento, pero no dejaba de tener sus miedos, pues para nadie era un secreto que ellos dos eran polos opuestos, completamente diferentes, y no quería decepcionarla, ni a ella ni a su hijo.


  —No, amor mío, no tengo miedo, ¿y sabes por qué? La respuesta es muy sencilla, tenemos todo lo que necesitamos y estamos juntos Adrián, nos une un profundo amor que nada ni nadie podrá dañar, y pase lo que pase, siempre estaremos juntos así que no hay nada que temer, juntos somos más fuertes. El poder del amor nos hace invencibles, ya te lo dije. —Tomo una respiración profunda y en un par de minutos cayó en un profundo sueño, pero él no lo noto.


  El rey sonrió, ella tenía toda la razón.


  —Nunca olvidare tus palabras, Amira, “La magia del amor”, si, sin duda alguna el amor es el sentimiento que llenara de magia nuestras vidas; tendremos nuestro final feliz, tú, yo, este pequeño bebe que viene en camino y todos los hijos que Dios quiera regalarnos. Estamos hecho el uno para el otro, nada ni nadie podrá separarnos, te lo prometo.


  Se giró para ver su rostro y fue entonces que la descubrió dormida, no le importó, le recordaría sus palabras una y otra vez por lo que le queda de vida, después de todo, estaban unidos para la perpetuidad.


  Era un juramento, una eternidad de felicidad.


  


  FIN


  



  



  Epílogo


  Amira miro a su alrededor y no puso hacer más que sonreír, era feliz, más que feliz estaba dichosa, no podía creer en lo que se había convertido su vida, porque aunque hubo momentos difíciles en los que llegó a pensar que era su final, no fue así, sino que por el contrario, fue todo aquello lo que los convirtió en la familia que eran, y en ese momento no importaban los obstáculos que tuvieron que pasar, mucho menos las tristezas, porque todas y cada una de ellas valieron la pena y con gusto la repetirían si el final era el mismo.


  Alan, su hijo mayor, ahora de 12 años, un apuesto jovencito que era la viva imagen de su padre estaba junto a Adrián, enseñándole a Briseida, de 7 años, su segunda hija, como alimentar a un pequeño pato que se encontraron entre las flores. Su nacimiento fue problemático, pues era heredera del reino de Europa central, cuando por ley, una mujer no podía tener el mismo poder de un hombre porque era peligroso, y aunque intentaron acabar con el acuerdo, la población que la eligió no dio su brazo a torcer, la querían como reina. La pequeña tenía el cabello igual al de su madre, un rostro angelical y un corazón dulce, pero cuando nació, lo que dejo sin aire a la joven bruja fueron sus ojos, eran una copia de los suyos, la única de sus hijos que los tenia de color azul, no había forma de diferenciarlos, ya quería verla crecer para descubrir que tan parecidas eran, porque sí, siempre cabía la posibilidad de que tuviera ciertas habilidades especiales que la harían aún más maravillosa de lo que ya era.


  Los gemelos de 4 años, Joel y Joan estaban con la niñera jugando con sus carros y muñecos, un par de pequeños diablillos a los que solo Amira podía controlar pues tenían cierta debilidad por su madre, les dolía verla triste o brava, tenían una conexión con ella que parecía de otro mundo así que vivían para verla sonreír. Ellos tenían el cabello oscuro, negro, pero sus ojos eran como los de su padre, una extraña pero perfecta combinación de ambos.


  Y, por último, la pequeña Chloe, que descansaba plácidamente dormida en los brazos de su madre, una princesa de apenas 6 meses de nacida que a pesar de haber tenido un parto complicado, luchó por su vida hasta salir victoriosa, era una verdadera luchadora, y verla sonreír, era para Amira, uno de los mayores placeres de la vida, poco importaba si había quedado sin la posibilidad de tener más hijos, ya tenía 5 pequeñas personitas que alegraban su día a día, no necesitaba más.


  —¿En qué piensas, mi reina? —dijeron cerca de su oído, ella se giró y se encontró con la mirada de su esposo, esa que tanto disfrutaba y tanto a enamoraba.


  —En todo. —respondió ella sin decirle algo que contestara sin pregunta. Tenía que experimentar aquello que años atrás dejo en el olvido, lo extrañaba— necesito que te quedes con la pequeña un momento y no dejes de ver a nuestros hijos, sabes las travesuras que hacen cuando están sin vigilancia; prometo no tardarme, pero pase lo que pase, no mandes a nadie a buscarme, sabes que siempre volveré a ti. —Le dijo mientras le entregaba a la bebé, dejaba un beso sobre sus labios y sin darle tiempo a digerir sus palabras o a replicarlas, tras una mirada llena de promesas y recuerdos, la reina desapareció entre la multitud, no sin antes dejar un pequeño beso en la cabeza de todos sus hijos.


  Ella tenía una conexión demasiado fuerte con la naturaleza como para ignorarla, y aunque había dejado de usar sus poderes, pues el único uso que les daba era para hacer crecer sus amadas rosas y sus plantas medicinales, el poder que corría por sus venas les pedía a gritos ser liberado una vez más, y era hora de expulsarlo, solo tenía que hacerlo en donde nadie corriera peligro.


  Caminó durante varios minutos hasta internarse entre los árboles más lejanos al castillo, nunca nadie pasaba por ese lugar por lo que estaba a salvo y no había ningún peligro, lo que le daba la libertad de dejarse llevar.


  Se acercó a un enorme roble que se levantaba orgulloso sobre los demás de su género, amaba con locura a su familia, eran todo para ella, pero no podía dejar de usar esa parte de ella que por más que intentara esconder o desaparecer, siempre seguiría allí: su magia.


  Se quitó los zapatos y los dejo a un lado, quería sentir las ramas y las raíces de los bajo sus pies; cerró sus ojos y con una respiración profunda dejo que su cuerpo se conectara con su alrededor, lo que le causó aquel tan conocido cosquilleo en la punta de sus dedos, lo sentía cada vez que iba a usar sus poderes, cada vez con más fuerza desde que descubrió todas las habilidades que tenía, y aunque terminaba realmente agotada, seguía practicando.


  Si, podía mover los objetos, hacer crecer los árboles en solo un mes y las flores en cuestión de horas. No quería intentar nuevas cosas, eso solo haría más insoportable la espera, pues había decidido dejar de lado sus poderes. Su alrededor se llenó de aquella característica neblina a la que ya se había acostumbrado, en su cuerpo apareció la sombra de un vestido rosado y al abrir sus ojos, estos eran tan azules que parecían un milagro, un imposible, como salidos de otro mundo.


  Todo a su alrededor pareció adquirir un brillo especial y las semillas y flores pequeñas se levantaron orgullosas dándole la bienvenida.


  —Hasta que al final lo aceptaste. —dijeron a su espalda, ella giró y se encontró con su abuela quien la miraba con una pequeña sonrisa en sus labios, su rostro estaba lleno de orgullo, estaba orgullosa de la mujer en la que se convirtió su pequeña niña, de la persona que era, del corazón que tenía.


  La mujer frunció el ceño.


  —¿Qué acepte, abuela? —Le preguntó la reina.


  —Que siempre fuiste una bruja, Amira, una especial, una que solo tiene amor en su corazón, lo único que necesitabas era encontrar tu fuente de poder, y ahora tienes a 6 personas en tu vida: tus hijos y tu esposo. Tienes tus habilidades especiales, como siempre las llamaste, úsalas, o no lo hagas, es tu decisión, pero hacen parte de ti, solo recuerda que el poder no es malo, las personas son las únicas malas y tu corazón no tiene un ápice de maldad. ¿Sabes? Siempre supe que estabas hecha para cosas grandes, para llegar muy alto. Esta será la última vez que nos veremos. —La joven negó con la cabeza intentando detenerla, no quería dejar de ver a su abuela, necesitaba sus consejos y su apoyo, pero no pudo hablar—. Ya no me necesitas, ya te enseñé todo lo que sabía, vas a estar bien. Te amo. —Le lanzó un pequeño beso y luego solo se desvaneció dejándola con la palabra en la boca.


  Sus ojos se cristalizaron y las lágrimas amenazaron con salir, pero no lo permitió, solo concentró todo su poder y con un grito lleno de dolor, lo expulsó, llenando el ambiente de sombras y oscuridad.


  Esa era ella, una bruja, pero más que ello, primero, era reina y madre, así que la única magia que recorrerá sus venas desde ese momento en adelante será la del amor, debía dejar ir su pasado, sus recuerdos por mucho que le doliera, entre ellos, a su abuela, nada de odios, nada de rencores, y ese pensamiento liberó su corazón, lo que hizo que la luz brillara a su alrededor.


  Ese era su final feliz.


  Ella era la reina bruja.


  Su corazón normalizó los latidos y todo volvió a la tranquilidad, era hora de volver junto a su familia, quería abrazar a sus hijos y besar a su esposo.  
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  Los quiero!!!
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